Fecha de publicación: 15 de agosto de 1952 


CIENCIA 


Revista hispano-americana de 
Ciencias puras y aplicadas 


PUBLICACION DEL. 


PATRONATO DE CIENCIA 


SUMARIO 


Más aportaciones a la leoría de Cajal sobre el entrecruzamiento de las fibras nerviosas en el 
quiasma óptico, por М. MARQUEZ 65 
4 case of macrocephaly associated with Jecble-mindedness and encephalopathy with peculiar 
deposits throughout the brain and spinal cord (Caro de macrocefalia asociado con debilidad 
mental y encelopatia con depósitos peculiares en el cerebro y cuerda espinal), por Lewis D. 


STEVENSON у Е. STEPHEN VOGEL. 0.0000 Ў if 71 
Diabetes aloxánica en la rata blanca: 1—Glicemia de la rata normal, por A. GoNzALEZ MATA 

y К. Nava GUTIERREZ. * 6 m" х . 75 
Notas sobre el género Phanaeus. 1. Phanaeus quadridens Say, 1835 (Col., Scarab.), por б. 

HaLrrrer v . 79 
Contribuciones al conocimiento de los Trombicálidos Mexicanos (5% parte), por A. Horrma: 87 
Dicerophallini, nueva tribu de Poeciliidae de Chiapas (Pise., Cyprinodont.), por |. ALVAREZ 95 
La reacción de hematina con bencidina en presencia de sales inorgánicas, por L. S. MALOWAN 98 
Noticias: Reuniones internacionales. —Crónica de países. —Necrología. 99 
Miscelánea: Primera reunión de la Sociedad Mexicana de Fisica—Centro de Documenta- 

ción Científica y Técnica de México.—Recientes hallazgos prehistóricos en la Cuenca de 

México. —Segundo Centenario de la Sociedad de Ciencias de Holanda.—Sintesis de insec- 

ticidas del grupo de las piretrinas.—Nuevos yacimientos de Mammuthus y otros mamiferos, 

en la región sur oriental del Lago de Chapala (México) —Estructura de algunas sustancias 

inorgánicas —Ergasto H. Cordero (1890-1951), noticia necrolégica 101 
Libros nuevos. Й ns 
Revista de revistas š 121 


MEXICO, D. F. 
Volumen XII 1952 Námeros 3-4 


CIENCIA 


REVISTA HISPANOAMERICANA DE CIENCIAS PURAS Y APLICADAS 


DIRECTOR FUNDADOR 
IGNACIO BOLIVAR URRUTIA + 
Director 
C. BOLIVAR PIELTAIN 


WEDACCION 


FRANCISCO б\т... VICEDIRECTOR 
ALFREDO SANCHEZ-MARROQUIN 


MANUEL SANDOVAL VALLARTA 
RAFAEL ILLESCAS Faisait 


HONORATO DE CASTRO 
ANTONIO GARCIA ROJAS. 


Consejo DE REDACCION: 


ALVAREZ-BUYLLA, Dr. RAMON. México. 

Bacicarcro, Du. Juan. Buenos Aires, Argentina. 

Bampanes, Da. Cantos A. Lima, Perú. 

BarcaLto, Pror. Мореѕто. México. 

Basurro, Ixc. Jesus. México. 

Bejanaxo, Da. Jurio. México. 

Вестпах, Pror. Enrique. México. 

Boxer, Da. Fenerico, México. 

Rosen Gimpera, Pror. Peoro. París, Francia. 

Buño, Dn. Маѕніхотох. Montevideo, Uruguay. 
y , Argentina. 


Canvexas, Da. Matris. Cochabamba, Bolivia. 
Carito Flores, Dr. Nano, México. 

Cuacas, Dr. Cantos. Río de Janeiro, Brasil. 
Cuavez, Dn. loacio. México. 

Солго, Du. Juan A. A. Montevideo, Uruguay. 
Conresao, Ән. Апмамро. París, Francia. 

Costa Lina, Pror, A. va. Río de Janeiro Brasil. 
Cosrrno, Dn. Isaac. México. 

Сашг-Сокк, Dn. Epvanpo. Santiago de Chile, Chile. 
Cuaruecasas, Pror. Jose. Chicago, Estados Unidos. 
Deurorru, Dr. VENANCIO. Buenos Aires, Argentina. 
Dosuxco, Dr. Peoro. La Habana, Cuba. 
Duremex, Pror. Antuno. Londres, Inglaterra. 
Enos, 1ко. Jose. México. 

Escuoeno, Dn. Prono. Buenos Aires, Argentina. 
Esretna, Di. Cuemente, Montevideo, Uruguay. 
Esrevez, Dr. Cantos. Guatemala, Guatemala. 
Езонктх, Pror. Marcel. Lieja, Bélgica. 

Fonseca, D. FLavio ba. Sio Paulo, Brasil. 

Gatto, Inc. Joaquin. México. 

Garcia, Da. Govorrepo. Lima, Perú. 

Gina, Pror. Jost. México. 

Goxgatves ре Lina, Da. OswaLoo, Recife, Brasil. 
Goxzauez Guzmas, Dn. loxacto. México. 
GoszaLez Hennejos, Du. SALVADOR, México. 
Graer, De. Cantos. México. 
Guzwax, Ix. EovAnpo J. México. 
Guzman Barros, Pror. E. S. Chicago, Estados Unidos. 
Нан, Dr. Екрвшсо L. México. 

Horrsrerren, Dr, Ronenr. Quito, Ecuador. 
Honmarcue, Di. Езтемо. Montevideo, Uruguay. 
Hore, Ic. Pasto H., México. 

Hovssay, Pror. B. A. Buenos Aires, Argentina. 
Izquienpo, Dr, Jose Joaquin. México. 

Kormscu, De. Enrique. Puerto Rico. 


Кости, Dn. Peoro. La Habana, Cuba. 

Laswten, Dn. Evoesio Р. Montevideo, Uruguay. 
Lent, Dr. Herman. Río de Janeiro, Brasil. 
Lipscnurz, Dn. ALEJANDRO. Santiago de Chile, Chile. 
Luco, Da. J. V. Santiago de Chile, Chile. 

Macnapo, Dx. Ахтомто ок I. Oporto, Portugal. 
MADINAYE! Pror. Antonio. México. 
MALDONADO-KOERDELL, Pror, Manuer.. México. 
Marquez, Dr. Manuri. México. 
Manrisez Barz, Dr. MANUEL. México. 
Masrisez Duras, Dr. Cantos. Guatem: 
Marrisez Risco, Pror. MANUEL. Paris, 
Marrixs, Pror. Taies. São Paulo, Brasil. 
Maras, Dr. Ronoiro. Nueva Orleáns, Estados Unidos. 
Minanpa, Pror. Faustino. Tuxtla Gutiérrez, México. 
Monce, Dr. Cartos. Lima, Perú. 

Мокпло, Pror. Luts Mania. Bogotá, Colom! 
Novezu, Pror. ARMANDO. La Plata, Argentin: 
O Carreño, Inc. ALFONSO ок La. México. 
Оснол, Dr, Severo, Nueva York, Estados Unidos. 
Ошав, Pror. Озсан. Córdoba, Argentina. 

Orozco, ING. FERNANDO. México. 

Osorio Tarat, B. Е, Washington, D. C. 

Orero, Pror. ALEJANDRO. México. 

Ozonio рє Ал.метрл, Pror. Micuet. Río de Janeiro, Brasil 
Paroni, Inc. Loreszo R. Buenos Aires, Argentina. 
Pariño Camanco, Dn. Luis. Bogotá, Colombia. 
PeLaez, Pror. Dionisio. Mi ^ 
Perez Virorra, Dr. Aucusro. México. 
Pernin, Dr. Tomas С. México. 

Pi Suñer, Dn. Avousro. Caracas, Venezueli 
Pi SuRer, Dr. Santraco, Cochabamba, Boli 
PrrrALUGA, Dr. Gi 
Pnapos Sucu, Он. Micvet. Montreal, Canadá 
Ршксо, Da. Feaxaxpo. Méxi 
Pucne Atvarez, Du. Jose. México. 

Puente Duany, Du. Nicotas. La Habana, Cuba. 
Rioja Lo Branco. Pror. Enrique. México. 
Коѕемвигетн, Dr. Anruno, México. 

2, Pror. Jose. Caracas, Venezuela. 
^, Dr, MAXIMILIANO. México. 
Ѕовеком, Dr. Gato. México. 

Trias, Pror. Antonio. Bogotá, Colombia. 
Toscano, Inc. Ricardo. México. 
VanELA, Dr. Geuando, México. 
Vitteta, Dn. С. Río de Janeiro, Brasil. 
ТАРРІ, Pror. E. V. Buenos Aires, Argent 
Zozaya, Dr. Jose. México. 


PATRONATO DE C/ENCIA 


PRESIDENTE 
ING. EVARISTO ARAIZA 


VICEPRESIDENTE 
Lic. CARLOS Prieto 


TESORERO. 
Lic. Canos Novoa 


VOCALES. 


Оя IGNACIO GONZALEZ GUZMAN 
ING. RICARDO Момавв Lopez 


SR. SANTIAGO GALAS 
ING. MANUEL RODRIGUEZ AGUILAR 


Ina. LEON SALINAS Sr. Емішо Зизкявк 
DR. SALVADOR ZUEIRAN 


Eric. 18-21-30 (NO) Mex. 35-31-47 


REPRESENTANTES EXCLUSIVOS: 
EQUIPOS INDUSTRIALES, S. A. 


BALDERAS No. 96 MEXICO, D. F. 
ARARATOS CIENTIFICOS Y ARTICULOS PARA LABORATORIO, ETC. 
EQUIPOS PARA LABORATORIOS DE FISICA, QUIMICA Y BIOLOGIA. 
LABORATORIOS PARA TODA CLASE DE INDUSTRIAS, ETC., ETC. 


Bombas de vacío. Balanzas analíticas. 


Vidriería Pyrex, etc. Microscopios Spencer. 
Porcelana Coors, etc. Hornos eléctricos. 
Reactivos Du Pont. 


Prod. Químicos “Baker”. 


Estufas secadoras. 
Proyectores Spencer. 


VITRERGON 


TONICO BIOLOGICO COMPLETO 
ت ڪڪ‎ 


HIPOAVITAMINOSIS + DEBILIDAD CONSTITUCIONAL + DESEQUILIBRIOS NUTRITIVOS 
CONVALECENCIAS + ANEMIAS + HIPERSENSIBILIDAD A LAS INFECCIONES 


FORMULA: 


п entero... dO Ao 
ixeroftálmica; 33330 UJ 
tineurítica). 900 " 


1195 Ukh u, 
3000 ШІ. 


Vitamina C (antiescorl 
Vitamina D (antirraquítica) 
Vitamina E (concentrado 

Acido benzólico (F. A.). А 
Elixir de naranjas amargas, cantidad suficiente para 100 с.с. 


Presentación: Frascos con un contenido de 250 c.c. | Res. Núm. 22762 D.S.P, HECHO EN MEXICO | Prop. Núm. 19683 D.S, P 


PRODUCTO DE GARANTIA PREPARADO POR 
INDUSTRIAS QUIMICO - FARMACEUTICAS AMERICANAS, S. A. 
АУ. В. FRANKLIN 38-42 TACUBAYA, D. F. 


———— 


MEDICINA QUIMICA 


LITERATURA REVISTAS 


LIBRERIA INTERNACIONAL 


Avenida Sonora 204, México 11, D. Ғ. 


Roberto KOLB, Gerente Tel. 14-38-17 


HORMONA DE LA CORTEZA SUPRARRENAL, EN 
FORMA ESTABLE OBTENIDA POR VIA SINTETICA 


AMPOLLETAS 


pem 


Acetato de desoricorticosterona 


DE 2, 5 Y 10 MG EN ACEITE 
Cajas ре 4 Амр. 


MATERIAL PARA LA EXPERIMENTACION CLINICA Y LITERATURA 
A DISPOSICION DEL H. CUERPO MEDICO 
QUIMICA SCHERING MEXICANA 
Versalles 15 México, D. Е. 
LITERATURA EXCLUSIVA PARA MEDICOS 
Rec. ком. 25102 S.S. A. @ Paor. ком. A B-1/80. 


Ea 


TRATADO DE ZOOLOGIA 


(TRAITE DE ZOOLOGIE) 


OBRA EN 17 VOLUMENES, ESCRITA POR DISTINGUIDOS ZOOLOGOS FRANCESES 
Prof. P.-P. GRASSE 


MASSON & CIE. EDITEURS PARIS V 


120, BOULEVARD SAINT-GERMAIN 


BOLETIN DEL CENTRO DE DOCUMENTACION 
CIENTIFICA Y TECNICA 
S. E. P. - U. N. Е. S. С. O. 


Plaza de la Ciudadela 6. 
México, D. F. 


Contiene la bibliografía clasificada de los trabajos publicados en las revistas recibidas 

por el Centro. Estas revistas corresponden geográficamente a todos los países. Su 

contenido abarca las ciencias puras y aplicadas, desde las matemáticas a la medicina 
experimental. 


Es la revista de su género más completa en lengua castellana y es indispensable para 
el conocimiento de la bibliografía científica de América Látina. 


Aparece mensualmente. Suscripción en México: 6 meses 20.00 pesos 
5 en el Extranjero: 2.50 dól. U. S. 


--------:-:Б:Б:БББ:ББ-Б-------:--:-:------:------------------- ы 


PARA SUS TRABAJOS DE 
LABORATORIO 
USE NUESTROS 
PRODUCTOS QUIMICOS 
CUYA CALIDAD PURISIMA GARANTIZA RESULTADOS 
EXACTOS 


CONTAMOS CON UN EXTENSO SURTIDO DE 
PROBETAS, BALANZAS, COPAS GRADUADAS, ETC. 
Y DEMAS ARTICULOS PARA LABORATORISTAS 


BEICK FELIX-STEIN 


CASA MATRIZ 
5 de Febrero y Lucas Alamán, Apartado 313 
México, D. F. 


SUCURSALES: 


DROGUERIA “LA PALMA" FARMACIA “LA PALMA" 
Av. Madero Nám. 39 V. Carranza Nám. 93 


GRAN DROGUERIA DEL REFUGIO 
5 de Febrero y 16 de Septiembre 
Máxico, D. F. 


GUADALAJARA, JAL. MAZATLAN, SIN. 


CIENCIA 


REVISTA HISPANO- AMERICANA 


DE CIENCIAS PURAS Y APLICADAS 


DIRECTOR FUNDADOR: 
Танас BOLIVAR URRUTIA | 


Director: 
С. BOLIVAR Ритам 


REDACCION: 


Francisco GIRAL 
ALFREDO SANCHEZ-MARROQUIN 


MANUEL SANDOVAL VALLARTA 
RAFAEL ILLESCAS Fesa 


Honorato DE CASTRO 
ANTONIO GARCIA ROJAS. 


VOL. Xi 
NUMS. 3-4 


PUBLICACION MENSUAL DEL 


PATRONATO DE CIENCIA 


MEXICO, о. ғ, 
PUBLICADO: 19 DE AGOSTO DE im 


PUBLICADO CON LA AYUDA ECONOMICA DEL INSTITUTO NACIONAL DE LA INVESTIGACION CIENTIFICA DE MEXICO 


REGISTRADA COMO ARTICULO DE 14. CLASE. EN LA ADMINISTRACI 


JON DE CORREOS DE MEXICO, D. F.. CON FECHA 24 DE OCTUBRE DE 1944 


La Ciencia moderna 


MAS APORTACIONES A LA TEORIA DE CAJAL SOBRE EL ENTRECRUZAMIENTO 


DE LAS FIBRAS NERVIOSA? 


5 EN EL QUIASMA OPTICO: 


por 


M. Marquez 
Profesor de la Universidad de Madrid. 


Es para mí un gran honor el llevar la voz de los 
Profesores españoles en esta solemne sesión en que 
celebramos el Centenario del gran genio de la raza 
hispano-americana y del mundo, que se llamó San- 
tiago Ramón y Cajal. Y en este acto en que le 
rendimos homenaje en unión de nuestros queridos 
colegas los universitarios de México no olvidamos 
tampoco que entre las innumerables distinciones 
de que fué objeto nuestro sabio figuraba la de ser 
Doctor honoris causa de esta ilustre Universidad. 


No he vacilado en la elección de tema. Ha 
tiempo que me impuse el grato deber de difundir, 
en cuantas ocasiones se me presentase la oportuni- 
dad, la genial teoría de Ramón y Cajal acerca del 
entrecruzamiento de las fibras nerviosas en el quias- 
ma óptico, teoría que no suele ser conocida tanto 
como merece, por la generalidad de los médicos, y 
lo que es aún más deplorable, por un gran número 
de neurólogos y oftalmólogos, como las conversa- 
ciones tenidas con muchos de ellos me lo han 4е- 
mostrado. Voy pues a insistir sobre tan interesan- 
te teoría en la que si lo fundamental es de Cajal y 
por lo tanto todo el mérito de la misma, me cabe 
la satisfacción de haber introducido en ella algunos 
pequefios aditamentos que el Maestro calificó be- 
névolamente de “muy ingeniosos” (1). Y, si con- 
signo esto último, no es por pueril engreimiento 

1 Esto trabajo fué leído en el Auditorium del Instituto 


Nacional de Cardiología de México, el día 7 de о de 
1052, con motivo del Centenario del nacimiento de Cajal. 


sino porque viene a demostrar que —al contrario 
de lo que se le ha atribuído— Cajal no desertó 
jamás de la exactitud de su teoría. 

Mas antes de entrar en materia quiero hacer 
dos advertencias: 1%, que voy a servirme de es- 
quemas, pues siendo éstos, como decía Letamen- 
di “abstracciones ideales de realidades anatómi- 
cas” constituyen simplemente un modo gráfico de 
expresar los hechos para su más fácil comprensión 
y para su más breve exposición; y 2*, que intento 
hacer con ellos: con los del Maestro y con los mo- 
destos míos, una especie de demostración ad ab- 
surdum, a imitación de lo que se hace a veces en 
matemáticas, de la exactitud de la mencionada. 
teoría. No pretendo, desde luego, explicar el por- 
qué, o sea la causa primera, de la estructura del 
quiasma, sino tan sólo, a la manera de Claudio 
Bernard, darnos cuenta del cómo los hechos se re- 
lacionan entre sí. Examinemos pues, luego de un 
breve recuerdo de la teoría de Cajal, las adiciones 
por mí propuestas y la discusión general de opi- 
niones, con el resultado de las mismas. 


La TEORIA DE CAJAL ACERCA DEL ENTRE- 
CRUZAMIENTO QUIASMATICO 


En nuestros primeros años de estudiantes de 
Medicina, cuando cursábamos anatomía, veíamos 
con extrañeza que en las descripciones del sistema 
nervioso central se nos decía que las fibras que 
desde las superficies sensibles ascendían por la mé- 
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dula espinal hasta el cerebro y las que desde éste 
descendían hasta la médula y después hasta los 
músculos, sufrían un entrecruzamiento en las pirá- 
mides del bulbo pasando al lado opuesto del cuer- 
po, sin que se nos diese del hecho explicación al- 
guna. Más tarde, al estudiar la patología y al 
considerar por ejemplo las hemiplejias, aprendía- 
mos que la lesión productora se encontraba en el 
hemisferio cerebral del lado opuesto a la parálisis, 
de acuerdo con las nociones anatómicas que ya 
teníamos. Se consignaban simplemente los hechos, 
pero nadie nos daba de ellos la menor explicación. 

Mas he aquí que en 1898 se le ocurrió a Cajal 
la que no vacilo en llamar genial teoría del entre- 
cruzamiento de las fibras nerviosas en el quiasma 
óptico a consecuencia de la inversión de la imagen 
en el ojo por el mecanismo de la cámara oscura, y 
los entrecruzamientos nerviosos en general como 
consecuencia del cruce quiasmático. Con ella se ex- 
plicaba por primera vez el hasta entonces enigmá- 
tico cruzamiento de las fibras en el sistema ner- 
vioso; lo cual produjo una intensa emoción en los 
medios oftalmológicos y neurológicos de todo el 
mundo (2). 

La explicación de Cajal es la siguiente: en los 
animales de campos visuales independientes, en los 
cuales sólo existe lo que él llamó visión panorámica, 
que abarca un campo extenso —independiente 
para cada uno de los ojos— no existiendo visión 
binocular ni, por tanto, apreciación del relieve de 
los cuerpos, se produciría, al no existir cruce, “in- 
congruencia” en los centros (fig. 1) entre las dos mi- 
tades laterales de la llamada imagen mental; in- 


Fig. 1.—“Incongruencia” en los centros al no existir cruce 


(Cajal). 


congruencia que desaparece desde el momento en 
que se verifica entre sus fibras un cruce total (fig. 
2). Como consecuencia obligada de este primer 


cruce aparecen otros compensadores, tales como el 
de las fibras sensitivas (S) y el de las motoras (M) 
ya que las sensitivas han de llevar sus im presiones 
al mismo lado de los centros al que llegan los im- 
pulsos visuales, y las motoras han de transmitir 


Fig. 2.—Con el cruce — Le gue en los cen- 


órdenes desde el mismo lado de los centros a los 
músculos del lado opuesto del cuerpo o sea del 
lado de donde partió la excitación. 


Fig. 3.—Aparición del haz directo (Cajal). 


En cuanto los animales poseen una parte, por 
pequeña que sea, de campo visual común, las fi- 
bras más externas de ambas retinas empiezan в 
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desentrecruzarse apareciendo en el quiasma un pe- 
queño haz directo (fig. 3, d) y cuando el campo 
visual es tolalmente común a los dos ojos, los dos 
haces, el directo y el cruzado son iguales (fig. 4) 
superponiéndose las fibras procedentes de las dos 
mitades derechas de las retinas en el lado derecho 


Fig. 4.—El haz directo y ol cruzado son iguales (Cajal). 


de los centros, recogiendo las impresiones de la 
mitad izquierda del espacio y haciendo lo mismo 
las fibras procedentes de las dos mitades izquierdas 
de las retinas en el lado izquierdo de los centros 
para ver lo que hay en el lado derecho del espacio. 
De este modo se logra, con la reunión de las fibras 
procedentes de los llamados puntos “correspon- 
dientes" de ambas retinas evitar la diplopia que 
hubiera resultado en los centros si hubieran ido 
dichas fibras a sitios diferentes; y al mismo tiempo 
se facilita considerablemente la apreciación del re- 
lieve binocular (junto con otros datos referentes a 
la parte motora del aparato de visión binocular, 
asunto en el que ahora no entramos). 

Y aquí de las pequeñas adiciones mías, las cua- 
les han consistido en llamar en auxilio de la teoría 
de Cajal a la del “ojo único” de Helmholtz y a la 
del “ojo desdoblado” de Márquez (3), que es la 
misma sólo que invertida, y que se ha hecho песе- 
saria para explicar diversos fenómenos referentes 
a la visión binocular en su parte motora (asunto 
en el que tampoco entramos en esta ocasión). 

Le faltó al Maestro, decía yo en un trabajo 
(4), suponer, no sólo que los dos campos visuales 
estuviesen superpuestos sino que tambi n lo estu- 
vieran los dos ojos reunidos en uno central (fig. 5); 
es decir, pensar qué ocurriría en el ojo único, pues 


entonces hubiera llegado a la conclusión inespera- 
da de que dominando del todo el haz directo, el 
haz cruzado no existiría —es decir lo inverso de lo 
representado en la figura 4 en la que hay dos ojos, 


Fig. 5.—Con el ojo único no hay cruco de fibras (Márquez). 


dos campos visuales independientes, y dos haces 
nerviosos totalmente cruzados—, Se ve, además, 
en la figura 5, que la imagen que en dicho ojo cen- 
tral y único se forma es totalmente invertida con 
relación al objeto, formándose la de la mitad 4еге- 
cha de éste (0 В) en la mitad izquierda de la re- 
tina (o b) y viceversa (la O A en o a). No exis- 
tiendo ningún motivo para que las fibras nerviosas 
que van a los centros se crucen, se forman dos 
haces directos (d, i) hasta los centros ópticos pri- 
marios (L o, L’ o) siendo en ellos la imagen seme- 
jante a la retiniana y “congruentes” entre sí, sus 
dos mitades laterales. 

La figura 5 bis demuestra la “incongruencia” 
que de existir cruzamiento de fibras en el nervio, 
procedentes del ojo único, hubiera resultado entre 
las dos mitades de la imagen en los centros (como 
la fig. 1 de Cajal). 

Resumiendo: en el ojo único que con fines pu- 
ramente didácticos hemos supuesto, se cumple una. 
ley general que rige en todos los casos de ojos len- 
ticulares y es la de que la imagen sobre la retina es 
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tolalmente invertida con relación al objeto pero la 
imagen en los centros tiene la misma disposición que 
la de la retina, no existiendo por tanto inversión 
entre estas dos últimas. Ha llegado el momento 
de considerar la utilidad de la teoría del ojo des- 


Fig. 5 bis —Incongruencia que resultaría en el ojo dui 
кі ti existiese el cruce (Marques). © 20 


doblado por mi propuesta. Supongamos que el ojo 
central se desplaza, por ejemplo hacia la derecha 
(fig. 6): ве ve entonces que el haz directo del mismo 
lado (d') continúa siendo directo, mientras que el 
del lado opuesto, que era antes también directo 
(i en la fig. 5), ве ha convertido en cruzado ( de 
la fig. 6). Nótese que las fibras directas o sea las 
que no se cruzan son las que proceden de la mitad 
temporal de la retina, que corresponde a la mitad 
del lado opuesto del campo visual, los rayos lumi- 
nosos procedentes del cual cruzaron la línea media; 
y que las fibras que se cruzan son las que proceden 
de la mitad nasal de la retina, que recibe la impre- 
sión de la mitad del campo visual de su mismo 
lado, los rayos luminosos procedentes del cual no se 
cruzaron. No deja por esto de cumplirse la ley 
general antes citada. Si ahora suponemos que el 
ojo central se desplaza hacia la izquierda ocurrirá 
una cosa análoga (no siendo necesaria una nueva 
figura que sería simétrica a la fig. 6). Y, si supo- 
nemos ahora, que a la vez se desplaza el ojo hacia 
los dos lados “desdoblándose” (fig. 7), pero de 


modo que ambos ojos tengan un campo visual co- 
mán, А 0 B, habrá dos haces directos (4 i") y 
dos haces cruzados (d” i’) (como en la fig. 4 de 
Cajal) uniéndose los dos derechos y los dos iz- 
quierdos respectivamente en las cintas ópticas de- 
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Fig. 6.—8i el ojo único se desplaza hacia la derecha exis- 
ten un haz directo y otro cruzado (Márquez). 


recha e izquierda (cod y соз). Еп el caso que 
suponemos de que el campo visual sea totalmente 
común, ambos haces directos y cruzados serán exac- 
tamente iguales (nervios hemiópticos de Grasset). 

Mas en realidad esto último no ocurre ni aún 
en el hombre en el que el haz directo alcanza su 
máximo desarrollo, si tenemos en cuenta que en 
la parte externa del campo visual existe una zona 
еп cada lado exclusiva del ojo correspondiente (В 
E, fig. 8) que impresiona la parte más anterior e 
interna de la hemirretina nasal, pequeña zona (d 
€) de la cual proceden exclusivamente fibras cru- 
zadas que no tienen puntos correspondientes en la 
retina del otro lado, resultando de ello que por 
sumarse estas fibras (c e) a las del haz cruzado 
correspondiente (c c) el haz cruzado resulta ser más 
voluminoso que el directo (d') hallándose ambos en 
la proporción aproximada de 3/5 del total de 
fibras. 

Por último, si los dos campos visuales son por 
completo independientes resultaría (fig. 9), como 
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Cajal lo había sugerido (fig. 2), que los dos haces 
son totalmente cruzados. 

Observemos ahora en una ojeada de conjunto 
que mientras el cruce inicial óptico se verifica en 
todos sentidos en las dos retinas como consecuencia 
del mecanismo de la cámara oscura, no ocurre ya 
lo mismo еп el cruce compensador histológico de fi- 
bras en el quiasma óptico pues sólo se realiza en 
sentido horizontal y de modo que se cumple siempre 


Fig, 7-81 ambos ojos se desplazan con campo visual co- 
mán el haz directo y el eruzado son iguales (Márquez). 


la ley general citada al principio, o sea que la 
imagen retiniana es en cada ojo inversa del objeto y 
la llamada imagen mental es directa con relación a 
la retiniana, es decir inversa también con respecto 
al objeto. 

La existencia del quiasma no está pues ligada 
directamente a la visión lenticular (y en este pe- 
queño detalle es en lo único en que yo me separo 
de la opinión del Maestro) toda vez que en el ojo 
único supuesto no existe cruce alguno y sí sólo 
dos haces directos y puesto que aún en la visión 
con los dos ojos no existe tampoco cruce de fibras 
еп el sentido vertical пі en los oblícuos y si sólo en 
el sentido horizontal como consecuencia de ser dos 
los ojos y de hallarse éstos situados en dicho plano, 
para lograr la congruencia en los centros entre las 
dos mitades laterales de la imagen. Бі los ojos en 
vez de estar situados en un plano horizontal hu- 
bieran estado uno encima de otro, en un plano 


vertical, el cruzamiento quiasmático se hubiera ve- 
rificado en este sentido. 


Antes de terminar quiero hacer constar que a 
veces han sido atribuídas al Maestro dudas y va- 
cilaciones acerca de su propia teoría, y, así por 
ejemplo, se ha hecho reproducir (5) una nota del 
propio Cajal еп la que dice: “Ноу... estimo como 
concepción bastante fundada la explicación del cruce 


8.—En el hombre cl haz cruzado ен jue 
Ж el haz directo (Márquez). LES 


fundamental de los nervios ópticos, probable y plau- 
sible nada más el corolario relativo a la decusación 
compensadora de'las vías motrices y sensoriales, 
etc”. Fijándonos en lo antes subrayado (por mí) 
se ve que el Maestro no abdicaba en modo alguno 
de su modo de pensar respecto al cruce quiasmá- 
tico. Por otra parte se ha omitido que en la misma 
página del mismo libro (6) se dice: “Creemos sin 
jactancia que ninguno de mis impugnadores anti- 
guos o modernos ha logrado encontrar explicación 
utilitaria más sencilla y natural que el eruce fun- 
damental en el hombre y mamíferos”. Por otra 
parte, Rochon Duvigneaud, autoridad máxima en 
estos asuntos, había rebatido en parte la teoría de 
Cajal, mas decía, sin embargo, en su magnífico 
libro (7): “No tenemos todavía nada que sustituya 
a la razón de ser del quiasma”.... y más adelante 
“la parte concerniente al entrecruzamiento cóm- 
pensador de las vías nerviosas guarda todo su va-' 
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lor”. Y en carta privada (12 de diciembre de 1949) 
comentando un artículo mío (8) me dice: “En 
tanto que no se haya encontrado una nueva ex- 
plicación del quiasma (si alguna vez se encuen- 
tra), son Cajal y V., los que tienen razón”. En 
vista de todo lo dicho creo perfectamente fundado 
el considerar como demostrada definitivamente la teo- 
ría de Cajal acerca del cruce de las fibras en el quias- 
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pe" de Parinaud et de celle de “l'oeil dédoublé” 
de Marquez. Il еп est résulté —comme on peut 
s'en rendre compte clairement dans les schémas 
du travail—, une sorte de démonstration ad ab- 
surdum, de la véracité de cette théorie, comme s'il 
s'agissait d'un théoréme de mathématiques. 

Ainsi done, la théorie transcendentale de Ca- 
jal, avec les modestes additions de Marquez, est dé- 


Fig. 9.—Con campos visuales independientes existe el cruce total de fibras en el quiasma (Márquez). 


ma óptico y de los entrecruzamientos nerviosos com- 
pensadores que de él se deducen. 


Resume 


En 1898, Cajal formula sa théorie géniale con- 
cernant l'entrecroisement des fibres nerveuses dans 
le chiasma optique, comme conséquence de l'image 
renversée qui se forme dans la rétine de chacun des 
deux yeux par le mécanisme physique de la cham- 
bre noire. Et, comme conséquence à son tour, de 
ce croisement chiasmatique le croisement compen- 
sateur des autres fibres nerveuses sensitives et mo- 
trices. Les schémas du Maître démontrent très 
élégamment la nécessité logique d'admettre ces en- 
trecroisements, qu'il a d'ailleurs controlés de visu. 

Cette théorie a produit une émotion intense 
dans le monde de la neurologie et de l'ophtalmolo- 
gie, puisque pour la première fois elle explique l'é- 
nigmatique croisement des fibres nerveuses, en re- 
lation avec les centres. Quoique la théorie ait été 
acceptée par la plupart, quelques opinions discor- 
dantes surgirent et, en méme temps, elle eut des 
défenseurs enthousiastes, parmi lesquels l'auteur 
de ce travail a l'honneur de se compter. 

Aux arguments fondamentaux de Cajal il 
ajoute d'autres, qui obtinrent l'approbation du 
Maître, déduites, de l'application de la théorie de 
“l'oeil unique" de Helmholtz, de “l'oeil de cyclo- 


finitivement établie, pour expliquer de facon satis- 
faisante, à partir de l'image renversée dans le fond 
des deux yeux, l'entrecroisement, en sens horizon- 
lal, des fibres optiques dans le chiasma et les croi- 
sements compensateurs qui lui sont consécutifs, 
des fibres sensitives restantes et motrices, en rela- 
tion avec les centres nerveux, la ой ils terminent 
et d'où ils partent, 
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Comunicaciones originales 


A CASE OF MACROCEPHALY ASSOCIA- 

TED WITH FEEBLE-MINDEDNESS AND 

ENCEPHALOPATHY WITH PECULIAR 

DEPOSITS THROUGHOUT THE BRAIN 
AND SPINAL CORD' 


This is a report of a case of encephalopathy 
characterized by macrocephaly and the accumu- 
lation of large quantities of a peculiar substance 
throughout the brain and spinal cord which we 
have never before encountered or seen described 
in the literature. 


Case REPORT 


The patient was a boy of 7 whose parents stated that 
his head had been enlarged since the age of 5 months and 


time he was hospitalized because of five-minute episodes 
two or three times a day in which he appeared tc lose 
contact with his surroundings as though he had fainted. 
He could always be aroused during one of these episodes, 
and hed no fits or loss of sphincter control. A neurologist 
at the time said that the child might have had encepha- 
litis or meningitis. The family physician noticed at that 
time that the child had hydrocephalus. He sat up at 5 
months; he was weaned at nine months; he said words; 
stood with support and walked with support at two years, 
He did not progress beyond these accomplishments with 
the exception of talking in simple sentences and gaining 
some additional motor control. He became able to ride a 
tricycle and developed to a mental age of about 3 or 4 
years. About three months before his admission to The 
New York Hospital he began having difficulty moving 
his arms, his legs, his jaw and his head. He seemed stiff. 
and bis deep reflexes were brisk. He had not gained weight 
since the age of 4 years. He ate poorly and had become 
extremely emaciated. For several months his bowel and 


Fig. 1.—The 1970 g brain. There is mac: 


the optic nerves and a moderate degree of 


that ho had a stiff neck, arms and legs for 3 months. He 
was born of a full-term spontaneous delivery after an 
uneventful pregnancy in August, 1943. He apparently 
developed normally until the age of 5 months, at which 


P This investigation was supported by a research grant 
from the National Institute of Neurological Diseases and 
Blindness of the National Institutes of Health, United 
States Public Health Service. 
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haly, macrogyria, enlargement of 
lilatation of the lateral ventricles. 


bladder control had been poor. The past history was other- 
wise unremarkable. 

The family history showed no congenital deformities 
or serious diseases. 

Examination showed an emaciated, obviously hydro- 
cephalic, spastic white male who appeared chronically ill. 
He named objects, such as keys, hammer, eto, in an in- 
distinct high-pitched voice. He was unable to sit, stand 
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or walk. The skin was of normal appearance and there 
were no enlarged nodes. The fontanelles were closed. The 
greatest. circumference of the head was 62.2 cm. He saw 
objects without apparent difficulty. The pupils were nor- 
mal. There was no ptosis, no nystagmus and no strabis- 
mus. The optic dises were not clearly seen because of 
constant movement of the eyes. All the deep tendon re- 


Fig. 2.—The superior frontal 

sheaths. a) Note deposits of 

the histological sections, in the outer m 
n 


vessels, and in the deficiently 
globular deposits are extracel 


myelinat 


flexes were hyper-active. There was a positive Hoffman 
sign and Babinsky sign bilaterally. There was a sustained 
ankle and elbow clonus on both sides. The abdominal re- 
flexes were absent. There was no obvious sensory loss. 
"The ward diagnosis was hydrocephalus with spasticity and 
emaciation. 


Tus stained by the Weil 
lack material, wich ap 
ins ol 


A blood count was done and was quite normal. A ven- 
triculogram was performed. The ventricles-were well cut- 
lined by air and showed a generalized symmetrical enlar- 
gement. They were not exceptionally enlarged, however, 
for the size of the skull, and between the enlarged cranium 
and somewhat enlarged ventricles there was considerable 
space occupied by brain substance. One em? of dye was 


Loyez method for myelin 

actually blue black in 
the cortex, about the blood 
ied white matter. X5. b) The amorphous, 


lular and are not present in nerve cells or the lepto- 
meninges. X 180. 


introduced into the right lateral ventricle and a lumbar 
puncture performed later. The spinal fluid obtained was 
grossly stained with the dye. It has been planned to do a 
ureteroarachnoid anastomosis on the assumption that the 
child had a chronic type of communicating hydrocephalus, 
but before this could be done the child died; 
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A complete autopsy was performed five hours after 
death. The brain weighed 1970 g after one section had 
been made, allowing the spinal fliud to escape. The blood 
vessels and meninges were of normal appearance, but the 
optic nerves were considerably enlarged and the olfactory 
bulbs also were enlarged. There was some macrogyria. 
"There was a moderate degree of symmetrical dilatation of 
the ventricles (fig. 1). Microscopie sections of various parts 


vessels of the cortex. This substance was scattered also 
throughout the thinned-out white matter. The leptome- 
ninges, the choroid plexuses and the blood vessels therein 
were normal, or perhaps slightly thickened, but contsined 
no deposits of this peculiar substance. Section through the 
basal ganglia, through the optic nerves and through the 
olfactory bulbs showed a similar deposit of this substance, 
The cerebellum also contained deposits of the matter, 


Fig. 3.—The mid-thoracic region of the spinal cord. a) Section stained by the Weil- 


Loyez method shows deposits of the 


cul 


liar material concentrated at the pei 


pheral margin of the cord and about blood vessels. The cord is poorly myelinated, 
X 14; b) Deposits about а blood vessel in the white matter of the spinal cord, Mas- 
son's trichrome stain. X 900. 


of the cerebral cortex showed normally staining nerve cells, 
but a considerable absence of myelin beneath the cortical 
gray matter, There was a marked gliosis throughout the 
white and gray matter, but the most notable feature of 
the sections was a deposit of some peculiar substance 
about the outer margin of the cortex and about the blood 
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Portions of the spinal cord showed a great deal of this 
material concentrated about the outer morgins and 
around the blood vessels in the white matter ond to a 
lesser degree in the gray matter. Here, es elsewhere, the 
material was deposited extra-cellularly as small amorphous 
globules or beaded cylindrical masses. No fat-containing 
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phegceytes were present іп the demyolinated Arcas, Some 
normal mieroglia cells were present in the cortex. Oligo- 
dendroglis cells were present and no significent deviation 
frcm tbe normal could be determined in these elements. 
Sections through the third, fourth and cight cranial nerves, 
the nerve roots of the cauda equina, the dorsal root gan- 
n of the lumbar region snd the pituitary gland showed 
t these structures did not contain the rbnormal me- 
terial. All the viscera were examined and found to be free 
of significant gross or microscopic lesions; they did not 
contain deposita of the peculiar substance. 


Discussion 


Many attempts were made to analyze the ma- 
terial of these peculiar deposits, but so far no 
definite conclusion has been arrived at as to its 
precise nature. Its staining properties suggest that 
it might be a fibrin-like protein or lipo-protein. It 
stains brilliant pink by Masson’s trichrome 
method, weakly basophilic in hematoxylin-cosin 
preparations, a blue-black in sections prepared by 
the Weil-Loyez method for myelin sheaths; and 
is strongly argentophilic in tissues prepared by 
Hortega’s silver carbonate method for astrocytes, 
The substance does not take the Sudan IV stain 
for fat, the Congo red or gentian violet stains for 
amyloid, the periodic acid Schiff’s stain or stains 
for iron, calcium or cholesterol. It is not birefract- 
ing. It is not dissolved from 10% formalin-fixed 
tissues by alcohol, benzine, ethyl-acetate, petro- 
leum ether, pyridine, chloroform or acetone. Un- 
like a free protein material, the substance is not 
digested by the proteolytic enzymes papain, tryp- 
sin, or chymotrypsin nor by the lipolytic enzyme, 
lipase. Spectroscopic analyses of the ashed resi- 
due show the inorganic contents to be qualitatively 
normal and to be present in concentrations equal 
to those of normal brain tissue. 


SUMMARY 


A report is made of a case of an unusual type 
of encephalopathy characterized by feeble-mind- 
edness, macrocephaly and extracellular deposits of 
a peculiar substance throughout the brain and 
spinal cord. The histological, histochemical, chemi- 
cal and physical properties of the material in the 
deposits suggest that it might be a fibrin-like 
protein or firmly bound lipo-protein substance, 


RESUMEN 


Descripción clínica y anatomopatológica de un 
caso de encefalopatía especial, al parecer descono- 
cida hasta la fecha, caracterizada por oligofrenia, 
macrocefalia y depósitos extracelulares de una 
sustancia peculiar en el cerebro y en la médula 
espinal. El paciente, un niño de 7 años, tuvo los 
diagnósticos clínicos de hidrocefalia con espastici- 
dad y emaciación, Los caracteres morfológicos, 
químicos y físicos de la sustancia sugieren que se 
trata de una proteína semejante a la fibrina o de * 
un complejo lipoproteico de gran estabilidad. 


‘The authors are indebted to Dr. Bronson Ray 
for the clinical data and his permission to report 
this ease. Also to Dr. Charles J. Umberger, the 
Spectroscopist in Bellevue. Hospital, for his help 
in analyzing the chemical nature of the depositá. 
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DIABETES ALOXANICA EN 
LA RATA BLANCA 


L.—Glicemia de la rata normal 


Debido a la introducción de micrométodos en 
la determinación de la glicemia, actualmente es 
posible emplear animales pequeños de laboratorio 
en las experiencias que requieren medir frecuente- 
mente la glicemia. Esta cireunstancia nos permi- 
tió aprovechar las ventajas que ofrece la rata blan- 
ca en ese tipo de investigaciones. 

Con objeto de seleccionar un método para ex- 
traer muestras de sangre, de fácil ejecución y de 
mínima influencia sobre la glicemia, se practica- 
ron 400 mediciones de la glucosa sanguínea en ra- 
tas sin anestesiar y en otras anestesiadas con éter 
o con mezclas de varias sustancias anestésicas en 
solución, administradas por vía intraperitoneal. 

Se descartó la anestesia por vía endovenosa en 
la rata adulta, utilizando las venas de la cola, por 
resultar para nosotros un método inseguro debido 
a que sólo logramos realizarla en poco más del 50 
por ciento de los animales. También se prescindió 
de la administración subcutánea o intramuscular 
de soluciones anestésicas asociadas a la hialuroni- 
dasa para aumentar la velocidad de la absorción, 
porque además de la glicemia, esta sustancia alte- 
ra la permeabilidad celular. 


MATERIAL Y METODO 


Animales.—Se utilizaron machos adultos de la colonia 
de ratas blancas del Departamento de Fisiología, divididos 
en cuatro grupos, 4, В, С y D, de 30 animales cada uno. 

Alimentación —Los animales fueron alimentados con la 
dieta tipo ordinaria, renovada dos veces al día y adminis- 
trada en forma de galletas de consistencia pastosa; bebic- 
Ton agua corriente “ай libitum" en los frascos bebederos 
usuales. 

Toma de la muestra de sangre—Grupo A (ratas no anes- 
tesiadas). 

Con objeto de evitar el empleo de tela metálica para 
fijar la rata, el ayudante la sujetó en decúbito dorsal y so 
extrajo la sangre por medio de una jeringa de 1 em? estéril 
y seca, y una aguja del núm. 25 igualmente preparada. 
Esta extracción se llevó a cabo por punción directa del 
ventrículo izquierdo y fué de 0,20-0,25 cm? de sangre en 
cada sesión. Las maniobras necesarias para la inmoviliza- 
ción se realizaron 3 a 5 veces seguidas en cada animal antes 
de la primera extracción de sangre, con el propósito de que 
las ratas usadas on la experiencia se habituaran a estar su- 
jetas. 

Grupo B (ratas anestesiadas con éter). 

Se introdujo la rata en una campana de cristal donde 
se colocaron algodones empapados en éter. Se vigiló la 
inducción de la anestesia y cuando ésta era completa, se 
extrajo al animal y se procedió a tomar la muestra de san- 
gre por punción directa del ventrículo izquierdo. 

Grupo C (ratas anestesiadas por vía intraperitoneal con 
una solución barbiturada). 

En este grupo de ratas se usó como anestésico una solu- 
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ción que por 1 cm? contenía 0,10 g de ácido dialilbarbitüri- 
co, 0,40 g de carbamato de etilo y 0,40 g de monoetilurea. 
La solución se administró por vía intraperitoneal a la dosis 
de 0,5 еш? por Kg de peso corporal. La anestesia era com- 
pleta en 1-2 min, y se procedía entonces a tomar la mues- 
tra de sangre en la misma forma que en los casos anteriores. 

Grupo D (ratas anestesiadas por vía intraperitoneal con 
una solución de cloral-morfina). 

Estas ratas fueron anestesiadas con una solución acuosa 
de 0,1 g de hidrato de cloral y 0,0005 g de sulfato de mor- 
fina por em’, que fué administrada por vía intraperitoneal 
a la dosis de 3 cm? por Kg de peso corporal. La toma de 
sangre se efectuó como en los casos anteriores. 

Medición de la glicemia.—Se usó el micrométodo de Бо- 
mogyi (1). 

Estadística. —La desviación típica se calculó usando de 
fórmula m 2, y ol error cundrático, empleando la 


ыы ES г>, 
siguiente: E ES 


RESULTADOS 


Grupo A. 

Еп el grupo А murieron 14 ratas (46,6%) а. 
consecuencia de las lesiones producidas durante la 
obtención de 100 muestras de sangre. А pesar de 
ser normales los valores de la glicemia (Tabla 1), 


Tapia I 

GLICEMIA DE LAS RATAS DEL GRUPO A EXPRESADA EN 

mg % 

70-90 | 90-100 | 100-110 | 110-120 | 120-180 | atípicos 
700 | 920 | 1007 | 1104 | 1213 | 2535 
74 | 920 | 100,7 | 1112 | 1220 
7,4 | 927 | 101,1 | 111,7 | 1227 
755 | 927 |1018 | 1117 | 1227 
780 | 932 | 1025 | 1118 | 1262 
780 | 932 | 1025 | 1126 | 1262 
799 | 93,9 | 1028 | 113,6 | 1273 
800 | 941 | 1037 | 1143 | 1280 
8,4 | 941 | 1052 | 1148 | 1280 
830 | 941 | 1052 | 1143 | 1287 
83,0 | 955 | 1053 | 1143 | 1290 
846 |. 96,2 | 1065 | 115,1 | 1290 
852 | 968 | 1065 | 1151 | 1297 
852 | 976 | 1065 | 1151 | 1438 
858 | 97,6 | 107,5 | 1157 | 1448 
87,0 98,6 | 107,5 | 116,8 | 147,4 
87,9 99,9 | 108,3 | 117,8 | 156,1 
880 | 999 | 1083 | 1192 | 1590 

1083 | 1192 | 176,2 
108,8 
109,0 
109,0 
109,0 
109,7 
109,7 
M = 108,1 
с = 23,13 
Em 231 


el método de extracción de sangre por punción ven- 
tricular sin anestesia previa es inadecuado por la 
mortalidad que ocasiona. Las cifras de mortali- 
dad incluyen a todas las ratas que fallecieron desde 
que se inició la experiencia hasta una semana des- 
pués de haber terminado. La glicemia en este gru- 
po varió de 70 a 176,2 mg por 100 cm? de sangre y 
hubo 1 valor atípico (253,5 mg). La media arit- 
mética (М) fué de 108,1 mg, la desviación típica 
(о), de 23,13 y el error (E) 2,31. 


Grupo B. 

En este grupo murieron 2 ratas (6,6%) durante 
la extracción de 100 muestras de sangre obtenidas 
en la misma forma que en el grupo anterior, desde 
el principio hasta una semana después del final de 
la experiencia. La glicemia en este grupo varió de 
68,2 a 154,4 mg por 100 сш? de sangre y no hubo 
valores atípicos. La media aritmética (M) fué de 
117,1 mg, la desviación típica (о) de 17,14 y el 
error (E) 1,71. 


ТамАП 


GLICEMIA DE LAS RATAS DEL GRUPO В EXPRESADA 
Ex mg Jo 


| 
60-90 | 90-100 | 100-110 | 110-120 | 120-140 | 140-160 


68,2 | 
-867 | 90,1 | 100,1 | 110,1 | 120,7 | 
87,3 94,6 100,1 110,1 | 122,1 140,2 
88,0 96,9 100,1 104 | 123,2 142,2 
sos | 979 | 1008 | 107 | 1232 | 

986 | 1008 | 110,8 | 1239 | 1442 
993 | 1020 | 111,5 
111,5 | 1250 | 1442 
102,3 112,6 125,7 | 1463 
| 103,1 112,6 | 125,7 147,0 
| 103,8 | 112,6 | 126,8 | 150,2 
103,8 | 1126 | 
1042 | 1133 | 1282 | 1523 
104,7 113,6 131,0 154,4 
105,4 114,5 132,1 
| 1058 | 114,7 | 1328 
| 1059 | 115,4 | 132,8 


106.2 | 1154 | 133,7 
| 106,2 | 1172 | 133,9 
107,6 | 1172 | 1349 
1078 | 172 | 1367 | 
108,1 | 1173 | 1385 
1083 | 1179 | 138,5 
1083 | 179 | 138,5 
1004 | 1189 | 1302 
1189 | 1392 
1189 | 
2m 1189 
M=117,1 
mm 
E= 171 
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Grupo C. 

Incluyendo todos los animales muertos desde 
el principio hasta una semana después de haber 
terminado la experiencia, en este grupo murieron 
24 ratas (807), debido casi ünicamente a la toxi- 
cidad de la anestesia. La glicemia varió de 43,4 a 
150,2 mg por 100 ст? de sangre, hubo 1 valor atf- 
pico, la media aritmética (M) fué de 93,07, la des- 
viación típica (s) 23,9 y el error (E) 2,39. 


Tasta Ш 


GLICEMIA DE LAS RATAS DEL GRUPO С EXPRESADA 
EN mg % 


40-80 | 80-90 | 90-100 | 100-120 | 120-150 | atípicos 


434 | вуз | 901 | 1008 | 1207 | 1963 
S14 | 913 | 1008 | 120,7 

833 | 91,5 | 1014 | 1239 
1023 | 125,0 

840 | 922 | 103,1 | 1250 


8 
в 
p 
B 
e 


73,1 | 979 | 133 
73,1 113,3 
73,7 | 1133 
75,6 | 1147 
76,8 114,7 
76,8 1154 
78,1 | 154 
784 | | 1197 
78,8 | 
78,8 i 
78,8 
794 
М = 93,06 
е = 23,89 
Е = 239 
Grupo D. 


En este grupo murieron 7 ratas (23,3%) desde 
que se inició la experiencia hasta una semana des- 
pués de su terminación. Los valores obtenidos 
(Tabla IV) fueron altos y hubo 1 atípico. La me- 
dia aritmética (M) fué de 134,05 mg por 100 cm? 
la desviación típica (о) 29, 57 y el error (E) 2,96. 


Discusion 


De la información resumida en las tablas I a 
TV resulta: 
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Tapia IV 
GLICEMIA DE LAS RATAS DEL GRUPO D EXPRESADA 
EN mg % 
-------------------- 
70-10 | 110-120 | 120-140 | 140-150 | 150-230 | atípicos 
76,0 
м0 | 1115 | 1207 | 1402 280,1 
860 | 111,5 | 1221 | 1424 | 1502 
88,7 | 1128 | 1239 | 1424 | 1502 
908 | 1126 | 127,5 | 143,1 | 1623 
936 | 133 | 127,5 | 1442 | 1544 
986 | 1133 | 1285 | 144,2 | 1566 
993 | 1133 | 1303 | 144,2 | 1587 
1000 | 1133 | 1310 | 1442 | 1587 
1008 | 115,4 | 131,0 | 1442 | 1587 
101,6 | 115,4 | 1321 | 146,3 | 1508 
10,6 | 165 | 1339 | 146,3 | 1008 
101,6 | 117,9 | 1339 | 1463 | 1640 
103,1 | 1179 | 1349 | 1463 | 165,1 
1047 | 1189 | 134,9 | 1470 | 105,1 
105,5 136,7 | 148,1 | 166,5 
105,5 138,5 | 148,1 | 168,6 
106,2 138,5 | 148,1 | 1756 
1062 1395 | 148,1 | 1756 
106,5 138,5 | 148,1 | 1782 
1094 138,5 | 149,1 | 1793 
1094 1392 124 
139,2 221,5 
M = 134,05 
«= 20,57 
Е- 2% 
Tania V 


RESULTADOS OBTENIDOS EN 400 MEDICIONES DE LA 
GLICEMIA EN LA RATA BLANCA 


Grupo A 46,6 | 108,1 | 23,13 | 2,31 1 
Grupo B Eter 6,6 | 117,1 ЕТІ am 0 
Grupo C Barbi- | 80,0 93,07 23,9 2,39 | 1 À 


134,05 | 2957 | 2,06 | 


1° Los vglores de las glicemias en el grupo A, 
obtenidos en muestras de sangre extraída por pun- 
ción ventricular y sin anestesia previa, presentan 
una dispersión considerable con una desviación ti- 
pica de 23,13 y por esta razón, resultan estadísti- 
camente normales las cifras comprendidas entre 
38,71 y 177,5 mg de glucosa por 100 cm? de sangre. 
El error cuadrático medio de estos valores fué de 
2,31 y hubo 1 valor atípico. Además de la consi- 
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derable variabilidad de la glicemia, otro inconve- 
niente de este método es la elevada mortalidad 
(46,6%) debido a las lesiones cardíacas y medias- 
tínicas producidas por la aguja y las contracciones 
musculares súbitas durante la extracción. 

2° Las cifras de glicemia menos variables, se 
obtuvieron en los animales del grupo B, aneste- 
siados con éter durante la extracción de las mues- 
tras de sangre. Debido a que la desviación típica 
fué de 17,14 y el error cuadrático medio de 1,71, 
estos valores presentan una dispersión menor que 
en los demás grupos y su media es más exacta. 
Además, no hubo valores atípicos, los niveles de 
glucosa en la sangre estadísticamente normales 
fueron de 65,7 a 168,5 mg еп 100 cm’, y la mor- 
talidad, de 6,6%. 

3° En el grupo С, las muestras de sangre se 
extrajeron mediante el empleo previo de una 80- 
lución barbiturada por vía intraperitoneal. La 
mortalidad se elevó al 80%, los valores de la gli- 
cemia fueron excesivamente bajos, la desviación 
típica muy grande (23,89) y el error cundrático 
medio de 2,39. Con este método resultan estadís- 
ticamente normales los niveles de glucosa com- 
prendidos entre 22,46 y 164,7 mg еп 100 cm! de 
sangre. La elevada mortalidad también indica en 
forma clara que este método es inadecuado. 

4* Las muestras de sangre en el grupo D se 
obtuvieron con anestesia previa de cloral-morfina 
por vía intraperitoneal. En este grupo se registró 
una mortalidad de 23,3%, los niveles sanguíneos 
fueron más elevados que en todos los demás gru- 
pos, y las cifras estadísticamente normales queda- 
ron comprendidas entre 45,3 y 222,7 mg por 100 
ст? de sangre, debido a la elevada desviación tf- 
pica (29,57) que también aumenta notablemente 
el error cuadrático medio (2,96). Estos datos іп- 
dican que este método tampoco es adecuado para 
obtener muestras de sangre cuando se desea medir 
la glicemia, 


CONCLUSIONES 


Basándonos en los resultados obtenidos en es- 
tas experiencias, podemos afirmar que la extrac- 
ción de sangre por punción ventricular, previa 
anestesia etérea, es al parecer el mejor procedi- 
miento cuando se desea estimar la glicemia de la 
rata. La cifra media (117,1 mg por 100 cm? de 
sangre) se aproxima considerablemente a la de los 
valores comúnmente aceptados y, además, la des- 
viación típica y el error cuadrático medio fueron 
menores que en los demás grupos. En consecuen- 
cia, se eligió este método para el estudio de la pro- 
ducción y evolución de la diabetes aloxánica en la 
rata. 
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RESUMEN 


Con el objeto de seleccionar un medio adecua- 
do en la toma de muestras de sangre para medir 
la glicemia, se utilizaron 120 ratas divididas en 4 
lotes y se determinó 400 veces el nivel de la glu- 
cosa sanguínea por el método de Somogyi. Cien 
mediciones se llevaron a cabo en ratas no aneste- 
siadas y las demás, en ratas anestesiadas con éter, 
soluciones barbituradas y de cloral-morfina. Se 
presentan los resultados y se hace de ellos un es- 
tudio estadístico elemental. 


Resume 


Dans le but de choisir un milieu adéquat à la 
prise de sang pour mesurer la glycémie, il a été 
employé 120 rats, divisés en quatre lots et on a 
déterminé quatre cents fois le nivenu de la glucose 
sanguine par la méthode de Somogyi. On a fait 
cent mesurages avec des rats non anesthésiés et le 
surplus avec des rats anesthésiés à l'éther, avec des 
solutions barbiturées et de chloral-morphine. On 
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présente les résultats et Гоп en fait une étude sta- 
tistique-élémentaire. 

Se basant sur les résultats obtenus dans ces 
expériences, nous pouvons affirmer que la prise de 
sang par ponction ventriculaire, avec anesthésic 
préalable à l'éther, est, selon toute apparence, le 
meilleur procédé lorsque l'on désire connaitre le 
degré de glycémie du rat, Le chiffre moyer (117,1 
mg pour 100 em? de sang) se rapproche considéra- 
blement de celui des valeurs généralement accep- 
tées, et de plus, la déviation typique et l'erreur 
quadratique moyenne furent moindres que dans 
les autres groupes. Par conséquent, cette méthode 
а été choisie pour l'étüde de la cause et de l'évolu- 
tion du diabète aloxanique chez los rats. 


А. GONZALEZ MATA 
R. Nava GUTIERREZ 
Departamento de Fisiología, 
Escuela Nacional de Medicina, U. N. A. 
México, D. Е. 
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NOTAS SOBRE EL GENERO PHANAEUS 
1. Phanaeus quadridens Say, 1835 
(Col., Scarab.) 


Las especies mexicanas de Phanaeus han sido 
hasta la fecha poco estudiadas. Exceptuando el 
trabajo de Harold (8) y el de F. Islas (10), no se 
ha publicado ningún trabajo de conjunto sobre los 
representantes mexicanos de este género. Se en- 
cuentran referencias, principalmente, en las revi- 
siones genéricas de Nevinson (14) y D'Olsoufieff 
(5), en el trabajo de Bates (1) y en los estudios re- 
cientes de Pesson y Lane (16). 

Interesado en el estudio de estos coprinos, y 
deseoso de contribuir a su conocimiento morfológi- 
co y biológico, he redactado la presente nota sobre 
una de las especies del México Central que con- 
sidero como más representativas: P. quadridens. 
Sobre este insecto escasean particularmente los 
datos, y puede afirmarse que todos los estudios 
precedentes —que incluyen su descripción— son 
muy superficiales. No se halla referencia alguna 
al interesante aparato genital externo masculino 
—de gran interés sistemático—, ni tampoco al 
aparato bucal, ni a la estructura del prosternón, 
metasternón y alas. Son en extremo deficientes 
los datos sobre morfología y modificaciones de las 
patas. Y, por otra parte, la escasez de datos geo- 
gráficos sobre esta especie es grande, y la de bioló- 
gicos total. 


Phanaeus quadridens Say, 1835: 


Phaneus quadridens Soy, 1835. 
Phaneus erippus Dejean, 1836. 
Phaneus riolaceus Castelnau, 1840. 
Phaneus custos (in litt.) Klug, 1841. 
Phaneus laenpennis Sturm, 1843. 
Phaneus quadridens Harold, 1863. 
Phaneus quadridens Blanchard, 1885. 
Phaneus quadridens Bates, 1887. 
Phaneus quadridens Kolbe, 1905. 
Phaneus quadridens Gillet, 1911. 


Dado lo breve de la descripcién original y lo 
incompleto de la diagnosis de E. Dugés, transcrita 
por Islas (10), me ha parecido conveniente realizar 
un estudio morfológico, lo más ecmpleto y deta- 
lado posible, de este insecto, a fin de que pueda 
servir de base para futuros trabajos sobre las de- 
más especies del género. 

Diagnosis de E. Dugés: “Tamaño en machos 
bien desarrollados alcanza en nuestros especímenes 
de 22 a 24 mm de largo por 13 mm de ancho (ab- 
domen) y entre los dientes posteriores externos del 
pronoto 16 mm”. 

“Cabeza negra excepto las genas que son de 
color morado metálico con bordes negros, cuerno 
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cefálico grande, negro, agudo, incurvado hacia 
atrás, largo 16 mm”. 

“Pronoto con fuerte declive anterior, trapezoi- 
dal, ángulos anteriores redondeados color azul pru- 
sia соп pequeña granulación, el resto del disco 
negro, bastante esculpido; ángulos posteriores di- 
vergentes, agudos y un pequeño tubérculo medio 
anterior y dos impresiones basales más atrás”. 

“Elitros casi lisos, color azul-morado algo bri- 
Jante, en la base se destacan cuatro gruesos puntos 
que marcan el principio de las estrías correspon- 
dientes”. 

“Hembras. —Frente con carena transversal tri~ 
tuberculada. Pronoto redondo con carina medio 
anterior transversal apenas tridentada”. 


ESTUDIO MORFOLOGICO: 
Dimensiones: 


En una población de 236 ejemplares (ambos 
sexos) obtenida en los alrededores de México, D. 
Е. (C. Bolívar-C. Velo, VI-42) se aprecia en la lon- 
gitud total una variación que oscila entre 14,5 y 
25 mm, hallándose la mayor parte de los ejempla- 
res entre 20 y 21 mm. Es de notar que en las pe- 
queñas dimensiones (14,5-18 mm) aparecen con 
mayor frecuencia los machos, y en las máximas 
(22-25 mm) casi todos los ejemplares son hembras. 

Cabeza: 

Borde del clípco típicamente entero, presentan- 
do algunos individuos una ligera escotadura, Mi- 
croescultura formada por numerosas quillas alar- 
gadas, negras, que se reúnen delimitando áreas de 
color morado metálico. Parte ventral del clípeo 
con una hilera de pelos cortos y rígidos en su bordo 
externo y, posterior a ella, en la parte central un 
corto y pronunciado repliegue. 

Frente provista en los machos de un cuerno 
negro de dimensiones sumamente variables, entre 
los límites de 0,5 y 13,5 mm. En su base, y todo a 
lo largo de su cara anterior, el cuerno aparece densa 
y profundamente punteado. En las hembras existe 
una quilla trituberculada más o menos saliente. 

Mejillas generalmente moradas, Con una fre- 
cuencia del 10% existen individuos con las mejillas 
azul de Prusia, y con análoga frecuencia otros con 
mejillas verdes. Dicha modificación de color en 
las mejillas suele ir acompañada de-un cambio 
análcgo en la coloración de los ángulos anteriores 
pronotales. Esta variación es mucho más frecuen- 
te en las hembras. Microescultura semejante a la 
del clípeo. 

Gula de color café brillante, convexa y con una 
hilera de pelos en su borde anterior. 

Ojos.—Situados al final de la mejilla y comple- 
tamente divididos en dos lóbulos por el borde de 


CIENCIA 


ésta (canthus). De estos lóbulos, el mayor es el 
inferior. 

Antenas. —De 9 artejos. Eseapo grande, arte- 
jos del funículo pequeños. Maza formada por 3 ar- 
tejos, de los cuales el 1° engloba en parte al 2°, y 
éste a su vez al 3°. La quetotaxia del escapo está 
formada por dos hileras algo irregulares de sedas 
largas, con espinas laterales alternas, muy seme- 
jantes a las del palpo labial, y, además, por los si- 
guientes tipos de sedas: a, semejantes a las ante- 
riores, pero más cortas y casi sin quitinizar; b, mu- 
cho menos abundantes (se encuentran casi todas 
en la prolongación rotular del escapo) y son cortas, 
gruesas, muy poco quitinizadas y sin espinas late- 
rales. La inmensa mayoría de las sedas del escapo 
se encuentran en la cara interna y dirigidas hacia 
delante. En los artejos del funículo se observan 
varias sedas cortas y muy quitinizadas. Formando 
parte de la microescultura figuran unos pelitos ро- 
co quitinizados, muy pequeños y curvados que 
cubren los tres primeros artejos en toda su exten- 
sión. Los artejos intermedios son romboidales, 
exceptuando el que se articula con el escapo, que 
presenta una pequeña concavidad lateral en la 
cara interna. 

Labro.—Región basal quitinizada de la que se 
desprenden dos salientes laterales (fig. 1, b) y ша 
pequeña prolongación central (a). Hacia la parte 
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Fig. 1.—Phanaeus quadridens Say, labro, cara ventral. 


apical de la línea media se aprecia un vástago cla- 
viforme quitinizado (c), cubierto de cortas y grue- 
sas sedas espinosas sensitivas, de forma particu- 
lar (fig, 2). 

A los lados de esta prominencia claviforme 
aparece una zona bastante menos quitinizada a 
la que denomino zona central (fig. 1, d). En la 
parte media anterior de ella se encuentran nume- 
rosas sedas espinosas sensitivas. El vástago se 
continúa por la línea media en una condensación 
quitinosa (e) que, a partir de la mitad del labro, 


deja de tener sedas. Esta prolongación termina 
en un ensanchamiento en forma de triángulo isós- 
celes (f). 

En su parte media, el labro está cruzado por 
una concentración de quitina (9) perpendicular al 


2.—Phanaeus quadridens Say, em sensitiva especial 
= del vástago claviforme del labro. 


vástago central. Distribufdos por toda la zona 
céntrica aparecen pelos cortos poco quitinizados 
y con la punta dirigida hacia el vástago medio. 
Debajo de éste se observa una subzona (h), cuyos 
límites son: en su parte anterior y lateral las sedas 
de la zona central y en su base una hilera de se- 
das, semejantes a las anteriores, pero algo más 
gruesas y cortas; hilera que pasa por el ensancha- 
miento triangular. Esta subzona está ocupada por 
pelos mucho más largos y delgados que los del 
resto de la zona central; en el borde externo de 
ésta se aprecia una hilera de sedas muy largas, 
poco quitinizadas y flexibles, cuya base no es al- 
veolar, en apariencia. Tales sedas presentan pe- 
queñas espinas laterales sobre todo en su parte 
final, y no son de un grosor uniforme, sino que 
tienen estrangulamientos. En la unión de la línea 
media ánteroposterior con el borde externo no se 
observan estas sedas. El borde anterior de la zona 
central aparece crenulado. 

Hacia los bordes de la zona central se encuen- 
tran otras dos zonas (i), —una a cada lado— mem- 
branosas, aunque algo quitinizadas, de forma casi 
en triángulo isósceles, siendo los vértices de las 
zonas convergentes. En sus márgenes presentan 
un peine de sedas dirigidas hacia la zona central 
y semejantes a las primeras examinadas (fig. 2), 
pero más largas, finas y aguzadas. El alvéolo de 
éstas no es circular, sino parabólico, En estas mis- 
mas zonas, pero hacia el borde externo, se presen- 
ta gran cantidad de sedas finas, no muy quitini- 
zadas, largas y aguzadas, y de alvéolos circulares. 
La microescultura de la membrana ofrece una se- 
rie de desigualdades espiniformes orientadas, lo 
mismo que las sedas, hacia adelante. Estas es- 
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tructuras son mucho más notables en la base del 
labro, en donde están dirigidas hacia el centro. 

Detrás del ensanchamiento triangular, ante- 
riormente descrito, se hallan pelitos muy peque- 
ños, dispuestos en bandas sin dirección fija, que 
llegan hasta las tormas y apófisis central. 

Mandibulas.—Membranosas, base y borde ex- 
terno quitinizados, borde interno y ápice membra- 
nosos. Cóndilo grueso y muy quitinizado. La re- 
gión molar estrecha y alargada, en forma de trián- 
gulo isósceles, presenta un peine de cortas sedas 
hacia su cara interna. La región incisiva lleva 
numerosos pelos formando peine. 

Mazilas.—Muy quitinizadas. Borde externo 
cubierto de largas sedas quitinosas y rígidas, con 
pequeñas espinas laterales, semejantes a las des- 
critas de otras regiones. En la cara interna pre- 
senta pocas sedas, muy cortas y menos quitiniza- 
das. Lacinia y galea lobulares, membranosas, sólo 
poco quitinizadas. El borde de los lóbulos se halla 
densamente cubierto por numerosísimas sedas сог- 
tas y poco quitinizadas, de base no claramente 
visible. 

Palpo maxilar de cuatro artejos, muy quitini- 
zados y desprovistos de sedas, con excepción del 
último que presenta forma de óvalo alargado. 

Labio inferior. —Submentón y mentón comple- 
tamente quitinizados, cubierto el segundo de lar- 
gas sedas. Lengüeta pequeña con sedas еп el bor- 
de anterior. Paraglotis de longitud aproximada- 
mente igual a los 2/3 de la de los palpos labiales, 
con ol borde externo quitinizado; siendo el resto 
membranoso, y presentando el borde interno un 
peine de pelos. 

Palpos labiales de tres artejos, muy quitiniza- 
dos y cubiertos de largas sedas los dos primeros; 
dichas sedas son quitinosas, y presentan espinas 
laterales alternas, alvéolos esferoidales y con соп- 
ducto central que va desde la base hasta el ápice. 
El último artejo lleva en su ápice una pequeña 
área sin quitinizar y con numerosas papilas. Se 
observa en el palpo, además, otra formación uni- 
celular: una serie de pequeños pelos no quitiniza- 
dos y provistos en el ápice de un ensanchamiento 
esferoidal. Estos pelos están escasamente repre- 
sentados en los tres artejos. 

Hay que hacer resaltar la presencia, en todas 
las piezas bucales, de un tipo de sedas caracteri- 
zado por su gran longitud, poseer espinas laterales 
alternas y ofrecer un conducto central, y cuyos al- 
véolos aparecen más o menos circulares. Además 
de este tipo se encuentran otros varios, general- 
mente menos quitinizados. Entre las formaciones 
unicelulares son también notables las papilas del 
tercer artejo del palpo labial —cuya posición ana- 
tómica parece conferirles un papel sensorial— у 


también los pelos con ensanchamiento terminal de 
los palpos labiales. 

La presencia de estas sedas parece no justifi- 
car la deducción de Leon Bertin (3, pág. 155): 
“Nulle part chez les Bousiers n’existent de longs 
poils qui s'englueraient trop facilement au con- 
tact des matiéres stercorales. Partout, au con- 
traire, des veloutes des soies fines." La deducción 
ез poco convincente, si se tiene en cuenta los dis- 
tintos tipos de sedas descritos. 


Tórax. 


Proléraz.—En los machos, el pronoto está for- 
mado, en su mayor parte, por una placa trape- 
zoidal con la base menor dirigida hacia la cabeza, 
que látero-anteriormente se continúa en un decli- 
ve que termina en los ángulos pronotales anterio- 
res, que son redondeados y marcados. Dichos de- 
clives, de un morado metálico, llevan detrás del 
Angulo anterior una característica impresión len- 
ticular, profunda y negra. La placa trapezoidal 
es plana, de color morado-negruzco, a veces ne- 
gra, y muy esculpida. En su borde anterior еп- 
cuéntranse dos pequeños dientes aguzados, uni- 
dos entre sí por una quilla, en cuyo centro se halla 
un tercer diente, más pequeño que los anteriores 
y redondeado; de éste se desprende, hacia la са- 
beza, una quilla menos pronunciada, En el borde 
posterior la placa presenta otros dos dientes agu- 
dos, mayores que los precedentes. Entre éstos, y 
más hacia el centro, aparece un sexto diente más 
pequeño, al que siguen dos impresiones basales en 
el borde posterior del pronoto. En resumen, el 
pronoto tiene cuatro dientes grandes y aguzados, 
de desigual tamaño —mayores los posteriores—, 
y dos más pequeños y redondeados. El tamaño 
de los dientes guarda estrecha relación con el gra- 
do de fortaleza de los individuos. En los machos 
poco desarrollados los dientes llegan casi a des- 
aparecer, Los ángulos pronotales, en que acaba la 
placa en su parte posterior, son muy marcados y 
ofrecen una notable cresta en su cara externa, 

El pronoto en la hembra es convexo, ligera- 
mente esculpido y con una quilla apenas tritu- 
berculada en su parte anterior. Presenta, al igual 
que en los machos, dos impresiones basales en la 
parte media del borde posterior. 

En uno y otro sexo, los ángulos anteriores рго- 
notales tienen una crenulación en su borde externo. 


Prosternón (fig. 3).—Muy reducido. Presternón. 
extendido y provisto de peines de finas sedas. Del 
basisternón despréndese una apófisis prosternal 
prominente que comunica con la parte central del 
esternelo, separando las dos cavidades cotiloideas. 
Tanto la apófisis como el esternelo hállanse cu- 
biertos de finas sedas, Repliegue tergal, correspon: 
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diente (en los machos) a la inserción de las protu- 
berancias protorácicas con los élitros, de color ca- 
{6 y con numerosas sedas excéntricas. 


3.—Phanaeus quadridens 
debajo, mostrando la parte esternal. 
sedas. 


otórax, visto 
er. Ве han omitido las 


Episternos grandes, con dos pequeños salientes 
ántero-laterales, cubiertos por numerosas sedas rí- 
gidas y excéntricas. Epímeros grandes, cubiertos 
también de sedas en parte de su extensión. La se- 
paración entre episternos y epímeros no es muy 
clara. Cavidad cotiloidea oval y cerrada. 

Plerolóraz.— Piezas lergales.—Escudete en for- 
ma de pentágono irregular, de gran base y poca 
altura, con una quilla media, ánteroposterior, que 
se prolonga en espina muy aguda. 

Piezas melatorácicas cubiertas de fuerte pubes- 
cencia en su parte posterior. 

Piezas esternales.—M esosternón de borde ante- 
rior con diente medio. Borde posterior cóncavo, 
recorrido a lo largo por una cresta pulida, que des- 
taca sobre el resto finamente granulado, Presenta 
algunas sedas dirigidas hacia el abdomen. 

Metasternón, aproximadamente hexagonal, con 
un saliente en su parte media que forma el ángulo 
anterior de un rombo plano y liso. Delante de 
éste aparecen numerosas sedas, largas y dirigidas 
hacia el abdomen. 

Cavidades cotiloideas mesotorácicas de forma 
oval, con uno de los ejes muy alargado, y en di- 
rección ánteroposterior, Mesepisternos de forma 
aproximadamente triangular, con gran base y po- 
ca altura. Mesepímeros más grandes, en forma 
de triángulo equilátero. 

Cavidades coliloideas metatordcicas de mayor 
tamaño que las mesotorácicas, y con el eje en di- 
rección aproximadamente perpendicular al de és- 
tas.  Metepisternos notables, limitando todo el 
borde anterior de la cavidad cotiloidea. Metept- 


meros fundidos con los metepisternos. Tanto los 
episternos como los epímeros están cubiertos de 
sedas. 


Elitros. 


Articulación basal.—Cabeza articular saliente. 
Area ortorradial redondeada, Cotilo poco pronun- 
ciado. Area cúbitoanal alveolada. La superficie de 
inserción con el protórax es bastante grande, de 
color negro, y con numerosas sedas, hallándose 
en ángulo recto con el disco. 

Epipleura elitral.—La epipleura es siempre de 
color más obscuro que el disco. En la superficie 
de inserción-con el abdomen aparecen dos delga- 
dísimos repliegues paralelos, que se extienden to- 
do a lo largo de la epipleura, entre los cuales se 
observa un peine de pelos cortos de igual exten- 
sión. La epipleura forma con el disco una quilla 
pronunciada. 

Disco.—Angulo humeral agudo y proyectado 
hacia la cabeza. Borde sutural de los élitros reco- 
rrido por una quilla, Superficie sutural dividida 
por un pronunciado surco medio. Parte inferior 
con un marcado repliegue. La sutura, exceptuan- 
do el último tercio elitral, lleva numerosos pelos 
de color café. 

Estrías apenas visibles, discernibles por su co- 
loración más obscura; son muy delgadas y presen- 
tan, igual que las interestrías, puntos superficia- 
les de forma redondeada, muy espaciados. En su 
base las cuatro estrías medias tienen una profun- 
da marca inicial, lo que se aprecia especialmente 
en la más externa. 

Interestrías planas, difusa y levemente pun- 
teadas. El color del disco es morado metálico; en 
casos excepcionales, azul obscuro o negro. 


Ala. 


Escleritos azilares bien quitinizados. Borde an- 
terior alar constituído por la vena radial, reforza- 
da en su base por los restos de las subcostal y cos- 
tal. En el borde anterior, hacia la cara superior 
del ala, la vena radial, muy quitinizada, se ensan- 
cha y origina una estructura especial formada 
por una serie de pequeñas quillas paralelas que, 
perpendiculares al eje mayor del ala, atraviesan 
la vena en toda su anchura. Existen muchas рго- 
babilidades de que estas quillas representen un 
aparato estridulador. Este "aparato sonoro" se 
extiende hasta el punto de flexión del ala. A par- 
tir del cual, la vena radial se bifurca, y la Ri se 
separa ligeramente del borde alar siguiendo, sin 
subdividirse, hasta su terminación. Casi en el mar- 
gen alar la Rs se subdivide en dos ramas Ra y Rs. 
El borde anterior del ala se halla cubierto, hasta. 
el punto de flexión, por un peine de cortas y rígi- 
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das sedas. Mediana posterior muy quitinizada, an- 
cha hasta la mitad del ala, después mucho más 
estrecha. La mediana posterior y la mediana an- 
terior —más fina y asimismo muy quitinizada— 
marcan los límites del apertum o célula media, que 
es bastante quitinizado, lo mismo que el resto de 
la región axilar del ala. La cubital es delgada des- 
de su origen y llega al borde en el mismo punto 
que la Mz. Postcubital delgada y corta; se origina 
en la mitad, aproximadamente, del ala y sirve de 
límite al repliegue vanal. La primera vena vanal 
bien quitinizada y ancha en su origen. La segunda 
forma con ella una pequeña célula. Dos venas en 
la región yugal: ancha y bien quitinizada la pri- 
mera, insignificante la segunda, 

Entre la radial y la posteubital existen, en las 
cercanías del borde del ala, numerosas venas se- 
eundarias, delgadas y no muy quitinizadas. To- 
das ellas nacen después de la mitad del ala, y no 
se anastomosan, siendo más o menos paralelas, 
aunque algunas son mucho más cortas que las 
otras. 


Patas, 


I par.—Cozas transversales. En la unión con 
el trocánter se advierten dos quillas, una en el 
borde anterior y otra en el posterior. Toda la 
coxa, con excepción de la quilla posterior, ргезеп- 
ta sedas negras de longitud media. Coloración ne- 
gra, algunas veces con reflejos metálicos azulados 
o verdes. 

Trocánter, prácticamente fusionado con el fé- 
mur, y sólo delimitado de éste por una sutura fina 
y superficial. 

Fémures de forma lanceolada, de color negro. 
Presentan en su cara externa, todo a lo largo del 
borde posterior, una gruesa y profunda puntua- 
ción; de estos puntos se desprenden sedas fuertes 
y rígidas de color negro. La parte media de dicha 
cara, lleva una quilla bien marcada, que recorre 
el fémur en toda su longitud, y ya en el borde an- 
terior se observa otra quilla, también muy mar- 
cada, paralela a la precedente y de la que se des- 
prenden —todo a lo largo de su extensión— sedas 
semejantes a las del borde posterior, que integran 
un peine. Sobre esta segunda quilla viene a reple- 
garse la tibia cuando la pata es retrafda. 

La cara interna se halla desprovista de sedas 
largas y rígidas, exceptuando las proximidades de 
su unión сор la tibia. La puntuación es también 
más escasa y superficial. Hacia el centro de la 
cara interna aparece una interesante estructura, 

‚ formada por una depresión oval, de tamaño bas- 
tante apreciable, de la que se desprende un me- 
chór de abundantes pelos dorados dirigidos hacia 
el borde anterior. 


Tibias de forma aproximadamente triangular, 
con tres dientes externos de desigual tamaño, de 
los que el tercero es el menor. En el macho, las 
tibias son más alargadas y finas que en la hem- 
bra, aunque en los ejemplares poco desarrollados 
son prácticamente iguales. Cara superior con dos 
quillas longitudinales, paralelas al borde dentado y 
unidas entre sí —a la altura del segundo diente— 
рог una tercera quilla, perpendicular a las ante- 
riores. Ambas quillas longitudinales están тесо- 
rridas, en toda su extensión, por un peine de sedas 
cortas y rígidas, dirigidas hacia el borde anterior. 

La cara inferior presenta una quilla paralela 
al borde no dentado y situada a poca distancia de 
éste; recorre la tibia en toda su longitud una serie 
de largas sedas, fuertemente quitinizadas, locali- 
zada entre la citada quilla y el margen. Paralela- 
mente al borde dentado, se halla una segunda hi- 
lera de sedas muy pequeñas, y entre ésta y la 
quilla, la superficie de la tibia aparece recorrida 
por numerosos surcos unidos entre sí. 

En el ápice de la tibia existen un fuerte espo- 
lón y numerosas sedas cortas. 

Los machos carecen de tarsos (véase Blan- 
chard, 2). Las hembras poseen cinco artejos de 
forma cilindroidea; con excepción del último, que 
tiene en su ápice una seda rígida, los demás están 
desprovistos de sedas. 

Como en el resto de los Phanaeini (con excep- 
ción del género Bolbites) no existen uñas tarsales 
en ninguno de los tres pares de patas. 

II par.—Coza alargada, con su eje mayor en 
dirección Anteroposterior. Presenta algunos pelos 
muy pequeños. Coloración morado metálica. 

Trocánter triangular con reflejos verdes en su 
borde anterior y un grupo de fuertes sedas en el 
posterior. 

Fémures ovales, de color negro, con algunos re- 
flejos morado metálicos. En la cara inferior o ех- 
terna, y hacia el borde posterior, se insinúa una 
cresta, en la que se encuentra una hilera de esca- 
sas sedas dirigidas hacia el abdomen. Hacia el 
fipice de esta misma cara, obsérvanse gruesos pun- 
tos de los que se desprenden sedas rígidas y сог- 
tas. Todo el borde anterior que se halla cubierto 
por sedas, está marcado por una pronunciada qui- 
lla. En el borde posterior existen dos quillas рага- 
lelas que limitan una superficie más o menos pla- 
na, la cual —en las cercanías del trocánter— рге- 
senta algunas sedas. Cara superior o interna casi 
completamente lisa. Tan sólo en las inmediaciones 
de la unión con el trocánter se advierten algunas 
granulaciones y sedas rígidas y cortas; se observa, 
además, una hilera longitudinal de sedas cortas y 
poco quitinizadas. 
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Tibias largas; mucho más ensanchadas en el 
ápice que en la base; aplanadas dorsoventralmen- 
te, de coloración negra. En la cara inferior presen- 
tan tres hileras longitudinales de sedas rígidas de 
desigual longitud. El borde anterior, o externo, de 
la tibia se encuentra marcadamente denticulado. 
De entre estos dientes se desprenden las sedas de 
una de las hileras antes mencionadas; las otras dos 
ве originan en fuertes puntos. En la cara superior se 
hallan cuatro hileras de sedas de desigual longi- 
tud, formada una de ellas por sedas cortas, y las 
otras tres, de sedas bastante largas. El ápice de 
la tibia aparece muy recortado y con un reborde, 
del que salen —en dirección divergente— sedas 
rígidas fuertemente quitinizadas y más o menos 
largas. Presenta este ápice dos espolones conti- 
guos, de desigual longitud. 

Tarsos en forma de pirámide cuadrangular 
truncada con la base menor hacia la tibia. En los 
bordes y en el ápice llevan fuertes sedas divergen- 
tes, dirigidas hacia el cuerpo del animal (cuando 
la pata está en reposo). Especialmente en los ápi- 
сев de los tarsos ПІ y IV, se observan sedas cor- 
tas, gruesas y muy fuertes. El último tarso es muy 
alargado, y está recurvado hacia adentro, termi- 
nando en una aguda punta, 

III par.—Coza muy alargada, con el eje ma- 
yor transversal. Hacia su parte media presenta 
un peine de sedas dirigidas hacia el abdomen. 

Trocánter en forma de triángulo rectángulo con 
algunas sedas en su borde externo; еп el interno, 
la coloración ofrece algunos reflejos verdes. El res- 
to del trocánter, igual que la соха, es de color 
negro. 

Fémures de forma semejante a los del segundo 
par, pero más largos y delgados. Quetotaxia, nú- 
mero y distribución de las quillas semejantes a las 
del segundo par con excepción del ápice de la cara 
inferior, que se presenta en el III par casi liso. 

Tibias de forma semejante a las del II par, 
pero más largas que éstas. Quetotaxia y quillas se- 
mejantes también a las del II par. En el III la 
quilla denticulada viene a quedar algo más arriba 
del borde anterior, propiamente dicho, que es pla- 
no. Un solo espolón apical. 

Tarsos por completo semejantes a los del II 
par. 

Abdomen. 


-I esternito abdominal (resto del II segmento. 
primitivo) sumaniente pequeño. Esternitos siguien- 
tes, convexos y débilmente punteados, con excep- 
ción de los bordes en los que se presentan puntos. 
más gruesos. De estos puntos, en el II y III es- 
ternitos, se desprenden algunas sedas. VII esterni- 
to muy estrecho. 
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Pigidio, triangular y marginado, con una pun- 
tuación más bien fuerte. Tanto el pigidio como 
los esternitos son negros con algunos reflejos me- 
tálicos de color morado, 

Edeago.—El tambor ocupa más de la mitad de 
la longitud total. Estiletes laterales aguzados, que 
acaban en un ensanchamiento en forma de semi- 
círculo con el diámetro en el eje del edengo. Son 
bastante largos y estrechos (véase D'Olsoufieff,5, 
lám VII, fig. 3). Los estiletes presentan hacia el 
borde interno numerosas formaciones unicelulares 
piliformes, que terminan en un ensanchamiento 
esferoidal con un conducto central y están dirigi- 
das hacia el eje medio del edeago. En el ápice los 
estiletes poseen formaciones semejantes, dirigidas 
hacia adelante. 

A fuerte aumento se observan en el saco іп- 
terno numerosas espinas. 


DISTRIBUCION GEOGRAFICA Y EJEMPLARES 
EXAMINADOS 


Ejemplares examinados —7 à? y 9 9 de Mé- 
xico, D. F., 27-ХІ-42, C. Bolfvar-C. Velo; 1 с de 
San Miguel Regla, Hgo., 10-VIII-44, C. Bolívar; 
1 gî y 2 9 9 de Presidio, Ver., ҮП-47, А. Rami- 
rez; 1 ӯ del Desierto de los Leones, D. F., VIII- 
47, G. Halffter; 1 7 y 2 © de Santa Fé, D. F., 
20-Ү1-48, С. Halffter; 99 y 9 $ de Cumbres 
de Acultzingo, Ver., VII-51, C. Bolfvar. Y nume- 
rosos ejemplares del D. F. existentes en las colec- 
ciones de Defensa Agrícola (Secretaría de Agri- 
cultura). 

Distribución geográfica.—Bates (1) cita las si- 
guientes localidades: Santa Clara, Chih.; Norte 
de Sonora (Morrinson); Durango, Dgo., Pachuca, 
Hgo., Aguascalientes, А. C., Las Vigas; Ver.; Mal- 
trata, Ver.; Juquila, Ver.; Jalapa, Ver.; Milpas, 
Dgo.; Puebla, Pue.; Guanajuato, Gto.; Izúcar 
(Sallé); México, D. Е. (Flohr). 

A las dos primeras localidades corresponde una 
variedad verde, de la cual Bates (loc. cit.) da el di- 
bujo de una hembra procedente de Santa Clara. 

D'Olsoufieff (5) establece la variedad borealis, 
cuya extensión es: Chihuahua, Norte de Sonora, 
Arizona, Nuevo México y Sur de California. Este 
autor da un mapa (loc. cit., lám. XIV) en el cual 
Phanaeus quadridens ocupa toda la República Me- 
xicana, desde el Itsmo de Tehuantepec hasta la' 
frontera norte, y también Arizona, parte de Nue- 
vo México y una pequeñísima extensión de Cali- 
fornia. Hacia la región nordoriental el área de 
distribución de Ph. quadridens está limitada por 
las áreas de distribución de PA. triangularis y Ph. 
difformis, especies estas que se extienden por Te- 
xas y la mayor parte de Nuevo México, así como 
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en parte del territorio norte de la República. En 
la región nordoccidental Ph. quadridens es la es- 
pecie más boreal. 

Consideramos a Ph. quadridens como una es- 
pecie típica de la Altiplanicie mexicana (ver fig. 
4). Su área de distribución estaría limitada al sur 


hay que olvidar que la distribución geográfica de 
Deltochilum es semejante a la de Phanaeus. 

En cuanto a su filogenia, es indudable que 
Phanaeus es un género típicamente neotropical. 
Según Paulian, invadiría Norteamérica en el Plio- 
сепо, al emerger el Istmo de Panamá. Dada su 


n geográfica de Phanaeus quad: 
МЛ it Area ocupada por la subsp. boreal 


por el Sistema Volcánico Transversal, el que re- 
montaría en parte, al Oriente y al Occidente por 
las Sierras Madres. La especie no llega a ocupar 
ninguna localidad tropical y no baja más allá de 
los 1 500 m, esto último sucede tan sólo en las es- 
tribaciones veracruzanas del Sistema Volcánico 
(Presidio y Córdoba). 

La variedad borealis probablemente es una sub- 
especie que parece ocupar el nordoccidente de la 
República, Arizona, parte de California y parte 
de Nuevo México. Se extiende en un área mucho 
más baja y seca. 

Es interesante observar que la forma de la Al- 
tiplanicie presenta un color morado-negruzco, o 
azul, y la de las localidades menos altas, un color 
verde, Este fenómeno es análogo al descrito por 
Paulian (15): “De méme, sur le volean de Chiri- 
qui, dans l'Isthme de Panamá, plusieurs Scara- 
béides: Deltochilum parile Bates, Onthophagus cur- 
vicornis Latr., ete. donnent naissance à des formes 
bleues absentes du reste de l'aire des espèces”. No 
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tal; 3, Sierra Madre Occidental; 


quadridens Бау, +. Localidades donde vie la 
'oleánico Transversal; 2, Sierra 


; 2, 
4 planes Mexicana: 


situación geográfica y la especialización de su co- 
lor [la inmensa mayoría de las especies de Phaneus 
(s. str.) son verdes, о cobrizas, y con un gran brillo 
metálico], Ph. quadridens sería una de las especies 
más modernas. La variedad borealis parece ser 
aún más reciente, ya que son los Phanaeus más bo- 
reales, por lo tanto más lejanos al centro de dis- 
persión, en el nordoccidente. 


Doy las gracias al Dr. C. Bolívar y Pieltain, a. 
quien debo la dirección y corrección final de este 
trabajo, así como al Prof. Federico Islas y al Biól. 
Raúl MacGregor, por los datos que me han pro- 
porcionado. 


Resume 


En faisant l'étude des Scarabéides Coprines du 
Mexique, l'auteur a pu se rendre compte que beau- 
coup des descriptions d'espèces sont trés superfi- 
cielles ou incomplétes et il a voulu présenter une 
étude morphologique aussi complète que possible 
de l'uhe des formes mexicaines les plus typiques: 


CIENCIA 


Phanaeus quadridens Say, en donnant des carac- 
téres de certaines parties peu étudiées dans ce gen- 
re, comme la bouche, le pro- et le métasternum, les 
ailes, ainsi que d'autres non connues dans l'espèce 
examinée, comme l'oedeagus et les pattes. Il étu- 
die la nomenclature de certains détails anatomi- 
ques, et l'on fait ressortir, pour la première fois, la 
signification siystématique que présentent les soies 
du labre. On signale en outre l'existence d'un or- 
gane possiblement stridulateur dans le bord anté- 
rieur de l'aile. 

On établit l'aire de répartition de РА. quadri- 
dens et de sa sous-espèce borealis, la première ré- 
pandue dans le haut plateau mexicain et dans 
certains endroits des montagnes qui l'entourent et 
la sous-espéce qui semble restreinte à la partie 
nord du Mexique, l'Arizona et le Nouveau Me- 
xique. 

En dernier lieu on fait remarquer une certaine 
relation entre la coloration des deux sous-espèces 
et l'altitude: elle est bleu-violet dans les exemplai- 
res venant des endroits les plus élevés et méridio- 
naux (forme typique), et verte dans les exemplaires 
venant des parties moins élevées et plus nordiques 
(ssp. borealis). 

La note ci-dessus est complétée par trois figures 
de détail et une carte des aires de répartition des 
deux sous-espèces. 


G. HALPFTER 


Laboratorio de Entom 
eu Nacional Че Ciencia Binlógleus, T. P. N. 
México, D. F. 
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CONTRIBUCIONES AL CONOCIMIENTO 
DE LOS TROMBICULIDOS MEXICANOS 


(5a. parte) 


Trombicula (Trombicula) boneti nov. sp. 
Figs. 1-5 


Descripción de la larva.—Cuerpo.—Ovalado, pe- 
quefio, de un color amarillento-blanquecino; es- 
triaciones del cuerpo débilmente marcadas. La 
longitud total, comprendiendo las partes bucales, 
varía desde 220 y en larvas ligeramente alimenta- 
das, hasta 5504 en aquéllas repletas por la alimen- 
tación; anchura máxima de 150-4204 en larvas en 
las mismas condiciones. No se observó ninguna 
larva en ayunas. 

Gnatosoma.—Palpos pequeños, con la tibia del- 
gada y más larga que el genual; coxa соп 1 seda 
con pocas ramificaciones, ventral, anterior; fémur 
con 1 seda lisa (en ocasiones con 1 6 2 ramifica- 
ciones difícilmente visibles) dorsal y posterior; ge- 


posterior; uña terminal bifurcada, recurvada, con 
el diente interno más largo que el externo; tarso 
con 1 seda plumosa, gruesa y fuerte, situada dor- 
salmente y en la parte media, 1 seda también plu- 
mosa, pero más delgada, dorsal y más anterior, 1 
seda plumosa ventral, media, 1 sensila estriada 
ventral, basal, corta y fuerte y 3 sedas lisas ven- 
trales, 2 medianas anteriores y 1 apical, todas ellas 
delgadas y no muy largas. Segmento basal de los 
quelíceros con una prolongación fuertemente an- 
gular hacia afuera, como se observa en la figura 2; 
segmento distal pequeño (fig. 4) con un solo diente 
ventral. Sedas galeales con pocas ramificaciones; 
sin estigmas ni tráqueas a los lados del gnatosoma. 

Idiosoma.—Escudo dorsal pequeño, pentago- 
nal, con el borde anterior casi recto con muy lige- 
ras elevaciones, bordes laterales algo cóncavos, di- 
vergiendo hacia atrás; los bordes posteriores бег- 
minan en punta muy pronunciada (en algunos 
ejemplares se observa una tendencia a presentar 
este borde posterior más redondeado y menos pi- 


Figs. 1-5.—Trombicula Кагыш boneti nov. sj 


31. 
istal del quelícero; 5. Esc 


nual con 1 seda lisa dorsal y media; tibia con 1 
seda lisa dorsal, más o menos media, 1 seda lisa 
ventral, posterior a la mitad del artejo y 1 seda 
plumosa, pero con pocas ramificaciones, ventral 
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a ven tel dn 2. Vieta dorsal; 3. Palpo; 4. Segmento 


cudo, razón por la cual, las medidas ASB y PSB 
son bastante diferentes); con 5 sedas plumosas, 
pero con las ramificaciones sumamente cortas, 
como si estuvieran recortadas, al grado que en 


СІЕ 
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algunos ejemplares no se observan sino con mucha 
dificultad; de éstas, las más largas son las poste- 
riores y las más cortas las anteriores laterales; 
estas últimas se encuentran bastante alejadas del 
borde anterior y la anterior media aún más; los 
pseudostigmas se localizan un poco más atrás de 
la mitad del escudo y se encuentran separados 
como por el diámetro y medio de uno de ellos; 
sensilas más largas que las sedas posteriores, del- 
gadas y con 3 ó 4 ramificaciones; las medidas es- 
pecíficas del escudo son como sigue 


Ejemplares AW PW SB ASB PSB AP AM AL PL 8 


Superficie dorsal del cuerpo cubierta por 32 
sedas dispuestas de la siguiente manera: 2, 6, 6, 6, 
6, 4, 2; ventralmente lleva los dos pares acostum- 
brados de sedas esternales, uno a nivel de las coxas 
I y otro ligeramente posterior a las coxas III; en 
el opistosoma existen de 34-40 sedas plumosas más 
pequeñas que las dorsales, dispuestas irregular- 
mente. Hay que señalar que todas las sedas del 
cuerpo e inclusive muchas de las patas presentan 
muy cortas ramificaciones y en ocasiones es muy 
difícil distinguirlas. La abertura anal se encuen- 
tra un poco más atrás de la mitad del opisto- 
soma. 

Patas.—Con 7 artejos cada una; como es cos- 
tumbre, los dcs primeros pares de coxas contiguos 
y el tercero bien separado del segundo; estigmas 
primitivos pequeños, pero bien quitinizados; uñas 
y empodio sin ningún carácter notable. La dispo- 
sición de las sedas y sensilas de las patas es la ta- 


1 2875 21 25 23 20 40 28 43 — 

2 59 81 21 28 37 28 40 28 43 56 

3 57 т 21 18 28 18 37 23 40 53 

4 62 81 23 25 40 27 34 23 40 — 

5 50 78 21 21 29 21 40 28 43 59 

8 59 76 21 31 22 23 37 25 43 62 

7 50 50 19 29 21 28 28 25 и — 5 

8 46 58 19 27 19 28 28 23 34 — bla adjunta. 
Promedios.. 56 73 21 25 28 24 36 25 40 58 


Nos extrañó no encontrar ojos, pues en 36 
ejemplares revisados no hallamos ni siquiera ves- 


Material.—El tipo, 8 paratipos у 27 ejemplares 
más, fueron colectados en la Cueva de Quintero 
(Tamaulipas), el 30-Х11-1950 por Е. Bonet, so- 
bre murciélagos de la especie Mormops megalo- 


IPar TI Par II Par 
Соха. 1 seda plumosa posterior media. 1 seda plumosa posterior exter- 1 seda plumosa media 
na 
Trocdnter .…… 1 seda plumosa ventral recurva- 1 seda plumosa ventral recurvá- 1 seda plumosa ventral recurva- 
2 da anterior da anterior da anterior 
Basifémur 1 seda plumosa ventral posterior 2 sedas plumosas, 1 anterior y 1 2 sedas plumosas, 1 anterior y 1 
posterior posterior 
Telofémur...... З sedas plamosas dorsales y 2se- 3 sedas plumosas dorsales y 1 se- 2 sedas plumosas dorsales y 1 se- 
das plumosas ventrales da plumosa ventral da plumosa ventral 
Genual. . 3 sedas lisas dorsales, 2 sedas 1 seda lisa dorsal, 2 sedas plu- 1 seda lisa dorsal, 1 seda plumo- 
plumosas dorsales y 2 sedas mosas dorsales y 1 seda plu- ва dorsal y 2 sedas plumosas 
plumosas ventrales mosa ventral ventrales 
Tibi 1 sensila estriada dorsal, 3 sedas 1 sensila estriada dorsal, 2 sedas 1 seda lisa dorsal, 2 sedas plu- 


lisas dorsales, 3 sedas plumo- lisas dorsales, 2 sedas plumo- mosas dorsales y 4 sedas plu- 
sas dorsales y 3 sedas plumo- sas dorsales y 3 sedas plumo- mosas ventrales 
sas ventrales sas ventrales 

Tarso... 1 sensila estriada dorsal, 1 sensi- 1 sensila estriada dorsal, 1 sensi- Unas 12 sedas plumosas dorsa- 
la espiniforme dorsal, saliendo la espiniforme dorsal y unas les y ventrales 


de una base común, 1 sensila 12 
espiniforme y 1 sensila lisa y 
unas 16 sedas plumosas dorsa- 
les y ventrales 


ventrales 


sedas plumosas dorsales y 


tigios de ellos; la estriación del cuerpo es continua 
en el lugar donde deberían estar colocados, por lo 
que estamos completamente seguros de que care- 
cen de ellos. 


phylla (?); todo el material quedará depositado 
en la colección de la autora, con excepción de dos 
paratipos que se enviarán al U. S. National Mu- 
seum de Wáshington, D. С. 


CIEN 


Cia 


Esta especie queda dedicada al colector de la 
misma, el Dr. Federico Bonet, del Laboratorio de 
Zoología de la Escuela Nacional de Ciencias Bio- 
lógicas, 1.P.N. 

Afinidades.—Por lo que se refiere a la forma 
pentagonal del escudo, esta especie presenta rela- 
ciones con varias otras como Trombicula (Trom- 
bicula) ilesi Radford, 1948, Trombicula (Trombicu- 
la) cynos Ewing, 1937, ete., pero es fácilmente 
separable de todas ellas comparando las medidas 
específicas del escudo, el aspecto y la disposición 
de las sedas y sensilas del mismo, ya que como 
dijimos antes, las sensilas de Trombicula (T.) bo- 
neti presentan únicamente 3 6 4 ramificaciones dis- 
tales, muy delgadas, y las sedas, no sólo del escudo 
sino en general del cuerpo y gran parte de las de 
las patas, presentan ramificaciones sumamente 
cortas, como si estuvieran recortadas; el número 
y disposición de las sedas dorsales es asimismo 
distinto; y, por último, el carácter referente a los 
ojos lo consideramos también de importancia, 
aunque sin poder precisar hasta qué grado, ya 
que desgraciadamente en las descripciones de al- 
gunas especies cercanas no se menciona este ca- 
rácter; tal es el caso por ejemplo de Trombicula 
(T.) ilesi, en la cual Radford no dibuja los ojos en 
la figura que presenta de dicha especie, y tampoco 
dice nada en el texto, por lo que no sabemos a 
ciencia cierta si esta especie efectivamente carece 
de ellos. 


Trombicula (Trombicula) azteca nov. sp. 
Figs. 6-11 


Descripción de la larva.—Cuerpo.— Ovalado, pe- 
quefio, de color rojizo; estriaciones del euerpo bien 
delineadas. Longitud total comprendiendo las par- 


Figs. 6-7.—Trombicula (Trombicula) azteca nov. sp.; 
6, Vista dorsal; 7. Vista ventral. 


tes bucales varía de 3024 en larvas ligeramente ali- 
mentadas, hasta 505и en aquéllas repletas por la 
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alimentación; anchura máxima de 165-345, еп lar- 
vas en las mismas condiciones. No se observaron 
larvas en ayunas, 

Gnatosoma.—Palpos bastante pequeños, con los 
artejos cortos y anchos; coxa palpal con 1 seda 
plumosa larga, situada ventralmente en el ángulo 
anterior externo; fémur con 1 seda plumosa media 


Figs. 8-10.—Trombicula (Trombicula) azteca nov. sp.; 
8. Palpo; 9. Quelícero; 10. Escudo dorsal. 


dorsal; genual con 1 seda más bien corta con pocas 
ramificaciones, media y dorsal; tibia con 2 sedas 
dorsales, 1 media, poco ramificada y otra media 
más externa que puede presentarse lisa o con 1 62 
ramificaciones y ventralmente con 1 seda media, 
también con pocas ramificaciones; la uña terminal 
trifurcada, con el diente medio más largo y grueso 
que los laterales; tarso con 2 sedas plumosas lar- 
gas, dorsales, 6 sedas plumosas ventrales, de las 
cuales 3 se encuentran un poco posteriores a la 
mitad del artejo, siendo 1 externa, 1 media y 1 
interna, otra también interna, pero más anterior y 
2 apicales y 1 sensila estriada ventral y basal, que 
es corta y gruesa. Segmento basal de los quelíceros 
grande y fuerte, su superficie dorsal cubierta por 
un punteado fino y uniforme; segmento distal (fig. 
9) con 1 solo diente dorsal, cerca de la punta, qué 
es aguzada. Sedas galeales con 2 6 3 ramificacio- 
nes únicamente; sin estigmas ni tráqueas a los 
lados del gnatosoma. 

Idiosoma.—Fscudo dorsal grande, más bien 
cuadrangular, pero con el borde posterior muy am- 
plio y redondeado; borde anterior con 3 elevacio- 
nes apenas marcadas frente a cada una de las sedas 
y los bordes laterales ligeramente cóncavos, diver- 
giendo bastante hacia atrás; con 5 sedas plumosas 
largas y gruesas, de las cuales las más cortas son 
las anteriores laterales y las más largas las poste- 
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riores laterales; la seda media se encuentra bas- 
tante alejada del borde anterior; pseudostigmas 
algo posteriores a la mitad del escudo, muy sepa- 
rados entre sí y con un pliegue pequeño en la 
parte postericr de cada uno; sensilas filiformes 
muy largas y delgadas, con unas cuantas ramifi- 
caciones muy cortas en su mitad distal. Con ex- 
cepción de un espacio triangular situado en la 
parte anterior y media del escudo, todo el resto de 
la superficie está cubierto de un punteado fino y 
uniforme. Las medidas específicas del escudo son: 


Ejemplares AW PW SB ASB PSB АР AM AL PL 8 


1 76 96 34 29 26 21 78 46 н — 
2 75 98 37 31 28 27 75 46 78 9 
3 81 106 40 30 28 25 75 45 87 — 
4 84 109 41 31 24 31 78 53 81 93 
5 81 109 40 31 28 28 76 45 м — 


Promedios.. 78 103 38 30 27 26 76 47 83 


Por fuera de cada uno de los ángulos posterio- 
res laterales del escudo, se encuentra 1 par de ojos 
contiguos, bien desarrollados tanto el anterior co- 
mo el posterior. 

Superficie dorsal del cuerpo cubierta por 32 
sedas plumosas largas, dispuestas de la manera 
siguiente: 2, 8, 6, 6, 4, 2, 2, 2; superficie ventral 
con 1 par de sedas plumosas largas entre las coxas 


1 y П, y 1 par de sedas también plumosas y largas 
entre las coxas ІП; opistosoma con unas 30 sedas 
plumosas más cortas que las dorsales, dispues- 


11.—T rombicula (Trombicula) azteca nov. sp. 
> Puts Ti. os 


tas irregularmente; abertura anal cerca del bor- 
de posterior, aproximadamente en el primer cuarto 
posterior del opistosoma. 

Patas.—Con 7 artejos cada una; coxas I y II 
contiguas y las III, poco separadas de las П; es- 
tigmas primitivos grandes, pero poco quitinizados; 
la disposición de las sedas y sensilas de las patas 
es como sigue: 


I Par II Par HI Par 
Coxa 52. 1 seda plumosa media 1 seda plumosa cerea del borde 1 seda plumosa media, cerca del 
posterior y más bien externa borde anterior 
Trocánter 1 seda plumosa anterior recur- 1 seda plumosa anterior recur- 1 seda plumosa anterior recur- 
vada vada vada 
Basifémur. 1 seda plumosa vontral posterior 2 sedas plumosas, 1 anterior y 1 2 sedas plumosas, 1 anterior y 1 
posterior posterior 
Telofémur 3 sedas plumosas dorsales, 2 se- 3 sedas plumosas dorsales, 1 se- 2 sedas plumosas dorsales, 1 se- 
das plumosas ventrales da plumosa ventral =~ da plumosa ventral 
Genual 3 sensilas lisas dorsales, 1 sensila 1 sensila lisa dorsal, 1 seda plu- 1 sensila lisa dorsal, 1 seda plu- 
espiniforme dorsal, 2 sedas mosa dorsal y 2 sadas plumo- mosa dorsal y 2 sedas plumo- 
plumosas dorsales y 2 sedas заз ventrales sas ventrales 
plumosas ventrales 
Tibia. 2 sensilas lisas dorsales, 3 sedas 2 sedas lisas dorsales, 2 sedas 1 sensila lisa dorsal, 3 sedas 
plumosas dorsales y 5 sedas | plumosas dorsales y 3 sedas  plumosas dorsales y 3 sedas 
plumosas ventrales. plumosas ventrales plumosas ventrales 
Tarso... 1 sensila estriada dorsal, 1 sensi- 1 sensila estriada dorsal, 1 sensi- 1 sensila lisa larga dorsal y unas 
la espiniforme dorsal, saliendo 1а espiniforme dorsal y unas 12 sodas plumosas dorsales y 


de una base común 2 sensilas 
lisas, 1 larga y 1 corta y unas 
18 sedas plumosas dorsales y 
ventrales 


16 sedas plumosas dorsales y 
vent 


ventrales 
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Material.—El tipo, 5 paratipos y 3 ejemplares 
más fueron colectados en “La Venta”, Distrito 
Federal, el 30-11-1952, por A. Barrera y A. Hoff- 
mann, sobre musarañas (Sorex saussurei Merriam). 
En la misma localidad y fecha, y por los mismos 
colectores, se encontró también 1 ejemplar sobre 
una rata de campo (Peromyscus hylocetes Me- 
rriam). 

Un paratipo se enviará al U. S. National Mu- 
seum de Wáshington, D. C., y el tipo y resto del 
material quedará depositado en la colección de la 
autora. 

Afinidades.—Esta especie presenta relaciones 
muy cercanas con Trombicula (Trombicula) bakeri 
Ewing, 1946; en 1949 pudimos estudiar el tipo de 
dicba especie que se encuentra en el U. S. National 
Museum de Wáshington, D. C., catalogado con el 
Nüm. 1517, gracias a lo cual hemos podido esta- 
blecer las diferencias entre ambas especies. La que- 
totaxia de los palpos, la forma de la uña tarsal, la 
de los quelíceros, el aspecto del escudo dorsal (fig. 
12) y los ojos, son casi idénticos en ambas espe- 
cies; sin embargo, encontramos diferencias en lo 
que se refiere a los siguientes caracteres: la seda. 
galeal es lisa en T. (7.) bakeri y en nuestra especie 
presenta 2 6 3 ramificaciones; la disposición de las 
sedas dorsales en 7. (7.) bakeri es la siguiente: 2, 
6, 6, 6, 4, 2, 2, 2, difiriendo de la de 7. (7.) azteca 
únicamente en la segunda cifra, pues aquí es 8; 
las sedas ventrales del opistosoma, según la des- 
cripción de Ewing son 24 6 25, mientras que en 
nuestra especie cuando menos son 30. Por lo que 
se refiere a las patas, la disposición de las sedas y 
sensilas de 7. (T.) bakeri es como sigue: 


dos los caracteres; comparando por lo tanto los 
cuadros de la quetotaxia de las patas de ambas 
especies, se pueden apreciar diferencias notables, 
sobre todo en el tarso del par II. 


Fig. 12.—Escudo dorsal de Trombicula (Trombicula) bakeri 
Ewing, 1946, 


Por lo que se refiere al escudo dorsal, no tuvi- 
mos oportunidad de tomar las medidas específicas 
de T. (7.) bakeri, por lo que únicamente presenta- 
mos un dibujo de él, tal y como se encuentra en el 
tipo; dicho dibujo fué hecho con cámara clara. 


Hannemania hylae (Ewing) 1925. 

Figs. 13-18 

1925. Trombicula hylae Ewing, p. 146, 1926; Ewing, 261, 
figs. 1-4, 1930; André, p. 356. 

1929. Hannemania hylae Ewing, p. 27, fig. 25, 1931; Ewing, 

p. 4, 1942; Radford, p. 72. 
Redescripción de la larva.—Cuerpo.—Ovalado, 
pequeño, puede distenderse muchísimo cuando se 


I Par II Par III Pan 
Coxa.. 1 seda plumosa 1 seda plumosa 1 seda plumosa 
Trocánter 1 seda plumosa 1 seda plumosa 1 seda plumosa 
Basifémur 1 seda plumosa 2 sedas plumosas 2 sedas plumosas 
Tolofémur 4 sedas plumosas 4 sodas plumosas 3 sedas plumosas 
Genual. 2 sensilas lisas, 4 sodas plumosas 1 senslla lisa, 3 sedas plumosas 1 sensila lisa, 3 sedas plumosas 
Ti 2 sensilas lisas, 8 sedas plumosas 2 sensilas lisas, 6 sedas plumosas 1 sensila lisa, 6 sedas plumosas 


Tarso 1 sensila estriada, 1 sensila espi- 1 sensila estriada, 1 sensila espi- 1 sensila lisa larga y unas 12 se- 


niforme, saliendo de una baso 
común 2 sensilas lisas, 1 larga 
y 1 corta, y unas 20 sedas plu- 
mosas 


niforme, 5 sensilas lisas y unas 
12 sedas plumosas 


das plumosas 


Aunque no existen más ejemplares de Т. (7.) 


alimenta; estriaciones del tegumento débilmente 


bakeri que el tipo, éste se encuentra en magníficas marcadas. La longitud total comprendiendo las 
condiciones, pudiéndose observar con claridad to- partes bucales varía desde 378 y en larvas poco 
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alimentadas, hasta 1378 д en aquéllas repletas por 
la alimentación; anchura máxima desde 165-1031 
в еп las respectivas condiciones. No se observó 
ninguna larva en ayunas. 

Gnatosoma.—Palpos pequeños; coxa palpal con 
la seda plumosa ventral acostumbrada; fémur con 


das submedianas anteriores se encuentran un poco 
más alejadas de él que las laterales anteriores; los 
pseudostigmas son posteriores a la mitad del es- 
cudo, cerca de los bordes posteriores, y presentan 
un pliegue débilmente marcado en su borde lateral 
externo; se encuentran separados uno de otro como 


dm n 
ЧЧ, n 


Figs. 13-14.—Hannemania hylae (Ewing) 1925; 13. Vista dorsal; 14. Vista ventral. 


1 seda relativamente larga, con escasas ramifica- 
ciones cortas, dorsal y media; genual con 1 seda 
más corta que la anterior, pero también con esca- 
sas ramificaciones cortas, dorsal у un poco poste- 
rior a la mitad del artejo; tibia con 1 seda plumo- 
sa dorsal y ligeramente posterior y 2 sedas lisas, 1 
dorsal, lateral, media y otra ventral, posterior; la 
uña terminal trifurcada, siendo el diente medio 
mucho más largo, fuerte y recurvado que los late- 
rales que son delgados y cortos; tarso con 1 seda 
plumosa dorsal, gruesa y fuerte, que se encuentra 
en la parte media interna del artejo y otras 3 sedas 
plumosas dorsales más esbeltas, 2 medias y 1 api- 
cal; ventralmente existe 1 sensila estriada basal, 
gruesa, fuerte y bastante larga y 1 seda plumosa, 
también basal pero más externa, Segmento basal 
de los quelíceros, alargado como se observa en la 
figura 13; segmento distal de una serie de diente- 
cillos en su borde ventral, que son aproximada- 
mente 10, finos en la región apical, haciéndose más 
fuertes y gruesos hacia atrás (fig. 16); el borde 
dorsal lleva tres picos muy puntiagudos, estando 
los dos posteriores separados por un hundimiento 
muy marcado, como se observa en la misma figura. 
Sedas galeales lisas. Sin estigmas ni tráqueas a los 
lados del gnatosoma. 

Idiosoma.-—Escudo dorsal pequeño, de forma 
pentagonal, con una prolongación media anterior, 
los bordes laterales divergiendo ligeramente hacia 
atrás, y la parte posterior termina en punta re- 
dondeada; con 6 sedas plumosas, de ramificacio- 
nes más bien cortas, siendo las 2 submedianas an- 
teriores las más cortas y las laterales posteriores 
las más largas; como el borde anterior del escudo 
se eleva ligeramente hacia la parte media, las se- 


por el doble del diámetro de uno de ellos; sensila; 
muy largas y delgadas, sin ninguna ramificacións 
las medidas específicas del escudo son como sigue: 


Ejemplares AW PW SB ASB PSB AP ASM AL PL Б 


1 48 62 25 32 21 21 31 36 05 93 
2 46 65 28 34 23 21 32 40 71 06 
3 50 69 29 40 24 23 37 43 08 94 
4 51 08 28 34 26 21 37 43 73 93 
5 48 08 28 37 25 21 37 42 67 93 
Promedios.. 49 66 28 35 24 21 35 41 69 94 


Ojos grandes bien desarrollados, tanto el ante- 
rior como el posterior, con placa ocular y situados 
por debajo y a los lados de los ángulos latero-pos- 
teriores del escudo. Sedas de la superficie dorsal 
del cuerpo bastante largas y dispuestas por lo ge- 
neral de la manera siguiente: 2, 14, 8, 10, 10, 6, 4, 
4, son en total 58 sedas plumosas; ventralmente 
encontramos un solo par de sedas esternales, si- 
tuadas entre las coxas ПІ y repartidas de una 
manera irregular en el opistosoma, existen unas 
52 sedas plumosas, más pequeñas que las dorsales, 
pero que van aumentando de tamaño hacia la re- 
gión posterior; la abertura anal se localiza aproxi- 
madamente en la mitad del opistosoma o algo más 
atrás. 

Patas.—Delgadas y más bien largas, con las 
coxas dispuestas normalmente, o sea, los dos pri- 
meros pares contiguos y el tercero separado del 
segundo; estigmas primitivos grandes, bien quiti- 
nizados; uñas y empodio normales; las sedas y sen- 
silas de las patas están dispuestas de la manera 
siguiente: 
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1 Par П Par TII Pan 

Coxa 2 sedas plumosas, 1 en la mitad, 1 seda plumosa en el ángulo pos- 1 seda plumosa en la mitad del 
cerca del borde posterior y 1 terior externo borde anterior 
en el ángulo posterior interno 

Trocánter. 1 seda plumosa ventral anterior, 1 seda plumosa ventral anterior, 1 seda plumosa ventral anterior, 
algo recurvada recurvada algo recurvada 

Fémur, 3 sodas plumosas dorsales, 3 se- 3 sedas plumosas dorsales, 2 ж 3 sedas plumosas dorsales, 1 se- 
das plumosas ventrales das plumosas ventrales da plumosa ventral 

бепш!........ De 4 a 6 sedas Jisas dorsales, 2 sedas lisas dorsales, 2 sedas 1 seda lisa dorsal, 3 sodas plu- 
pero generalmente 5, 1 sensila — plumosas dorsales, 2 sedasplu- mosas dorsales, 1 seda plumo- 
espiniforme, 2 sedas plumosas mosas ventrales ма ventral 
dorsales, 2 sedas plumosas 
ventrales 

Tibia... isses 1 sensila estrinds dorsal, 1 sensi- 2 sedas lisas dorsales, 3 sedas 1 seda lisa dorsal, 3 sedas plu- 
la espiniforme dorsal, 1 seda | plumosasdorsales, 3sedasplu- mosas dorsales, 3 sedas plu- 
lisa dorsal, 5 sedas plumosas mosa» ventrales mosas ventrales 
dorsales, 3 sodas plumosas 
ventrales. 

‘Tarso.......... 2 wensilas estriadas dorsales, 2 1 sensila estriada dorsal, 1 sen- Unas 14 sedas plumosas dorsa- 
sensilas espiniformes dorsales sila espiniforme dorsal y unas les y ventrales. 


y unas 22 sedas plumosas dor- 19 sedas piumosas dorsales y 


sales y. ventrales 


ventrales. 


Material.—Fueron colectados 11 ejemplares en 
la Cueva de Potrerillos, Ahuacatlán (San Luis Po- 
tosf), el 20-1-1952, por F. Bonet, sobre una rana. 
Como en otras ocasiones tratándose del género 
Hannemania, todos los ejemplares se encontraban 
por debajo de la piel del huésped. 

Observaciones.—En 1948 tuvimos oportunidad 
de estudiar el tipo de esta especie, marcado con el 
Núm, 956 en la colección del U. 8. National Mu- 
seum de Wáshington, D. C. El ejemplar se en- 
cuentra en muy malas condiciones pero con ayuda 
de 11 preparaciones más de ejemplares colectados 


Figs. 15-18.—Hannemania № 
16: Segmento distal del 


(Ewing) 1925; 15. d 
re ынде dorsal: T. 
de patas I 


juelícero ; 
‘Taltimo segmento distal) 


еп la misma localidad y fecha y sobre el mismo 
huésped, pudimos precisar los caracteres de esta 
especie, Muchos de ellos difieren de la descripción 
original de Ewing, a saber: el fémur y el genual 
del palpo no tienen sus sedas lisas como lo afirma 
Ewing, sino que poseen pocas ramificaciones que 
en ocasiones son difíciles de observar; lo mismo 
sucede con la seda dorsal lateral de la tibia palpal; 
el tarso no tiene 2 sedas lisas, sino que todas son 
plumosas, a excepción de la sensila estriada basal. 
El escudo dorsal no es recto en su borde anterior, 
sino que tiene la prolongación media que siempre 
не encuentra en el género Hannemania. Las sedas 
dorsales del abdomen no son 26, sino 58, aunque 
en ocasiones contamos un menor número de ellas, 
pero desde luego, son mucho más de 26. La coxa 
I no tiene una sola seda, sino dos. 

Sin poderlo asegurar plenamente, creemos que 
H. penetrans Ewing, 1931, colectada sobre Rana 
pipiens en Great Falls del Río Potomac (Virginia), 
sea sinónimo de Н. hylae, ya que presenta carac- 
teres muy semejantes; sin embargo, tendremos que 
hacer todavía un estudio más minucioso de ambas 
especies, antes de poderlo asegurar. 


SUMMARY 


"The author describes two new species of Trom- 
biculidae: Trombicula (Trombicula) boneti nov, sp. 
taken from the bat Mormops megalophylla (?), 
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collected in Cueva de Quintero (Tamaulipas), and 
Trombicula (Trombicula) azteca nov. sp. parasite 
on Sorex saussurei and Peromyscus hylocetes, both 
collected in “La Venta” (Distrito Federal). 

T. (T.) boneti differs from all other related 
species of Trombicula in the standard data of the 
scutum, the shape of the sensillae and the number 
and distribution of the dorsal setae of the body; 
another remarkable character is the absence of 
eyes. 

T. (T.) azteca is closely related to T. (T.) 
bakeri, but differs in the galeal setae, the distribu- 
tion and number of the dorsal and ventral setae 
and the chaetotaxy of the legs. 

The author also includes a redescription of the 
species Hannemania hylae (Ewing) 1925. 


A. HOFFMANN 
Fate de Zoo iencias Biológicas, I. P. №. 
México, D. F. 
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DICEROPHALLINI, NUEVA TRIBU DE 
POECILIIDAE DE CHIAPAS 


(Pisc., Cyprinodont.) 


Al recorrer el Estado de Chiapas, con el fin de 
hacer un prospecto biológico de la región, bajo los 
ios de la Secretaría de Recursos Hidráulicos 
y por iniciativa del Sr. Ing. Luis Echeagaray Ba- 
blot, se hicieron varias capturas de peces en los 
alrededores de Palenque, еп la entidad menciona- 
da, y examinando más tarde la efectuada por el 
autor, el 10 de diciembre de 1950, en el Río Mi- 
chol, se encontró un pecílido cuyas características 
no corresponden con las de ninguno de los géneros 
conocidos. Por tal motivo, se presenta en este tra- 
bajo su descripción como nuevo para la ciencia. 


Gen. Dicerophallus nov. 


Diagnosis.—Peces pequeños, hasta de cuatro 
centímetros de longitud en el estado adulto, ma- 
yores las hembras que los machos. Pedúnculo cau- 
dal comprimido, con borde ventral agudo, pero 
provisto de una serie de escamas normales, Gonc- 
podio alargado, su longitud, como una tercera par- 
te de la longitud patrón; todos los radios que lo 
integran, en un mismo plano, no imbricados como 
para formar un tubo. Tercer radio de la anal en 
los machos, primero del gonopodio, dividido; la 
rama anterior más corta que la posterior del mis- 
mo radio. Sus últimos segmentos deprimidos, en 
un plano normal al general del gonopodio. Cada 
uno de los tres segmentos distales, en forma de 
cornamenta (fig. 3). La rama posterior del tercer 


ravi gen. ot ap- NO 70, holoti- 
alotipo 2 


Fig! —Dicerophalu echeagara 


radio no llega al ápice del órgano copulador, cada 
uno de los segmentos distales, con excepción de 
los dos últimos, provisto de dos espinas paralelas; 
las del segmerito que coincide con el último dé los 
de la rama anterior, vueltas hacia el centro del go- 
nopodio. Cuarto radio también dividido, la rama 
anterior casi llega al ápice del órgano, termina en 


un segmento agudo, sin gancho retrorso; todos los 
segmentos sin espinas. Más o menos en la región 
del gonopodio donde termina la rama anterior del 
tercer radio, la rama anterior del cuarto presenta 
un segmento ensanchado en el borde ventral. La 
rama posterior de este radio, forma con sus seg- 
mentos distales el ápice del gonopodio; el último 
de ellos se resuelve en dos subsegmentos paralelos, 
cada uno en forma de gancho. Quinto radio tam- 
bién con dos ramas, la anterior angosta y simple, 
а pesar de que Педа hasta un punto muy al extre- 
mo del órgano, no interviene en la estructura dis- 
tal del gonopodio. La rama posterior forma el 
perfil dorsal del gonopodio, con segmentos ап- 
chos, más o menos cuadrados, los distales con es- 
pinas romas, a excepción del último que tiene dos 
espinas grandes y agudas, sobre todo la apical, 
vuelta hacia atrás, que es muy notable en la con- 
formación estructural del órgano copulador. 

En los costados de la parte central del gonopo- 
dio, apoyados a uno y otro lado del ensanchamien- 
to del cuarto radio, se encuentran dos apéndices 
membranosos en forma de cuerno, muy notables 
y peculiares. La inserción se marca en la figura 2 
con líneas cortadas y la proyección está indicada 
en la figura 3. 

Aletas pectorales modificadas: los cinco radios 
superiores y generalmente la rama superior del 
sexto, curvados hacia arriba, separándose de los 
inferiores que son rectos, 

Dientes pequeños, formando series en ambas 
mandíbulas; los de la serie externa mayores, agu- 
dos y separados entre sí. 

El nombre genérico alude a los dos cuernos 
membranosos insertos a los lados del gonopodio. 

Genotipo: Dicerophallus echeagarayi nov. вр. 

Dicerophallini, tribu nova,—En vista de que 
los apéndices membranosos en forma de cuernos 
se insertan sobre el cuarto radio del gonopodio y 
no en el tercero como es peculiar de la tribu Cnes- 
terodontini Hubbs 1924, y teniendo en cuenta la. 
estructura particular de los segmentos distales de 
las ramas anterior y posterior del tercer radio y la 
conformación modificada de las aletas pectorales, 
caracteres que no se encuentran en los géneros de 
las tribus hasta ahora aceptadas, se propone la 
erección de una nueva cuyo nombre habrá de ser 
Dicerophallini. 


Dicerophallus echeagarayi nov. sp. 
Figs. 1-3 


Holotipo.—Un ejemplar macho, de 25 mm de 
longitud patrón, colectado en el Río Michol a in- 
mediaciones de Palenque, Chis., el 10-X11-1950 
por el autor. 
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Alotipo.—Una hembra de 29,4 mm de longitud 
patrón, capturada en la misma fecha y localidad 
que el holotipo. 

Paralipos.—12 ejemplares, 7 machos y 5 hem- 
bras, capturados con los otros ejemplares típicos; 
fueron medidos y estudiados para determinar la 
variación que más adelante se especifica. 

Diagnosis.—Longitud cefálica 3,5-4; altura má- 
xima 3-3,6; D 6; A 10; Ll 29; ojo 2,3-2,7; branquis- 
pinas 12-13. 

Descripción. —Está basada en los ejemplares 
típicos antes mencionados. Peces pequeños, cuer- 
po ligeramente comprimido, un poco más en los 
machos y sobre todo, en la región del pedúnculo 
caudal; altura máxima del cuerpo, que se encuen- 
tra en la vertical que pasa por la base de las pec- 
torales, 3-3,6 veces en la longitud patrón, general- 
mente mayor que la longitud cefálica. Altura mf- 
nima del pedúnculo caudal en las hembras 5,5-6 
veces en la longitud patrón y poco menos de dos 
veces en la longitud del propio pedúnculo, que 
cabe 3-3,3 veces en la longitud patrón. En los 
machos la altura mínima del pedúnculo caudal, 
poco mayor que en las hembras, 4,8-5,5 veces en 
la longitud patrón. Distancia predorsal mayor que 
la preanal, lo que significa que el origen de la aleta 
dorsal se encuentra por detrás del de la anal. En 
los machos la predorsal 1,4-1,5 y en las hembras 
1,3-1,4 veces en la longitud patrón. 

Cabeza pequeña, su longitud, incluyendo la 
membrana opercular, 3,5-3,9 veces en la longitud 
patrón, siempre menor que la altura máxima del 
cuerpo y que la longitud del pedúnculo caudal en 
las hembras; más o menos igual a la longitud de 
las aletas pectorales y a la dorsal deprimida. Diá- 
metro ocular 2,3-2,6 veces en la longitud cefálica, 
igual o poco mayor que el hocico y francamente 
más grande que la distancia postocular. Distancia 
interorbital siempre mayor que el diámetro ocular, 
más o menos la mitad de la longitud cefálica. 
Postorbital reducido, poco menor que el hocico, 
unas tres veces en la longitud cefálica. 12 6 13 
branquispinas en toda la parte libre del primer ar- 
co branquial, sólo en un ejemplar se encontraron 
14. La rama preopercular de la línea lateral, que 
corre a lo largo del borde posterior del preopércu- 
lo, abierta, no formando tubo, sino simplemente un 
surco. En las hembras dos papilas anales en el 
borde posterior del orificio. 

Dorsal única, inserta en el tercio posterior del 
cuerpo, por detrás del origen de la anal, con 6 га- 
dios en todos los ejemplares examinados, contando 
siempre los dos últimos como uno. Base de la aleta 
muy corta, menos de un décimo de la longitud 
patrón; los machos presentan los valores máximos 
de la variación que es muy ligera. Dorsal depri- 


mida, aproximadamente 4 veces en la longitud pa- 
trón, muy poco menor o igual a la longitud cefá- 
lica. Caudal redondeada, con 12-14 radios princi- 
pales; una vaina escamosa de borde redondeado 
cubre la base de esta aleta. Anal de las hembras 
con 10 radios, contando los dos últimos como uno; 
base de esta aleta, corta, cabe unas 8 veces en la 
longitud patrón, poco más de dos veces en la cefá- 
lica; con vaina bosal formada por dos filas de es- 
camas pequeñas. Gonopodio con las característi- 
cas indicadas en la diagnosis del género. Aletas 


Fig. 2. —Dicerophallus echeagarayi gen. et sp. nov. gono- 
io. 


pectorales con 12-13 radios, contando siempre uno 
muy pequeño que se encuentra en el borde supe- 
rior; en el macho, los radios superiores curvados 
hacia arriba. Longitud de estas aletas, un cuarto 
de la patrón, más o menos igual a la cefálica. Ale- 


^ lus. ji gen. ct sp. nov.; apén- 
dice en forma de 
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cornamenta del gonopodio, visto en pro- 
yección. 


tas pélvicas pequeñas, siempre con 6 radios, su 
longitud como 7 veces en la longitud patrón. El 
segundo radio mayor que los otros; el último, uni- 
do al cuerpo en parte por una membrana; el ápice, 
en los machos, llega más atrás del origen del gono- 
podio, en las hembras alcanza el origen de la anal, 
Generalmente con 29 escamas en una serie lon- 
Kitudinal, sólo se encontró un ejemplar con 28 y 
otro con 30; no se cuentan las escamas de la vaina 
caudal. 17-18 escamas predorsales, contadas des- 
de la occipital hasta el origen de la aleta dorsal. 
Entre la dorsal y la ana), 7-8 series principales de 
escamas, no se cuentan las de la vaina. 
Coloración. —Los ejemplares conservados en al- 
cohol son de color amarillento sucio, con una línea 
obscura que recorre el borde dorsal del cuerpo, 
desde la mancha occipital, hasta la aleta caudal. 
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Otra línea va desde la anal o el gonopodio, por el 
borde ventral del pedúnculo caudal y recorre los 
radios inferiores de la aleta caudal hasta el ápice. 
En los costados hay también una línea a cada lado, 
fina, pero muy marcada. Aletas pares sin pigmen- 
tación notable, Dorsal, en los machos, con el borde 
distal obscuro; en las hembras, generalmente sin 
pigmento, a veces también con el borde distal 
manchado de obscuro. Anal de las hembras, con 
pigmentación a lo largo de los radios mayores, que 
son el tercero y el cuarto. А veces se presentan en 
ambos sexos algunas manchas obscuras еп el borde 
posterior de la caudal. 

Variación. —En la Tabla I se presentan las me- 
didas del holotipo y del alotipo en milímetros y la 
variación encontrada en los ejemplares estudiados. 
A continuación se da la variación de algunos ca- 
racteres no incluídos en la tabla. 


Тама I 


MEDIDAS DADAS SOBRE 14 EJEMPLARES DE 


Dicerophallas echeagarayi 


k 3 

MAREL 
2981230 Гм | am | Max 

Longitud patrón 25,0 | 204 |. б) 
Longitud cefálica, . 6,9 7,7 | 259 | 268,7 | 279 
Altura máxima. | 79 8,5 | 274 | 297,8 | 323 
Altura ped. caud. 9..| .... | 50 | 166 | 1730 | 178 
Altura ped. caud. d..| 5,0 | .... | 182 | 180,7 | 204 
Dist, predorsal g....| 17,2 | 723 | 731,1 | 750 
Dist, predorsal Q....| .... | 21,3 | 676 | 690,5 | 703 
Long. ped. caud. 9... .... | 9,5 | 308 | 318,0 | 382 
Long. gonopodio P..| 8,5 | .... | 334 | 347,8 | 366 
Base D,..... | 24 26 78 88,8 | 97 
Dorsal deprimida.. 6,7 7,2 | 230 | 254,7 | 273 
.| 35 | 115 | 118,3 | 121 
70 7,4 | 242 | 266,0 | 280 
37 | 40 | 136 | 147,5 | 161 
en milésimos de la long. cefálica 
26 2,7 | 333 | 366,5 | 404 
б 27 3,2 | 375 | 395,4 | 425 
Interorbital.. . 34 3,9 | 488 | 508,6 | 526 
Postorbital. 24 2,7 | 300 | 335,1 | 367 


Cada número representa una clase y el que le 
sigue, entre paréntesis, indica la frecuencia 

Radios de la dorsal 6 (14); radios de la anal 10 
(6); radios principales de la caudal 12 (4), 13 (3), 
14 (6); radios de las pectorales 12 (1), 13 (13); 
escamas en una serie longitudinal 28 (1), 29 (9), 
30 (1); escamas predorsales 17 (4), 18 (4), 19 (2); 
series de escamas longitudinales 7 (2), 8 (11), 9 
(1); branquispinas 12 (6), 13 (7), 14 (1). 


Localidad típica.—Palenque, Chis., Río Michol, 
en el cruce con la carretera que va de la población 
a las ruinas. Cuenca del Usumacinta. 

El nombre propuesto para la especie, en honor 
del Sr. Ing. Luis Echeagaray Bablot, Gerente de 
la Secretaría de Recursos Hidráulicos en el Sureste 
de la República Mexicana, quien con su entusiasta 
apoyo y decidido interés por la investigación сіеп- 
tífica, hizo factible la recolección de ejemplares en 
el Estado de Chiapas. 


SUMMARY 


This paper deals with a poeciliid fish from Pa- 
lenque, Chis., Mexico, which is described as a new 
genus and species. Dicerophallus, nov: gen., has 
all the rays forming the gonopodium lying in the 
same plane. Terminal segments of anterior branch 
of ray 3 depressed and with a horn-like process at 
each side. Each segment of posterior branch, same 
ray, with two parallel spines. Posterior branch or 
ray 4, with two hooked processes. Apical segment. 


* of posterior branch of ray 5, with a very strong 
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hook-like spine. Others characters shown in figs. 
land 2. A membranous horn-like process on each 
side of gonopodium, its implantation marked in 
fig. 1 and its profile in fig. 2. Pectoral fins modi- 
fied, first 5 rays and superior branch of 6, turned 
dorsad. 

All these characters and other mentioned in 
the spánish text, seem to be enough to erect the 
new tribe Dicerophallini. 

It is described in this paper Dicerophallus 
echeagarayi nov. sp. Head 3.5-4; depth 3-3.6; D 6; 
A 10; LL 29; eye 2.3-2.7; gill rakers 12-13. 


J. ALVAREZ 
Laboratorio de Hidrobiología, 
Escuela Nacional de Ciencias Biológicas. 1. P. N. 
México, D. F. 
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LA REACCION DE HEMATINA CON 
BENCIDINA EN PRESENCIA DE SALES 
INORGANICAS 


La hematina está catalizando ciertos procesos 
oxidativos que llevan a la formación de enlaces 
quinofdicos. La reacción de bencidina en presen- 
cia de hetamina es un típico ejemplo. 

El reactivo de benzidina se usa extensamente 
en los laboratorios clínicos y forenses para la iden- 
tificación de la sangre, como una prueba muy sen- 
sible. El mecanismo de la reacción se explica así: 
la hematina cataliza la descomposición del peró- 
xido de hidrógeno a un oxígeno activado que oxida 
la bencidina a un compuesto de color azul. Por la 
importancia práctica que tiene esta reacción es in- 
teresante saber las limitaciones entre las cuales el 
resultado tiene validez y las condiciones experi- 
mentales que exige la prueba. 

La peroxidasa del pus, tejidos o exudaciones 
vegetales pueden también dar la reacción. Un ex- 
ceso de agua oxigenada puede convertir la sustan- 
cia azul en una incolora, y el mismo efecto tiene el 
Acido ascórbico. Nosotros hemos encontrado que 
las sales minerales empleadas frecuentemente en la 
precipitación de las proteínas, también hacen que 
se pierda el color azul, y en su presencia la reacción 
de bencidina resulta negativa. 

Para una investigación posterior de este fenó- 
meno, hemos pensado someter a un estudio com- 
parativo, varias sales minerales, en lo que se refiere 
a su efecto sobre el cuerpo azul que deriva de la 
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„Hemos preparado uns solución de hematina de la si- 
guiente manera: se extmen 250 g de polvo de sangre co- 
mercial con agus destilada a una temperatura de 40* por 
24 horas; se filtra el extracto amarillento y se evapora al 
baño maría hasta sequedad. El residuo se disuelve en un 
poco de agua y se filtra nuevamente. El filtrado se trata 
con acetona en suficiente cantidad, hasta que se forme 
una capa inferior de color rojizo. Esta se separa con el 
embudo de separación y se utiliza para los subsiguientes 
ensayos. La misma 46 una fuerte reacción con la bencidina. 

El efecto de las sales metálicas se comprueba por me- 
dio del mismo procedimiento que se emplea para la iden- 
tificación de la sangre, con la diferencia de que después de 
haber obtenido el típico desarrollo del color, se agregan 
cincuenta mg de las sales respectivas en forma sólida, A 
continuación enumero los resultados: 


Sin efecto sobre la reacción 
Sin efecto sobre la reacción 
Sin efecto sobre la reacción 
Impide la reacción 
Bin efecto sobre la reacción 
+++ Intensifica la reacción 

- Intensifies la reacción 


+++ Impide la rescción 
+: Sin efecto sobre la reacción 
+ Sin efecto sobre la reacción 
.. Sin efecto sobre la reacción 
+++ Impide la reacción 
- Impide la reacción 
‚ Sin efecto sobre la reacción 
- Sin efecto sobre la reacción 
Sin efecto sobre la reacción 


La extinción del color azul por ciertas sales se ba com- 
probado también por el siguiente método. En un embudo 
separador se mezcla una pequeña cantidad de los reacti- 
vos y se agrega éter en cantidad suficiente. El éter se tiñe 
де azul y extrae el colorante. Después se adicionan 3 еп? 
de una solución saturada de MgSO, y se agita. En segui- 
da se observa la decoloración de la capa etérea. 


RESULTADOS 


Ciertas sales metálicas extinguen el color pro- 
ducido por la hematina y la bencidina. En presen- 
cia de éstas, la conocida reacción de bencidina 
resulta negativa. 

Con respecto a este fenómeno no existe una 
relación definida con la composición de las sales: 
tanto los cationes como los aniones de ellas tienen 
este efecto específico, con excepción de los sulfatos 
y los eloruros de magnesio y zinc, que impiden 
todos, el desarrollo de la reacción. 

Es digno de mención el hecho de que ciertas 
sales, como el acetato de amonio, tienen una acción 
intensificadora sobre el color que se produce, y su 
adición puede aumentar la sensibilidad de la reac- 
ción. 

Hay que suponer que el efecto de las sales in- 
orgánicas indicadas se debe a que ellas resuelven 
los enlaces quinoídicos en enlaces normales. Este 
efecto se ha podido comprobar también con otros 
compuestos quinoídicos, como con la pero-qui- 
nona. 


Summary 


The colour produced by hematine, benzi- 
dine and hydrogen peroxyde, disappears when 
certain inorganic salts are added. There is no in- 
dication of a relation of the composition of these 
salts and the bleaching effect upon the blue colour 
produced. "There is no reaction of bencidine in 
presence of the sulfates and chlorides of Zinc and 
Magnesium. It is to assume that the effect of 
the inorganic salts upon the coloured substance 
consists in an rearrangement of the quinoidio 
double bonds. Under the same experimental con- 
ditions other quinoidic compounds as quinone suf- 
fer a similar rearrangement. 


L. 8. Matowan 


Тәрегінленіп de Blog juímica, 
Universidad de Panamá. ні 
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CENTRO DE COOPERACION CIENTIFICA DE 
LA UNESCO PARA HISPANOAMERICA 


Este centro ha organizado hace poco dos reu- 
niones científicas, la primera de las cuales se ha 
desarrollado en el Brasil en los días 15 al 30 de 
julio y ha tratado sobre problemas actuales de Fí- 
sica, asistiendo especialistas de Física atómica, va- 
rios premios Nobel, y gran nümero de científicos 
de diversas naciones hispanoamericanas, y entre 
ellas México, que estuvo representado por los 
Dres. Sandoval Vallarta, Moshinsky, Alba y Me- 
dina. 

La segunda reunión ha tenido lugar en Monte- 
video del 2 al 3 de agosto y ha tratado de los pro- 
yectos de Laboratorios “Regionales” Científicos. 


REUNIONES INTERNACIONALES 


Están anunciados los congresos y reuniones 
científicas siguientes: 

II Congreso Internacional de Bioquímica, se 
reunirá en París del 22 al 28 de julio y del 8 al 13 
de agosto. 

Unión Inernacional de Mecánica Teórica y 
Aplicada.—2* Asamblea general, Estambul, del 25 
de agosto al 2 de septiembre. 

XIX Congreso Internacional de Fisiología.—El 
Prof. F. C. MacIntosh, presidente del Comité Lo- 
cal de Organización, anuncia que el XIX Congreso 
Internacional de Fisiología, se celebrará del 31 de 
agosto al 4 de septiembre de 1953 en Montreal 
(Canadá), bajo la presidencia del Prof. C. H. Best. 

ҮШІ Congreso Internacional de Mecánica Apli- 
cada. —Estambul, del 15 de agosto al 15 de sep- 
tiembre. 

VII Congreso Internacional de Geografía, Wish- 
ington, del 8 al 15 de agosto. 

Unión Internacional Radiocientifica. 10* Asam- 
blea general, Sydney (Australia), del 11 al 21 de 
agosto. 

Junta Internacional de Uniones Científicas, 
combinado con la Comisión de Espectroscopía, 
Columbus (Ohio), del 8 al 12 de septiembre. 

Consejo de la Unión Internacional de Historia 
de las Ciencias, París, 1 y 2 de julio. 

ҮП Conferencia Internacional sobre investiga- 
ciones relativas a la seguridad de las minas, Buxton 
(Derbyshire, Inglaterra), del 7 al 12 de julio. 

XIX Congreso Geológico Internacional, Argel, 
del 8 al 15 de septiembre. 


icias 


Reunión Internacional sobre Química del cemen- 
to, Londres, del 15 al 20 de septiembre. 

III Congreso Internacional de protección a las 
cosechas, París, del 15 al 20 de septiembre. 

IV Congreso Internacional de calefacción, París, 
del 29 de septiembre al 4 de octubre. 

Junta Internacional de Uniones Científicas, 7% 
mis gue teris AE ШЫ 
tubre. 

Asociación Médica Mundial. 6» Asamblea ge- 
neral, Atenas, del 12 al 17 de octubre, 

Unesco: conferencia general, 7* sesión, París, 
12 de noviembre. 


FARMACOPOEIA INTERNACIONALIS 


En octubre de 1952, la Organización Mundial 
de la Salud (Ginebra), publicó el primer volumen 
de esta obra, Consta de 406 páginas, con la des- 
стірсібп de doscientas drogas, con sus caracteres 
químicos, físicos y biológicos. Puede pedirse, al 
precio de 5 dólares a las ediciones de la Universi- 
dad de Columbia (Nueva York) o a WHO de la 
Sociedad de las Naciones, Ginebra. 


ESTADOS UNIDOS 


Tratado de Química Inorgánica de Gmelin.— 
Una Comisión de la Sociedad Americana de Quí- 
mica ha explorado la posibilidad de publicar una 
edición inglesá de este famoso tratado. 

Unión Internacional para el estudio de los Insec- 
tos sociales. —El Dr. T. C. Schneirla, del American 
Museum of Natural History, de Nueva York, ha 
participado la creación de la Sección Norteameri- 
cana de esta Unión, invitando a los biólogos mexi- 
canos interesados en estos estudios a adherirse a 
la misma. Las personas que lo deseen pueden es- 
cribir directamente al Dr. Schneirla. 

Dislinción.—El Dr. Franz Verdoorn, Editor de 
"Chronica Botanica” y Presidente de la Comisión 
Internacional de Fitohistórica, de Waltham (Mas- 
sachussets) ha sido designado Miembro Correspon- 
diente de la Real Academia Holandesa de Ciencias 
de Amsterdam. 


MEXICO 


Universidad Nacional Autónoma. — La Direc» 
ción General de Difusión Cultural organizó una 
conferencia que sustentó el Prof. А. F. Brunn, y 
que tuvo lugar el día 30 de abril en el Salón del 
Consejo Universitario, sobre los resultados de la 
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Expedición Científica a bordo de la fragata danesa 
“Galathea”. 


Centro de Documentación Científica y Técnica — 
De acuerdo con el concurso convocado para la pro- 
visión de becas destinadas a cuatro especialistas 
mexicanos que habrán de reemplazar a los exper- 
tos de la Unesco que actualmente dirigen el cen- 
tro, ésta ha nombrado para la categoría A (director 
y jefes del servicio bibliográfico y de análisis de 
documentos) a las siguientes personas: Ing. Salva- 
dor Mosqueira Roldán, Dr. Fernando Priego Ló- 
pez y Dr. Armando M. Sandoval Caldera. 

Los hecarios deberán permanecer en el Centro 
durante tres meses para familiarizarse con su fun- 
cionamiento, e ir después a París donde pasarán 
otros cuatro meses en el “Centre de la Recherche 
Scientifique” y a Londres, donde permanecerán 
dos meses más. А su regreso se harán cargo de los 
servicios del Centro. 

Para la beca de la categoría B (Jefe del Servi- 
cio Fotográfico del Centro) ha designado al Dr. 
Alfredo Rolando Oest Córdova, quien habrá de 
permanecer durante tres meses en el Centro y 
después seis meses más en París estudiando en la 
Ecole Technique de Photographie y en el Centro 
National de la Recherche Scientifique. 


Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística.— 
El día 13 de mayo pronunció el Ing. José Luis de 
la Loma una conferencia sobre los Métodos indi- 
rectos para determinar el uso consuntivo de agua 
para las plantas cultivadas. 


Sociedad Mexicana de Física.—La Sociedad, 
que fué fundada en 1950, acaba de iniciar la pu- 
blicación de una “Revista”, que edita con la cola- 
boración económica del Instituto Nacional de la 
Investigación Científica, y comprende inicialmente 
tres secciones: Publicaciones regulares, Cartas al 
editor y Análisis de temas de Física contemporá- 
nea. 
La Comisión de Publicaciones de la Sociedad 
Mexicana de Física, encargada de la edición de 
la revista, está integrada por los Sres. Marcos 
Moshinsky (director), Fernando Alba Andrade y 
Alejandro Medina. 

El primer número ha aparecido en abril del co- 
rriente año. z 


Sociedad Mexicana de Historia Natural —En su 
sesión de 1 de agosto presentó una comunicación 
sobre Esterilización de la fruta contra las moscas 
que la atacan, el Dr. Arthur С. Baker, y otra sobre 
los colores en las trampas para captura de la mos- 
ca prieta el entomólogo Sr. William E. Stone, 
miembros ambos de la Oficina en México del Ser- 
vicio de Entomología y Cuarentena de Plagas de 
los Estados Unidos. 


Patronato de Crexcia—El día 10 de julio pa- 
sado celebró una reunión plenaria el Patronato 
de la revista, bajo la presidencia del Ing. Evaristo 
Araiza y la vicepresidencia del Lic. Carlos Prieto, 
asistiendo los Sres. Santiago Galas, Ing. Rafael 
Illescas Frisbie, Dr. Francisco Giral, Ing. Ricardo 
Monges López, Dr. Honorato de Castro, Dr. Al- 
fredo Sánchez-Marroquín, Ing. Antonio García 
Rojas y Dr. Cándido Bolívar y Pieltain. 

En la reunión se dió cuenta de que el volumen 
XII de Crencra estará consagrado en su conjunto 
a la memoria de D. Santiago Ramón y Cajal, y 
que constará de seis fascículos dobles, indicándose 
los trabajos que en él serán incluídos. Se trató 
también de la forma de consolidar la vida de 
CIENCIA. 

Finalmente se propuso al Dr. Salvador Zubi- 
rán como nuevo miembro del Patronato, y designar 
al Dr. Francisco Giral, vicedirector de la revista. 


FRANCIA 


Museo Nacional de Historia Natural—En sus- 
titución del Dr. René Jeannel, jubilado por edad, 
ha sido nombrado director del Laboratorio de En- 
tomología el Dr. Lucien Chopard, conocido espe- 
cialista en Ortópteros. 


BELGICA 


Sociedad Belga de Bioquímica.—Esta nueva so- 
ciedad celebró su primera asamblea general en 
Bruselas el 12 de enero pasado, bajo la presidencia 
del Prof. Marcel Florkin. Es secretario de ella el 
Prof. Cl. Liébecq y la oficina de la sede social se 
encuentra en 17, Place Delcour, Lieja. 


NECROLOGIA 


Dr. Federico K. G. Mullerried, paleontólogo y 
geólogo muy distinguido, Investigador Científico 
de la Universidad de México y Miembro del Con- 
sejo de Redacción de Ciencia. Dejó de existir el 
22 de mayo pasado, a los 61 años. En un número 
próximo de Ciencia se publicará una noticia ne- 
crológica de tan distinguido científico. 


Dr. Charles C. Plummer, entomólogo del Servi- 
cio de Entomología y Cuarentena de Plagas de 
EE. UU. adscrito a la Estación de este centro en 
México. Especialista distinguido en hemípteros y 
en moscas de las frutas. Falleció en México el día 
12 de abril, a los 44 años. 

Dr. Rafael Fraile, médico y biólogo español 
muy distinguido, antiguo Profesor de la Universi- 
dad de Madrid. Ha dejado de existir en México, 
el 31 de marzo pasado, a los 57 años. 
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Miscelánea 


PRIMERA REUNION DE LA SOCIEDAD 
MEXICANA DE FISICA 


La Sociedad Mexicana de Fisica, fundada en 
1951, ha tenido su primera asamblea en la ciudad 
de Querétaro, en los días 22 a 26 de abril corrien- 
te. Esta ciudad de unos 70 000 habitantes, situada 
a unos 250 kilómetros al noroeste de la Ciudad de 
México y a una altitud de 1 800 metros es rica en 
recuerdos históricos y cuenta con numerosos ejem- 
plares selectísimos de arquitectura colonial espa- 
ñola. Fué allí donde el Emperador Maximiliano 
de la casa de Hapsburgo, hermano menor del Em- 
perador Francisco José de Austria-Hungría, jefe 
del imperio pelele implantado en México por el 
Emperador Napoleón II de Francia, fué ejecutado 
en 1867 por el ejército victorioso de Escobedo, 
dando fin en esta forma a la ocupación francesa 
en México y posibilitando el triunfo de la Repú- 
blica Mexicana bajo el Presidente Juárez. Fué 
allí también donde se firmó la constitución de 1917 
al término de la sublevación popular contra la dic- 
tadura de treinta años de Porfirio Díaz. 

La reunión, patrocinada por el Dr. Octavio 8. 
Mondragón, gobernador del estado de Querétaro, 
y por el Lic. Fernando Díaz, rector de la Univer- 
sidad de Querétaro, se celebró en la Universidad 
y fué abierta oficialmente por el Gobernador Mon- 
dragón el jueves 22 de abril. El Lic. Antonio Pé- 
rez, decano de la Facultad de Derecho de la Uni- 
versidad, pronunció el discurso de bienvenida. 

El martes por la noche, el Dr. Carlos Graef 
Fernández, Presidente de la Sociedad, pronunció 
una conferencia de divulgación sobre “Espacio, 
Tiempo, Gravitación” y el miércoles en la noche 
el que suscribe dió ctra conferencia sobre “La re- 
lación entre los Rayos cósmicos y las Ondas de 
Radio emitidas por el Sol.” Ambas conferencias 
fueron escuchadas por públicos de 200 personas 
que llenaron la sala de conferencias del siglo XVII. 

La primera reunión científica se celebró en la 
mañana del miércoles actuando el que suscribe 
como presidente. En ella se presentaron doce tra- 
bajos teóricos, que iban desde la estructura de los 
cristales hasta los rayos cósmicos, electrodinámica 
cuántica, reacciones y reactores nucleares, con los 
títulos siguientes: “Algunas dificultades еп el mg- 
todo de diferencias para la determinación de las 
estructuras cristalinas”, por Julio Garrido, del 
Centro Bibliográfico de la Unesco en la Ciudad 
de México; “El espectro de la radiación cósmica 
primaria según se determina por medidas de neu- 
trones”, por el que suscribe; “Interacciones entre 


mesones y nucleones”, por Juan de Oyarzábal, del 
Instituto Nacional de la Investigación Científica 
y del Instituto de Física de la Universidad de Mé- 
xico; “Eliminación de divergencias en la teoría de 
campo”, por Alejandro Medina, del Instituto Na- 
cional de la Investigación Científica; “Sobre una 
clase de transformados de interés en la dispersión 
nuclear", por Marcos Moshinsky, del Instituto 
Nacional de la Investigación Científica y de los 
Institutos de Física y Geofísica de la Universidad 
de México; “Descripción dinámica de dispersión 
por un potencial”, por Juan M. Lozano, del Ins- 
tituto Nacional de la Investigación Científica y 
del Instituto de Física de la Universidad de Méxi- 
co; “Corriente transitoria en la dispersión multi- 
nivelar”, por Francisco Medina Nicolau y Marcos 
Moshinsky; “Efecto de un reflector en el compor- 
tamiento de un reactor nuclear”, por Francisco 
Medina Nicolau, del Instituto Nacional de la In- 
vestigación Científica; “Efecto de barras de con- 
trol en el comportamiento de un reactor nuclear”, 
por Juan M. Lozano; “Cálculo del factor térmico 
de utilización de un reactor nuclear heterogénec”, 
por Fernando Prieto y Juan de Oyarzábal, del Ins- 
tituto Nacional de la Investigación Científica; “So- 
bre una definición de la probabilidad de escape de 
resonancia en una pila heterogénea y sus aplica- 
ciones”, por Marcos Moshinsky; “Teoría de la pila 
heterogénea”, por Alejandro Medina. Muchas de 
estas contribuciones eran de gran interés, como por 
ejemplo la propuesta atrevida de Alejandro Me- 
dina para la eliminación de las divergencias que 
surgen en la teoría de campo. Según él, cada par- 
tícula elemental determinaría su propia medida, 
en el mismo sentido que en la relatividad general 
cada masa determina la curvatura de su propio 
espacio-tiempo, y todas las integrales divergentes 
en el sentido ordinario serían reemplazadas por 
integrales convergentes en el sentido de Stieltjes. 
El potencial de un electrón, por ejemplo, sería fi- 
nito en todos los casos. La teoría parece dar cuen- 
ta de la desviación de Lamb-Retherford y se está 
aplicando ahora a otros problemas, tales como el 
del deuterón y los momentos magnéticos anóma- 
los de los nucleones. 

La segunda sesión científica se celebró en la 
mañana del viernes, actuando como presidente el 
Dr. Graef Fernández, En ella se leyeron siete co- 
municaciones sobre relatividad, física experimen- 
tal y física aplicada, con los siguientes contenidos: 
“Centro de masa en la Relatividad especial”, por 
el Dr. Carlos Graef Fernández, del Instituto de 
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Física de la Universidad de México; “Observación 
de partículas cargadas y neutrones con emulsiones 
fotográficas”, por Fernando Alba y Leopoldo 
Nieto, ambos del mismo Instituto; “Un nuevo tipo 
de bomba de difusión de vacío", por R. Richard 
Foy, del Instituto Nacional de la Investigación 
Científica; “Obstáculos bisimétricos que deforman 
localmente una corriente rectilínea laminar”, por 
Enzo Levi, del Departamento Federal de Recur- 
sos Hidráulicos; “Aplicación de diagramas termo- 
dinámicos a la Meteorología”, por Ricardo Tosca- 
no, del Instituto de Geofísica de la Universidad de 
México; "El movimiento del centro magnético de 
la Tierra”, por Anselmo Chargoy, del mismo Ins- 
tituto; “Tablas para la corrección en México, de 
las observaciones gravimétricas de los influjos lu- 
ni-solares”, por Honorato de Castro, de Petróleos 
Mexicanos. Un trabajo interesante de este grupo 
es el de Chargoy, que comparando los datos geo- 
magnéticos de 1835 con los de 1950, ha encontrado 
que no sólo el centro magnético de la tierra se ha 
movido muy apreciablemente durante este período 
de 115 años, sino que también han variado las 
magnitudes del dipolo y del cuadripolo magnéti- 
cos terrestres. El primero parece haber disminuido 
mientras que el otro ha aumentado. 

Durante las tardes del miércoles y viernes se 
mantuvieron discusiones de mesa redonda sobre 
problemas que afectan al mejoramiento de la en- 
señanza de la física, dándose cuenta de un cierto 
número de comunicaciones. La primera de estas 
sesiones fué presidida por el Prof. Selvador Váz- 
quez, de la Universidad de Querétaro, y la última 
por el Prof. Salvador Mosqueira, de la Universi- 
dad de México y Secretario de la Sociedad. Este 
último hizo la propuesta interesante de eliminar 
completamente la expresión “kilogramo-fuerza” de 
la enseñanza de la mecánica elemental, y sustituir- 
la por la palabra “kilopond”, La propuesta fué 
transferida a un comité especial de nomenclatura 
y terminología no tomándose ninguna decisión, 
pero la Sociedad hizo patente el estar en favor del 
uso del sistema absoluto metro-kilogramo-segundo 
de unidades en los cursos de mecánica elemental. 

En la sesión plenaria de clausura celebrada en 
la mañana del sábado, los miembros de la Sociedad 
votaron el establecimiento de varias secciones nue- 
vas, una de Geofísica, otra de Químico-Física y 
una más, especial para los prcfesores de física de 
las secundarias y preparatorias. Fueron admiti- 
dos en la Sociedad unos 30 nuevos miembros, y se 
designaron tres representantes de la Sociedad para 
formar parte del Comité Mexicano de la Unión In- 
ternacional de Física Pura y Aplicada. 

El Rector y la Sra. de Díaz ofrecieron uns co- 
mida en su casa para unos 150 miembros de la 


Sociedad y huéspedes, y el Gobernador y la Sra. 
de Mondragón, juntamente con el Rector y la Sra. 
de Díaz, estuvieron en un baile dado en honor de 
los miembros, sus familias y huéspedes, en la no- 
che del sábado en el Casino. El banquete de la 
Sociedad se celebró el jueves en Tequisquiapan, 
un balneario situado a unos 70 kilómetros de Que- 
rétaro. En ese día no hubo otras actividades seña- 
ladas en los programas, por lo que los asistentes 
tuvieron amplias posibilidades de celebrar discu- 
siones informales. —M. SANDOVAL VALLARTA, 


CENTRO DE DOCUMENTACION CIENTIFICA Y 
TECNICA DE MEXICO 


Este Centro, que sostienen conjuntamente la 
Unesco y el Gobierno Mexicano, ha comenzado 
a publicar desde principios de 1952, un Boletín 
mensual destinado a proporcionar información bi- 
bliográfica muy amplia, y en él aparecerán los títu- 
los de todos los trabajos que integren los centenares 
de revistas científicas que el Centro recibe. 

El nuevo Boletín, publicado en cuadernos de 
150 o más páginas, en 4% mayor, a dos columnas, 
presenta, clasificados en grandes apartados сіеп- 
tificos, los diversos trabajos que comprenden los 
números de las revistas que sucesivamente se van 
recibiendo, incluyendo a más de su autor o auto- 
res, el título traducido al castellano primero y en 
su idioma original después, y las páginas en que 
el trabajo da principio y finaliza. Lleva, además, 
cada trabajo un número formado por dos cifras 
separadas por un guión, de las que la primera 
corresponde al volumen І de la revista, y la se- 
gunda es un número correlativo de los trabajos 
en el orden en que van apareciendo en el Boletín. 
Estos números no tienen otra finalidad que el po- 
der pedir con mayor facilidad micropelfculas o 
fotocopias a la Sección correspondiente del Centro, 
o los números de las revistas a los lectores que 
acudan directamente a la biblioteca. 

Si bien este Boletín sería positivamente más 
útil si incluyese resúmenes de los trabajos que 
reseña, no deja de tener indiscutible valor, y faci- 
litará mucho la fmproba tarea que los investiga- 
dores en cualquier punto de la ciencia tienen para 
conocer la bibliografía indispensable. 

Dentro de la organización general del Centro, 
que dirige el Dr. Augusto Pérez Vitoria, la publi- 
cación del Boletín se hace bajo la responsabilidad 
del Dr. Julio Garrido, que figura como su Redac- 
tor jefe. Uno y otro merecen un elogio por parte 
de Crencta, por haber puesto en marcha una pu- 
blicación de indiscutible utilidad, y el elogio tam- 
bién alcanza, naturalmente, a la Unesco y al Go- 
bierno Mexicano, —C. BOLIVAR Y PIELTAIN. 
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RECIENTES HALLAZGOS PREHISTORICOS EN 
LA CUENCA DE MEXICO 


En los últimos años la región de Tepexpan, a 
unos 35 Km al NE de la ciudad de México, ha sido 
uno de los más fértiles campos para la investiga- 
ción de carácter prehistórico en nuestro país. En 
efecto, Díaz Lozano en 1921-1923 y Arellano en 
1944-1945 descubrieron en buen estado de conser- 
vación osamentas de mamut [Mammuthus (Archi- 
diskodon) imperator Leidy], en capas del Pleistoce- 
no superior (formación Becerra superior). Un poco 
más al SW de la región de Tepexpan, probable- 
mente en nivel algo inferior, Mullerried en 1932 y 
otra vez Díaz Lozano en 1935, descubrieron restos 
de un gravígrado (Mylodon harlani Owen) y del 
mismo mamut imperial, respectivamente, en te- 
rrenos ahora incluídos en la ciudad de México, o 
sean la Colcnia Estrella y la Colonia Alamos. 

Desde 1944, Arellano y Bryan comenzaron una 
serie de trabajos en relación con la geología y es- 
tratigrafía del Pleistoceno superior en la Cuenca 
de México, que fijaron la secuencia de eventos y 
la nomenclatura de estratos de aquella edad para 
dicha región. Además, Bryan pudo correlacionar- 
los con fenómenos ya conocidos en la parte norte 
del Continente en lo relativo a glaciología. Desde 
entonces, junto con la columna estratigráfica, se 
tuvo una clara idea de las implicaciones que para 
la prehistoria de México tenían los datos geclógi- 
cos como expresión física del marco en que trans- 
currieron los eventos culturales correspondientes. 
Faltaba una investigación metódica que sintetiza- 
ra todo lo conocido en función del pasado humano 
en la Cuenca de México y esa fué la obra de H. de 
Terra. 

' Enel curso de cuatro años, de 1944 a 1949, de 
Terra estudió el desarrollo y distribución de los 
glaciares de montaña en la cima del Iztaccihuatl, 
fijando los avances y retrocesos de las morrenas; 
las oscilaciones en extensión y volumen del lago 
pleistocénico que llenaba el fondo de la cuenca, 
mediante el examen de antiguas playas y, por úl- 
timo, los artefactos encontrados “in situ” en di- 
versas formaciones de edad pleistocénica superior 
y sub-reciente (formación Becerra superior y “tie- 
rra” de Totolzingo, respectivamente, en la nomen- 
clatura estratigráfica regional), distinguiendo dos 
culturas, una inferior que llamó San Juan, corres- 
pondiente a la primera, y otra superior, la cultura 
Chalco, precerámica, pero con supervivencias en 
niveles arqueológicos más tardíos. 

El trabajo de H. de Terra culminó con el des- 
cubrimiento de un fósil humano en las cercanías 
de Tepexpan, en la parte alta de la formación Ве- 
cerra superior, muy cerca del sitio donde Díaz Lo- 
zano y Arellano habían encontrado anteriormente 


osamentas de mamut. La posición estratigráfica 
de los restos humanos еге indiscutible, pero algu- 
hos errores cometidos en la excavación y otras 
circunstancias desfavorables, dejaron ciertas du- 
das que dieron base a severas críticas sobre el 
valor del hallazgo y en general, sobre los estudios 
de de Terra. Realmente, la parte positiva de sus 
investigaciones tiene ahora más valor que la nega- 
tiva y muchos juicios expresados contra ellas pa- 
recen de carácter extracientífico y han perdido 
significación a la luz de hallazgcs posteriores. 

Otros descubrimientos se han hecho después de 
la época en que de Terra realizó sus investigacio- 
nes, destacando nuevos estudios geológicos de Are- 
Mano, paleontológicos de Hibbard, Maldonado- 
Koerdell y Aveleyra y prehistóricos de Aveleyra 
en la Cuenca de México y sus cercanías (Tajo de 
Tequixquiac, región de Toluca, lado mexicano de 
la Presa Internacional Falcón, etc.) y resaltando 
la gran cantidad de materiales fósiles y artefactos 
de gran antigúedad, que indicaban la necesidad de 
sistematizar las investigaciones prehistóricas en 
nuestro país en función de las posibilidades técni- 
cas y económicas y con la cooperación de institu- 
ciones y personas que ya realizaban trabajos se- 
mejantes. 

Con este fin, por gestiones que hizo el Dr. Al- 
fonso Caso, Director del Institute Nacional Indi- 
genista, ante los Sres. Sen, Antonic J, Bermúdez, 
Director General de Petróleos Mexicanos y Lic, 
Antonio Martínez Báez, Secretario de la Economía 
Nacional, se cbtuvieron fondos para crear la Di- 
rección de Prehistoria en el Instituto Nacional de 
Antropología e Historia, cuyo director, el Arq. Ig- 
nacio Marquina, dió toda clase de facilidades para 
su rápida organización y alojamiento en el edificio 
del Museo Nacional de Antropología. Con dichos 
fondos se compró un transporte y equipo de tra- 
bajo para emplearlos en el desarrollo del programa 
de estudios que se había formulado previamente, 
Como Director de Prehistoria fué designado el 
Prof. Pablo Martínez del Río, a la vez Director de 
la Escuela Nacional de Antropología, y como аг- 
queólogo y paleontólogo, respectivamente, los pro- 
fesores Aveleyra y Maldonado-Koerdell. 

En los primeros días de marzo de 1952, el per- 
sonal de la Dirección de Prehistoria hizo otra visita 
a una localidad, previamente explorada por Ave- 
leyra y Maldonado-Koerdell en forma rápida, cer- 
сапа al pueblo de Santa Isabel Iztapan, al sur de 
Tepexpan, donde se habían encontrado huesos y 
defensas de mamut imperial. A la vista de nuevas 
indicaciones de la existencia de materiales fósiles, 
Aveleyra tomó la iniciativa de realizar una exca- 
vación metódica del sitio, ayudado por el antropó- 
logo Arturo Romano, del Museo Nacional de An- 
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tropología, mientras Maldonado-Koerdell tomaba 
a su cargo los detalles estratigráficos y el estudio 
de la osamenta. А los cuatro días Aveleyra encon- 
tró “in situ" una punta de sílex entre dos costillas 
del esqueleto del mamut, en condiciones de indis- 
cutible asociación y al día siguiente, Maldonadc- 
Koerdell descubrió una raedera de obsidiana sobre 
otra costilla. En días posteriores, Aveleyra encon- 
tró otros dos artefactos y después la Sra. Sol A. de 
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so-arenoso de color rojizo-lila, que puede apreciar- 
se en la parte superior de la formación Becerra 
superior (fig. 2). Por encima existe un depósito 
arenoso, equivalente lacustre de la “tierra” de To- 
tolzingo, de edad Reciente inferior y más arriba el 
suelo vegetal contemporáneo. En una palabra, la 
eclumna estratigráfica es representativa de la se- 
cuencia regional y muestra sus características y 
contactos de manera bastante clara. La profundi- 


Fig. 1.—Los seis artefactos encontrados cerca del esqueleto de un mamut imperial en Santa Isabel 
Istapan, Méx. 


Rubín de la Borbolla y el propio Prof. Martínez 
del Río descubrieron, respectivamente, una navaja 
en obsidiana y una hoja de sílex, con lo que se elevó 
a seis el total de artefactos asociados a la osamenta 
del mamut, cuya posición estratigráfica en la for- 
mación Becerra superior no dejaba lugar a duda 
Sobre su antigüedad pleistocénica (fig. 1). 

Este hallazgo venía a ser otra prueba de la con- 
temporaneidad del hombre y del mamut en el 
Pleistoceno superior en la Cuenca de México, re- 
gión que desde hace muchos años se ha distinguido 
por su riqueza en fósiles (incluyendo la especie hu- 
mana). Los artefactos fueron extraídos en presen- 
cia de diversas autoridades nacicnales y extranje- 
ras en el campo de la prehistoria, quienes sirvieron 
como testigos de las condiciones del descubrimien- 
to y posteriormente la localidad ha sido visitada 
por otros expertos con objeto de recoger materiales 
para diversas investigaciones. 

La osamenta del mamut estaba incluída en la 
capa de limo verde, de origen lacustre, inmediata- 
mente por debajo de otra capa de materiel arcillo- 


dad a que se encontró la pieza más alta del esque- 
leto del mamut era 1,60 m bajo la superficie, algo 
mayor de la que marcaba el sitio preciso del cráneo 
y otros huesos del hombre fósil de Tepexpan, lo 
cual parece indicar mayor antigüedad en el caso 
del hallazgo de Santa Isabel Iztapan, aunque este 
detalle habrá de comprobarse posteriormente. 

El esqueleto del mamut estaba incompleto, 
pues el cráneo, la mandíbula y las defensas fueron 
destruídos en gran parte al excavarse una zanja 
próxima, que dió las primeras indicaciones de la 
existencia de la osamenta, Sin embargo, se reco- 
bró un molar inferior derecho y en el curso de la 
exploración material óseo suficiente para el estudio 
paleontológico de los restos, que dieron base para 
identificar como Mammuthus (Archidiskodon) im- 
perator Leidy al gran proboscídeo de Santa Isabel 
тарап. También se colectaron otros materiales 
fósiles, como conchas de gasterópodos y pequeñas 
bayas o frutos (probablemente del contenido in- 
testinal del mamut) y 21 sacos del limo verde que 
rodeaba y cubría al esqueleto, que servirán para 
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estudios complementarios de carácter microscópi- 
со, geoquímico, ete., con objeto de precisar las 
circunstancias en que pudo ocurrir la muerte del 
mamut. Particular interés se pondrá en las deter- 
minaciones de Carbón", aprovechando un frag- 
mento de defensa y los hidrocarburos destilados 


trabajos en la región de Tepexpan, así como en 
otras localidades del norte de México, con objeto 
de allegar nuevos materiales y conectar sus hallaz- 
gos con lo conocido en el suroeste de los Estados 
Unidos, donde se han venido realizando investiga- 
ciones y descubrimientos semejantes. También не 


del material arenoso rescatado en el curso de la ex- 
ploración. Por de pronto, tomando en cuenta si- 
tuación y correlaciones estratigráficas, no resulta. 
exagerado atribuir a este hallazgo una antigúedad 
de 12000 años. 

La Dirección de Preshistoria continuará sus 


SEGUNDO CENTENARIO DE LA SOCIEDAD DE 
CIENCIAS DE HOLANDA 


En reciente fecha se ha celebrado el segundo 
centenario de un hecho sumamente interesante, y 
que dió un giro definitivo al desarrollo de las cien- 
cias en Holanda; nos referimos a la fundación, que 
tuvo lugar precisamente el día 21 de mayo de 1752, 
de la Sociedad holandesa de Ciencias. Dicho acto 
ocurrió en Haarlem, la ciudad de las flores, y los 
fundadores fueron 7 concejales de dicha ciudad. 

En el siglo XVIII las ciencias europeas adqui- 
rieron un gran vuelo. Y Holanda no se quedó 
atrás en este respecto. Existía, claro, cierta dife- 


ra superior, 


espera iniciar una serie de trabajos colaterales en 
el campo de la Protohistoria, para llenar el inter- 
valo entre datos puramente prehistóricos y arqueo- 
lógicos, particularmente en lo relativo al origen de 
la agricultura y de la cerámica, la génesis de los 
pueblos de México y problemas conexos. 


rencia con países como Inglaterra y Francis: éstos 
disponían ya de institutos como la Academie Ro- 
yale des Eciences y el Royal Institute, que por sus 
actividades coordinadoras estimulaban el-desarro- 
llo de la filosofía de la naturaleza, al paso que en 
Holanda no existieron en un principio más que 
pequeñas asociaciones, establecidas en diversos lu- 
gares del país, la tarea de cuyos miembros consistía 
en estudiar colectivamente Ins ciencias de la Na- 
turaloza. 

En el siglo XVIII todavía no se había impuesto 
la división de las ciencias naturales en sus varios 
dominios; además, pertenecía a ellas también la 
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astronomía. Al mismo tiempo, claro está, se ргас- 
ticaba el estudio de las bellas artes. 

Así es que la iniciativa del Consejo Municipal 
de Haarlem, se distinguió en muchos aspectos de 
Is de las asociaciones arriba mencionadas. La So- 
ciedad de Ciencias fué la primera que se propuso 
laborar en el campo completo de las ciencias, 0, 
dicho en otras palabras: fundar una academia, un 
instituto, cuyos miembros se reunieran a interva- 
los regulares. La iniciativa abarcaba, asimismo, 
la publicación de informes, al tiempo que los fun- 
dadores esperaban alcanzar mucho éxito, y con 
razón, convocando concursos de composiciones so- 
bre asuntos científicos. 

La fundación de la Sociedad fué un síntoma de 
la situación social reinante en la Holanda de aque- 
llos días. En otras naciones, las academias brota- 
ron de la iniciativa del rey o de grupos de cientí- 
ficos. En aquel país, en cambio, los protectores de 
la cultura fueron la gente acaudalada, i 
mente los llamados regentes. Hablar de la Holan- 
da del siglo XVIII equivale a llamar la atención 
sobre las familias de regentes. 

Las ciudades se habían enriquecido muchísimo 
y los regentes ejercían en ellas libremente su poder, 
rechazando más y más la influencia del gobierno 
federal. La agrupación de la buena ciudad de 
Haarlem proporcionó los fondos necesarios para 
apoyar a los científicos, que se hallaban en difi- 
cultades, y a través de esa ayuda trataron de dar 
а Holanda una fama universal en el dominio de 
las ciencias. A causa de la forma particular de su 
fundación, la academia holandesa, o, mejor dicho, 
la Sociedad de Ciencias, ocupa un lugar especial 
entre los centros similares del mundo. 

La Sociedad quedó constituida por cierto nti 
mero de directores, encargados de la dirección ge- 
neral (además ellos eran los que procuraban el di- 
nero requerido) y de los hombres de ciencia, —los 
miembros— que no pagaban cuota alguna. Para 
ser elegido miembro se tenía que haber cobrado 
fama por las publicaciones hechas o por insertar 
artículos en los informes periódicos de la Socie- 
dad. 

El número de los miembros no tardó en crecer, 
y en el curso de los 200 años de su existencia, el 
instituto ha acogido en su seno además a muchos 
científicos extranjeros. Desde el principio la Junta 
de directores siguió una línea de conducta apolí- 
tica. 

Por sus varias actividades esta junta ha con- 
quistado buen nombre tanto en Holanda como en 
el mundo científico universal, y ha extendido su 
radio de acción a distintos terrenos, organizando 
concursos, estimulando con mucha energía la in- 
vestigación en general, y ha podido establecer re- 


laciones con todas las academias e institutos del 
mundo. 

Al conmemorar sus 25 años de existencia, la 
Sociedad fundó un instituto filial: la Sociedad ho- 
landesa para la Industria y el Comercio. Esta So- 
ciedad se ha dedicado siempre con una diligencia 
y tesón ejemplares a velar por los intereses rela- 
cionados con estos aspectos de la vida holandesa. 
En junio próximo pasado ha cumplido los 175 
años de vida. 

La Sociedad holandesa de Ciencias no dispone, 
como las Academias del extranjero, de recursos 
amplios para apoyar investigaciones sistemáticas 
en ciertos ramos de la ciencia; lo que no le ha im- 
pedido dar a la estampa importantes publicaciones, 
Así, por ejemplo, en 1950 salieron de la prensa, 
después de 65 años de trabajo, las obras completas 
en 22 tomos del famoso físico holandés del siglo 
XVII, Christinan Huyghens. Esta obra es de su- 
ma importancia para la historia de las ciencias 
naturales. 

La Sociedad ha celebrado su segundo centena- 
rio con un ciclo de conferencias sobre “La Ciencia 
y la Sociedad”, tema que, como es bien notorio, 
despierta un interés enorme en el mundo presen- 
te.—Prer DE VRIES. 


SINTESIS DE INSECTICIDAS DEL GRUPO 
DE LAS PIRETRINAS 


A pesar del DDT y del gammexano, siguen te- 
niendo una importancia singular los insecticidas 
vegetales del grupo de las piretrinas, principios 
activos de una variedad de pelitre. Бі bien se ha 
dado el nombre de pelitre ("piretro" o “peritre”) 
а numerosas drogas insecticidas, preferentemente 
ha sido aplicado a dos de ellas, ambas procedentes 
de plantas de la familia de las Compuestas: el ре- 
litre de Africa o pelitre romano procedente de Ana- 
cyclus Pyrethrum del que se usa la raíz, por lo cual 
ha sido designado también como “raíz de pelitre”, 
y el pelitre de flor o “flores de pelitre”, así Пата- 
do por estar constituído por las cabezuelas florales 
secas de diversas especies de crisantemos, a saber, 
Chrysantemum cinerariaefolium (pelitre de Dal- 
macia), Ch. coccineum y Ch. Marschallii (indistin- 
tamente pelitre del Cáucaso o de Persia). 

El pelitre de Africa ha perdido mucha impor- 
tancia y su principio activo, la pelitorina, es una 
iso-butilamida del tipo de las amidas picantes re- 
lacionada con el principio activo del chilcuán o 
chilcoague mexicano. 

Más importancia económica tienen en la ac- 
tualidad las flores de pelitre, independientemente 
de su procedencia. Como principios activos, hace 
años que se conocen dos sustancias relacionadas 
las piretrinas 1 y П, ambas ésteres de la misma 
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piretrolona (1) con dos ácidos muy relacionados, 
derivados ambos del ciclopropano: 
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el ácido crisantemo-monocarboxílico (П) y el éster 
metílico del ácido crisantemo-dicarboxílico (III). 
La piretrolona es una oxicetona derivada del ciclo- 
penteno con una cadena lateral no saturada de 
cinco carbonos y dos dobles enlaces. La piretrina 
Т es el componente principal y el más activo. 

Más reciente (1947-1949) es el hallazgo de otra 
pareja de principios insecticidas que acompañan a 
las piretrinas en las flores de pelitre, las cinerinas 
I y По ésteres de los mismos ácidos crisantémicos 
(II y III) con una ciclopentenolona muy semejante 
a la piretrolona, la cinerolona (IV) cuya estructura 
difiere de la piretrolona simplemente en la cadena 
lateral, con un carbono menos y un doble enlace 
menos. 
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Respondiendo a este esquema general de es- 
tructura, en los últimos años (1949-1951) se han 
obtenido sintéticamente diversas sustancias simi- 
lares a la piretrolona y a la cinerolona que, esteri- 
ficadas con ácidos crisantémicos, dan productos 
sintéticos con actividad insecticida equivalente a 
la de los principios activos de las flores de pelitre. 
El compuesto más simple y más barato de prepa- 
rar ha sido designado como aletrolona (V) cuya 
cadena lateral (grupo alilo, de donde toma el nom- 
bre) es aún más corta que la de la cinerolona: tan 
sólo tiene tres carbonos y un doble enlace. 
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Esterificada la aletrolona con un ác. crisante- 
mo-monocarboxílico (II) sintético constituye la 
aletrina de reciente introducción al mercado como 
insecticida sintético fabricado en gran escala. 

Muy recientemente', en una información con- 
junta de químicos japoneses de la Nissin Chemical 
Company de Osaka y de químicos norteamericanos 
del Bureau of Entomology and Plant Quarantine del 
Departamento de Agricultura (Beltsville, Mary- 


1 M. Matsui, M. Е. B. La Forge, N. Green y M. 
Schechter, J. Amer. Chem. Soc, LXXIV: 2181, 1082 


land), se ha dado cuenta de la síntesis de otra ci- 
elopentenolona similar a la piretrolona, teniendo 
como cadena lateral un núcleo de furano, con lo 
cual resulta una piretrolona en la que se hubieran 
unido los dos carbonos extremos del sistema dié- 
nico mediante un puente de oxígeno. 

La nueva sustancia, denominada furetrolona 
(IX) ha sido sintetizada de la siguiente manera, 
La furfural-acetona (VI), obtenida por condensa- 
ción de furfural y acetona, se hidrogena catalíti- 
camente y la furfurilacetona resultante se conden= 
sa con carbonato de etilo en presencia de etilato 
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de sodio. El 8-cetoéster resultante (VII) se sapo- 
nifica con KOH acuosa y la sal potásica del ácido 
se condensa con metilglioxal produciendo el com- 
puesto VIII que se cicla en presencia de sosa acuo- 
sa dando la furetrolona (IX). La estrecha seme- 
janza estructural de la furetrolona con la piretro- 
lona se aprecia mejor si se escribe su fórmula se- 
gún IXa. 

Haciendo reaccionar la furetrolona con el clo- 
ruro del ác. crisantemo-monocarboxílico (mezcla 
de isómeros sintéticos) se obtiene una mezcla de 
isómeros que ha sido denominada furetrina cuya 
actividad insecticida para la mosca doméstica ha 
resultado tan elevada como la de las piretrinas y, 
en cambio, su producción industrial ha de resultar 
más económica que la aletrina misma, que era la 
sustancia de síntesis más barata entre todas las de 
este grupo.—F. GIRAL. 


NUEVOS YACIMIENTOS DE MAMMUTHUS Y 
OTROS MAMIFEROS, EN LA REGION 
SURORIENTAL DEL LAGO DE 

CHAPALA (MEXICO) D 


En una rápida y reciente visita a Cojumatlán 
(Michoacán), situado en la antigua ribera sur- 
oriental del Lago de Chapala, hemos tenido opor- 
tunidad de examinar algunos fósiles recogidos por 
labradores y cazadores de la citada población, en 
el lecho seco del lago, que ha quedado al descu- 
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bierto al descender extraordinariamente su nivel 
desde hace apenas dos años. 
El yacimiento más importante es el situado 


junto a “Punta de las Candelas” а unos 4 Km al 


Fig. 1.—Región oriental del L de Chapala. La zona 


punteada соп ximadamente, al lecho que ha 
quedado al сі descenso de los dos últimos 
años. XA, Yacii ‘Punta de las Candelas”. XB, 
Yacimiento de “ + XC, Yacimiento de San Pedro 


Caro. 


N-NE de Cojumatlán, en el ejido del "Puerto del 
León”. Ocupa vna extensión de más de cien me- 
tros en cuadro, al pie del lado norte de la citada 
“Punta”, en el antiguo fondo de arcilla fina, gris, 
oscura en su base y que en algunos puntos alcanza 
hasta más de metro y medio de espesor. Los fó- 
siles se encuentran a flor de tierra semisepultos, o 
a lo sumo a la profundidad de las labores agrícolas. 
Nosotros y algunos amigos de Cojumatlán (entre 
ellos, los señores Santiago, Rosas y Mogica), һе- 
mos recogido molares perfectamente conservados, 
falanges, restos de vértebras y de otros huesos de 
Mammuthus imperator, y molares de caballos y 


ыы 


2.—Yucimiento de Mammuthus de Cojumatlán 
Qn, junto a “Punta de las Candelas”. Comprende 
más de los cien metros en cuadro, a partir del escarpe del 
segundo término, antigua costa del lago de Chapala antes 
de su descenso actual, hacia más acá de la barraca que 
aparece en primer tórmino. (Foto M. B.) 


fragmentos de huesos de otros mamíferos. А juz 
gar por los fésiles hallados, se trata de contados 
individuos, aunque muy esparcidos sus restos por 


toda la zona señalada, a donde fueron arrastra- 
dos (fig. 1А y fig. 2). 

Pudimos, asimismo, examinar unos molares de 
caballos y otros fósiles, en la farmacia de la po- 
blación: acababan de ser hallados en el desmonte 
de un canal seco, de un metro aproximadamente 
de profundidad, abierto en el antiguo lecho del 
lago, a unos 700 m al NO de “Petatán”, caserío 
de pescadores situado en la antigua ribera del la- 
go, a unos 6 Km al NO de Cojumatlán (fig. 1, B). 

Por último, nos informó D. Jorge Rivas que 
en las excavaciones de arena de San Pedro Caro 
(o Venustiano Carranza), situado a unos 15 Km 
al este de Cojumatlán, en las afueras del pueblo, 
dirección SO, cerca de la carretera a Saguayo, se 
hallaron restos que por los datos dados pertene- 
cen a una mandíbula de Mammuthus (actual- 
mente en poder de un vecino de Ocotlán). Pre- 
sunción que confirmamos al visitar la Biblioteca 
de Jiquilpan y ver allí, aunque no expuestos al 
público y sin membrete alguno, un molar, un frag- 
mento de colmillo y restos de huesos largos del 
mamut, procedentes según se nos dijo, del pueblo 
de San Pedro Caro, donde fueron hallados a unos 
tres metros de profundidad (fig. 1, C). 

No dispusimos de tiempo para visitar los dos 
últimos yacimientos. 

Ignoramos si se ha publicado referencia alguna 
relativa a los tres yacimientos objeto de esta co- 
municación. En un futuro no lejano los explora- 
remos, en caso de que antes no lo hayan hecho 
personas mejor preparadas que nosotros: segura- 
mente habrán de proporcionarnos un mayor nú- 
mero de especies. 

En las costas del antiguo Lago de Chapala, 
antes de su fuerte descenso, en lugares muy próxi- 
mos a los dos primeros yacimientos (“Punta de las 
Candelas” y dos exislotes adyacentes, y en “Ре- 
tatán” que fué también una pequeña isla) se en- 
cuentran gran número de piezas de cerámica, di- 
versos objetos y enterramientos precoloniales.— 
Monesto BaRnGALLÓ. 


ESTRUCTURA DE ALGUNAS SUSTANCIAS 
INORGANICAS 


Monézido de dicloro y dióxido de monocloro. 


J. D. Dunitz у К. Hedberg, del Instituto Tec- 
nológico de Pasadena, aportan nuevos datos sobre 
la estructura de dichos óxidos, examinados por di- 
fracción electrónica! : 

Para el monóxido СЬО la distancia СІ-О = 
1,701 + 0,020 A; el ángulo СІ-О-СІ = 110,8 + 1°, 
y distancia СІ-СІ = 2,791 + 0,20 A. 


* Dunitz, J. D. ы Hedberg, J. ЖОЛУ Chem. Soe., 
LXXIT: 3108-3112. қынаны | C, 
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Para el dióxido ClO», CLO = 
gulo O-CLO = 116,5? + 2,59 

Los datos del monóxido están de acuerdo con 
los generalmente aceptados (distancia CLO = 1,65 
y ángulo СІ-О-СІ = unos 1112); pero los del di- 
óxido modifican los anteriores en cuanto al ángulo 
O-CI-O, al que se asignaba aproximadamente, 
137^; resultando el de la distancia CLO un poco 
inferior ya que se aceptaba el valor 1,53 A. 

De la comparación entre las estructuras de 
CIO, y del dióxido de azufre, y de los valores de 
sus momentos de dipolo eléctrico, deducen los au- 
tores que sus moléculas deben ser representadas 
por estructuras de doble enlace. 


1,491 A; el án- 


Azidas 


A. Bonnemay y R. Daudel, del estudio! del 
ion ала (N-N-N) por el método de los orbitales 
moleculares, han hallado para sus átomos las car- 
gas electrónicas -0,83, 0,66 y -0,83 respectivamen- 
te; distando uno de otro 1,16 A. En las azidas 
covalentes, como CH;-N-N-N, los átomos N po- 
seen respectivamente las cargas -0,37, 0,52 y-0,15, 
siendo las distancias 1,25 A y 1,12 A. 


Monocloruro de azufre y otros compuestos 


Н. Gerding ha estudiado” por espectroscopía 
Raman algunas moléculas: la estructura del mo- 
nocloruro de azufre corresponde a CISSCI, sin que 
se hayan encontrado pruebas de que se produzca 


тауа. 

el equilibrio con 8 = 8 (y 

La del trióxido de fósforo responde a P,Os, con 
simetría Ta, con cada átomo P unido a tres O. 

El cloruro de aluminio en estado Mquido cons- 
tituye un sistema de moléculas dobles CLAL con 
estructura de puente. 

Cloruro de galio: las determinaciones y cálculos 
conducen a un modelo de puente semejante al 
de СА}. 


Azufre romboédrico 


C. Frondel y R. E. Whitfield, de la Universi- 
dad de Harvard, asignan' a la celda 18 átomos de 
azufre y los valores а = 109, с = 426 k X, y 
а/е = 1/0,392. 

з Bonnemay, À: y R. Daudel, Compt, Rend, CCXXX: 

з Gerding, Н, RT m Raman Effect. Bur- 
deos, 1948; y J. аер Phys., XLVI: 118-119. París, 1948. 
з Frondel, C. y R. E. Whitfield, Acta Cryst, III: 242- 

1950. 


Selenio hexagonal 


Н. Krebs, de la Universidad de Bonn, señala! 
una distorsión debida a un aumento en la relación 
c/a al ascender la temperatura o la duración del 
calentamiento, llegando а 1,1355 a los 216°. 


ERGASTO H. CORDERO 
(1890-1951) 


El 20 de septiembre de 1951 falleció en Ja ciu- 
dad de Montevideo el Dr. Ergasto H. Cordero, 
figura de primer orden entre los zoólogos hispano- 
americanos. La noticia de su muerte inesperada, 
que lo sorprendiera еп la plenitud de su carrera 
de naturalista, causó profundo pesar en el ambien- 
te científico de las Américas y Europa, ya que su 
larga y destacada actuación habíale relacionado 
con colegas de todo el mundo, entre los cuales con- 
taba con numerosos y sinceros amigos. 

Nació Ergasto H. Cordero en Montevideo el 9 
de abril de 1890, en el seno de una familia muy 
vinculada 2 la vida intelectual del país. Fuera su 
abuelo Don José María Cordero uno de los fun- 


+ dadores del Liceo Montevideano, que tanta in- 


fluencia tuviera en la formación cultural del Uru- 
guay. Su padre, el escribano Don Francisco E. 
Cordero fué una figura conocida por su destacada 
actuación en los círculos liberales de la capital. Su 
madre Da. Adelina Sloan era hija de un marino 
irlandés que se radicó en el Uruguay, y esta as- 
cendencia irlandesa mostrábase en forma induda- 
ble en Cordero, tanto en lo físico como en algunos 
rasgos de su carácter. 

Cursó Cordero su educación primaria en el vie- 
jo y acreditado Colegio Alemán de Montevideo, 
institución que ha dado al país varios de sus más 
destacados naturalistas. Conservaba por ella un 
cariño sincero y le debía principalmente un sólido 
conocimiento de idiomas que fuera luego instru- 
mento inestimable en sus estudios. En la Univer- 
sidad de la República siguió la carrera de Medici- 
na, doctorándose en 1917. En este mismo año se 
casa en Montevideo con Da. Amalia Pereira Bra- 
ga, que supiera desempeñar siempre su difícil mi- 
sión de esposa y compañera de un naturalista, y 
que le diera más tarde tres hijos, María Amalia, 
José María y Alcira. 

Ya en su más temprana juventud se manifestó 
en Cordero una decidida vocación por las Ciencias 
Naturales, acompañada sin duda de aptitudes 
poco comunes para la investigación en ellas. En 
sus años de estudiante le apasionaba la lectura de 
la obra de los grandes naturalistas, y sus ense- 
ñanzas, absorbidas con entusiasmo juvenil y asi- 


1 Krebs, H., Forlschr. Mineral, XXVI: 74-78, 1947. 
(Publ. en 1950). 
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miladas firmemente, formarcn sólida base para su 
desarrollo científico posterior, al mismo tiempo que 
los arduos estudios de su carrera lo disciplinaban 
para la adquisición metódica de conocimientos. 

Traducen sus primeros trabajos y ocupaciones 
la necesidad de conciliar su vocación de naturalista 
con su carrera profesional de una manera que le 


Dr. Ergasto Н. Cordero > 


permitiera hacer frente al aspecto material de la 
vida sin tener que abandonar sus estudios predi- 
lectos. Como tesis para optar al Doctorado en 
Medicina presenta un sólido trabajo de zoología 
рига!" en cuyo prólogo considera la necesidad de 
los estudios teóricos como base de las ciencias apli- 
cadas. Marca ésto en cierto modo el comienzo de 
la lucha que había de durar toda su vida, consu- 
miendo energías que hubiera deseado emplear en 
otros trabajos: la lucha para imponer en un país 
nuevo y pequeño como el Uruguay, la legitimidad 
del estudio de las Ciencias Naturales puras y para 
formar una conciencia pública sobre su validez, 
sobre la necesidad de su desarrollo, su utilidad 
como conocimiento en sí y como base de las llama- 
das ciencias de aplicación. Encauzando su talento 
y aptitud natural en las vías que en lo material se 

1 Estudios sobre algunos protozoarios ciliados de las 


dulces del Uruguay. Anal. Fac. Med. Monte, IIL 
(89): 1-77, 6 láms. 


le ofrecen para organizar su carrera de zoólogo 
dentro del ambiente médico, del que sólo en los 
últimos años pudiera desligarse casi totalmente, lo 
vemos en 1919 como ayudante del Laboratorio de 
Parasitología, y en 1922 como profesor agregado 
de Historia Natural Médica en la Facultad de Me- 
dicina. Más tarde habría de desempeñar еп ésta 
el cargo de jefe de trabajos prácticos de Parasi- 
tología y luego el de profesor de Química Biológica 
que desempeñara durante trece años. 

En 1922 emprende un viaje de estudios a Euro- 
pa que habrá de ser decisivo en su formación como 
naturalista, Durante dos años y medio realiza es- 
tudios especializados, no de medicina, —a la que 
presta en este viaje una atención secundaria—, 
sino de ciencias biológicas y naturales, Estudia 
en Friburgo con Speeman, von Mollendorf, Olt- 
mans, Lauterborn, etc. Luego en Munich, donde 
pasa seis meses siguiendo varios cursos y traba- 
jando bajo la dirección del célebre Richard Hert- 
wig, a quien admiraba y de quien adquiriera buena 
parte de su técnica zoológica. Pasa después a Ber- 
lín para estudiar con Hartmann y otros, y más 
tarde a Viena donde permanece un semestre si- 
guiendo los cursos de Groblen, Abel, Werner, ete. 
Permanece un verano en la Estación de Biología 
Marina de la isla de Heligoland, donde trabaja 
bajo la dirección de Buddenbrock. Después de уі- 
sitar Zurich y Lausana, permanece unos meses en 
París estudiando parasitología con el célebre 
Brumpt. Este viaje, dedicado casi exclusivamente 
a estudios científicos básicos que poco habrían de 
contribuir a crearle un porvenir desde el punto de 
vista material, es costeado de su propio peculio. 

Con la disciplina de un zoólogo de escuela y en 
posesión de un amplio bagaje de conocimientos 
adquiridos en sus estudios europeos, continúa lue- 
go en el Uruguay su carrera universitaria paralela- 
mente a su labor de investigación, desligándose 
cada vez más de su profesión de médico. En 1927 
entra como ayudante del Laboratorio de Ciencias 
Biológicas (hoy Instituto de Investigación de Сіеп- 
cias Biológicas) que dirige el Prof, Clemente Esta- 
ble, donde realiza muchos de sus mejores trabajos. 
En 1928 es nombrado Profesor Honorario de In- 
vestigación Superior de Zoología еп la Universidad 
de la República, y en su carácter de tal dicta varios 
cursos de Zoología. En 1942 ocupa la dirección del 
Museo de Historia Natural de Montevideo, al que 
dedica sus mejores energías durante los últimos 
diez años de su vida, creando las Comunicaciones 
Zoológicas y Botánicas, por medio de los cuales 
difunde los resultados de la investigación de natu- 
ralistas sudamericanos, y planeando su reorgani- 
zación, que dificultades materiales le impiedieron 
llevar a cabo. También en estos últimos años cul- 
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minan sus actividades en la enseñanza con su nom- 
bramiento, en 1946, de Profesor de Zoología de 
Invertebrados en la nueva Facultad de Humani- 
dades y Ciencias de la Universidad. 

Su prestigio como zoólogo se extiende entre 
tanto fuera del Uruguay, y varias veces acude al 
llamado de gobiernos extranjeros que solicitan su 
colaboración, tentado más que nada por el pros- 
pecto de la investigación zoológica en medios di- 
ferentes y más ricos que el nuestro, que le ofrecen 
nuevas posibilidades de ampliar sus horizontes de 
naturalista, Entre estas actividades fuera del país 
merece citarse su viaje al Brasil en 1935, contrata- 
do por la “Comissão Technica de Piscicultura do 
Nordeste do Brasil” que dirigiera entonces Rodolfo 
von Ihering, para realizar exploraciones zoológicas 
en varios estados del nordeste. Diversos trabajos 
publicados dan fe de la labor allí realizada. Son 
dignos de mención asimismo: su contratación como 
profesor de Biología por el Instituto Pedagógico 
Nacional de Caracas, de la Universidad Central 
de Venezuela (1939 y 1940), realizando además de 
enseñanza, labor de investigación y organización 
de laboratorios; su viaje a los Estados Unidos en 
1948, por invitación del “Fish and Wildlife Ser- 
vice”, en el cual se dedicara al estudio de la orga- 
nización de los grandes museos de aquel país, con 
miras siempre a la reorganización del nuestro, que 
tan ardientemente deseara, En 1950 permanece 
varios meses en el “Instituto Oswaldo Cruz” de 
Río de Janeiro, que lo invitara para realizar y di- 
rigir trabajos en sus laboratorios. 

En todos estos años de ininterrumpida activi- 
dad en el terreno de la Zoología, publica numero- 
sos trabajos. Su interés abarca temas variados 
dentro del amplísimo campo de los invertebrados, 
que le proporciona como ninguno la posibilidad 
del estudio profundo y la búsqueda de relaciones 
fecundas entre los conocimientos obtenidos por la 
investigación. "Todos los organismos oscuros, de 
morfología mal estudiada y relaciones filéticas poco 
conocidas tienen para Cordero el interés fascinante 
que siente el auténtico hombre de ciencia por aquel 
trabajo que le ofrece la posibilidad de contribuir 
con hechos positivos a la solución de los problemas 
fundamentales de las ciencias biológicas. Los te- 
mas de su investigación incluyen los protozoos, 
entre los cuales estudia preferentemente los pará- 
sitos, los gastrotricos, las esponjas de agua dulce, 
las hidras, los crustáceos parásitos, los dípteros 
hematófagos, los nemertinos, tremátodos, turbela- 
rios, ete. Pero la parte fundamental de su obra la 
constituyen sus estudios sobre los oligoquetos y 
los hirudíneos, grupos a los que se dedica preferen- 
temente y en los que llega a ser una autoridad re- 
conocida, a tal punto que el Museo de Berlín y 


otros musecs europeos le confían sus colecciones 
para su estudio y determinación. Sus publicacio- 
nes sobre los hirudíneos comienzan en 1929 con la 
primera de sus “Notes sur les hirudinées" a la que 
siguen numerosos trabajos que culminan en el es- 
tudio de los hirudíneos del Museo Argentino de 
Ciencias Naturales, publicados en los Anales de ese 
Museo, y en su revisión de las especies argentinas 
descritas por Weyenbergh (publicada por la Aca- 
demia de Ciencias de Córdoba, Argentina). En 
1931 aparece su primera publicación sobre oligo- 
quetos en el “Zoologischer Anzeiger”, a la que si- 
guen otras muchas en diversas revistas, siendo las 
más importantes su estudio sobre los Oligoquetos 
del Museo Argentino de Ciencias Naturales (en 
sus Anales) y el que versa sobre la familia Glosso- 
scolecidae, que ocupa varios números de las Comu- 
nicaciones Zoológicas del Museo de Historia Na- 
tural de Montevideo. 


Pero el referirse a Ergasto H. Cordero tan sólo 
en lo que toca a su personalidad científica sería —y 
así lo sentirán indudablemente todos los que fue- 
ran sus amigos sinceros— completamente insufi-. 
ciente para esbozar siquiera su personalidad mul- 
tiforme, del mismo modo que sería insuficiente la 
lectura de sus minuciosos y objetivos trabajos cien- 
tíficos para formarse una idea de su espíritu apa- 
sionado. Hay siempre algo de los hombres de su 
valer que es, desde el punto de vista humano, más 
interesante que su faz científica, y esa cualidad 
estaba en Cordero altamente desarrollada. 

Era Cordero un hombre de personalidad fuer- 
temente definida, con vivos relieves que lo hacían 
destacarse inmediatsmente del común de las gen- 
tes. Tuvo amigos y enemigos apasionados, pero 
nunca pasó inadvertido о pudo ser considerado con 
indiferencia. Ya su apariencia física —de estatura 
algo más que mediana, porte distinguido, y desde 
hacía muchos años el cabello completamente blan- 
co sobre su rostro joven y de rasgos finos— indi- 
caba a primera vista un hombre poco común, im- 
presión que se confirmaba plenamente a poco que 
setratara con él. De clarísima inteligencia y agudo 
ingenio, sustentados por una memoria excelente, 
su conversación interesaba siempre, fascinaba a 
veces, ya que tenía los dotes de un conversador 
amenisimo y entretenido. Aún tratando los temas 
más profundos de su especialidad, sabía quitarles 
siempre toda aridez con la anécdota oportuna o la 
salida de fino humorismo. Humanista profundo 
además de zoólogo, espíritu cultivado en la lectura 
y la meditación, distaba mucho del tipo de espe- 
cialista unilateral que las ciencias tienden lamen- 
tablemente a producir en nuestros días, Hombre 
de muy variados intereses, nos sorprendía siempre 
con conocimientos insólitos de los que sabía ser- 
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virse en el momento oportuno. Sentía una especial 
inclinación por el estudio de la Historia, de la que 
poseía un conocimiento cabal. De una manera 16- 
Kica, la conjunción de su vocación de naturalista 
con esta última inclinación, habíalo llevado а co- 
посег en forma admirable la historia de las Cien- 
cias Naturales, y a interiorizarse no sólo en la 
doctrina sino también en la vida de los grandes 
naturalistas del pasado de una manera tal que 
muchas veces, oyéndolo hablar de ellos, su palabra 
creara en nosotros la extraña sensación de que 
fueran aquéllos sus contemporáneos en vez de sus 
predecesores por muchos años. 

Fué esta su intensa personalidad que unida a 
жи saber hiciera de Cordero un verdadero maestro 
de las Ciencias Naturales, maestro en aquel senti- 
do profundo de transmitir más su amor por ellas 
que sus conocimientos, de despertar la verdadera 
vocación y alejar al interés mercenario. Cierto es 
que su conocimiento de la zoología era sorpren- 
dente, a tal punto que se había hecho ya un hábito 
еп muchos de nosotros el consultarlo sobre los pro- 
blemas más diversos, con la seguridad de que in- 
variablemente nos iba a orientar en ellos, recor- 
dando con una precisión que parecía tener algo de 
sobrenatural —aún para los temas más apartados 
de su especialidad— el dato exacto, el trabajo a 
veces antiguo y publicado en oscura revista ex- 
tranjera, que resultaba siempre ser la clave del 
conocimiento que necesitábamos. No fué ésto sin 
embargo lo principal en Cordero para los que fui- 
mos por muchos años sus discípulos y amigos. Su 
invalorable utilidad como consejero científico, su 
claridad y precisión como profesor, quedaban en 
cierto modo relegados a segundo término frente a 
su amor por el conocimiento de la naturaleza, su 
curiosidad por penetrar en sus rincones más араг- 
tados y su actitud frente a ella. Los que tuvimos 
el privilegio de ser sus amigos podíamos apreciar 
esto mejor en la charla amena en el laboratorio o 
quizá en el café, en la excursión dominical en рго- 
cura de material de estudio, que en el curso de una 
clase o en la enseñanza de una técnica microscó- 
pica. 

Fué también el lado humano de su personali- 
dad que le valiera la adquisición de la amistad 
sincera y. duradera de numerosísimos naturalistas 
con los que su larga carrera de zoólogo pusiera en 
contacto. Varios de sus discípulos hemos tenido 
1а experiencia, en el curso de viajes por el extran- 
jero, de comprobar cómo la simple mención de su 
nombre podía actuar como santo y seña, no para 
la recepción oficial o la simple bienvenida que la 
comunidad de intereses provoca corrientemente 
entre colegas, sino para despertar una corriente 
de amistad, una cálida cordialidad que su recuerdo 


tenía en cierto modo la virtud de conjurar instan- 
táneamente. 

No debe deducirse de ésto que fué Cordero un 
hombre unánimente apreciado por todos los que 
lo conocieron. De temperamento apasionado y 
genio vivo, dotado además de la rara facultad de 
juzgar a las personas a primera vista, con curiosa 
clarividencia las más de las veces, no tuvo nunca 
el menor empacho ni temor de manifestar clara- 
mente sus juicios a los propios interesados, de una 
manera que su inteligencia brillante e ingenio mor- 
daz hicieran a veces sumamente desagradable para 
ellos. Detestaba particularmente a aquellas per- 
sonas que se acercaban a las Ciencias Naturales 
llevadas no por el amor que lo había movido a él 
mismo a estudiarlas sino por propósitos más o 
menos materiales, por snobismo o manías de co- 
leccionista, y podía darse por seguro que muy 
pronto les manifestara de un modo directo su des- 
agrado. Sintiendo por las Ciencias Naturales un 
interés sincero y profundo, supo cumplir en ellas 
su misión, no sólo en lo que se rofiriera a trabajo 
personal y a la formación de discípulos, sino tam- 
bién en lo relativo a echar del templo a los merca- 
deres. Aún en sus relaciones con quienes más 
apreciara, nunca fué su costumbre el callar, en 
pro de la buena armonía, los defectos, errcres о 
equivocaciones que creyera advertir, y constituyó 
su hábito invariable el decfrnoslo de la manera 
más clara e inequívoca a la primera oportunidad, 
que con él no se hacía esperar mucho por cierto, 

Con Ergasto H. Cordero ha perdido el Uru- 
guay uno de sus más significativos hombres de 
ciencia. Sentimos que su muerte ha sido prema- 
tura, que pudo haber dado a la ciencia muchos 
años más de fructífero trabajo. No pudo ver rea- 
lizada su aspiración de reorganizar el Museo de 
Historia Natural de Montevideo, y una parte im- 
portante de su obra zoológica quedó seguramente 
por hacerse. A pesar de esto, su misión ha queda- 
do cumplida. Vivió toda su vida dedicado a las 
Ciencias Naturales, y por ellas prefirió la dura 
lucha que supone el dedicarse a la investigación 
teórica, a la posición social y económica que, de 
haberlo deseado, habría podido obtener de su pro- 
fesión y su talento. Como hombre de ciencia, ade- 
más de dejar una obra considerable que diera pres- 
tigio a su nombre y al de su país, será siempre 
recordado como uno de aquéllos que, eligiendo la 
senda más difícil, allanaron el camino a los que 
pretenden dedicarse de un modo exclusivo al es- 
tudio de las Ciencias Naturales. Por todo ello ha 
ganado Cordero un sitial permanente en la ciencia 
de su país, y por ello también le pertenece en parte 
toda obra futura.—CArLOS 8. CARBONELL (Facul- 
tad de Humanidades y Ciencias, Montevideo). 
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Libros 


Vox Prison, K., Abejas: su visión, sentidos químicos y 
lenguaje (Bees. Their Vision, Chemical Senses, and Lan- 
guage). XII + 119 pp., 61 figs., 3% impr. Cornell Uni- 
versity Press. Ithaca, N. Y., 1951 (3 dóls.). 


En la primavera del año 1949, el Prof. Von Frisch, di- 
rector del Instituto de Zoología de la Universidad de Mu- 
nich, fué invitado por la Universidad de Cornell y la Fun- 
dación Rockefeller, a exponer en un ciclo de conferencias 
los resultados de sus investigaciones acerca de la capacidad 
sensorial, comportamiento y hábitos de la abeja. El autor 
reúne en su libro las tres conferencias pronunciadas en 15 
universidades y centros científicos de los Estados Unidos. 

Iniciada la lectura del libro del Prof. Von Frisch, el 
lector biólogo queda conquistado por la claridad y senci- 
Iles de los experimentos. Sin aparatos especiales, y con la 
simplicidad característica de los experimentos clásicos, lle- 
ga, como dice con razón el Prof. Griffin en el prólogo, a 
conclusiones de importancia básica en las ciencias biológi- 
cas y verdaderamente revolucionarias en el campo particu- 
lar del instinto animal. 

En 1910, el Prof. Hess había afirmado que los peces e 
invertebrados, y en particular las abejas, eran totalmente 
ciegos al color. Cinco años después, Von Frisch, demues- 
tra que el ojo de la abeja distingue el amarillo, verde-azul, 
azul y el ultravioleta. Es ciega al rojo y no diferencia el 
naranja y el verde del amarillo. En 1927 el Prof. Kuhn, 
confirma los resultados de Von Frisch. En Europa, dice el 
autor, son raras las flores de color rojo-escarlata, más fre- 
cuentes en América y Africa, en donde son visitadas y po- 
linizadas por pájaros, cuyos ojos son sensibles al rojo. En 
muchas de las flores que nosotros llamamos rojas, el color 
real es púrpura y aparecen azules para la abeja. Especies 
vegetales europeas con flores de rojo claro son muy pocas: 
Adenostyles alpina, varias del género Dianthus, Erigeron 
uniflorus, Erigeron alpinus, Silene acaulis y Viscaria alpina. 
Una de sus discípulas, Dora Ilse, ha descubierto que los 
únicos insectos hasta ahora estudiados que ven el rojo son 
las mariposas, que, se sabe, desde hace tiempo, visitan y 
polinizan las flores rojas de Europa. La flor rojo-púrpura 
de Papaver es visitada por la abeja, que la reconoce por 
la luz ultravioleta reflejada de los rayos del sol. Del mis- 
шо modo explica el Prof. Von Етіне, la respuesta de las 
abejas a las flores blancas. Otra discípula, la Dra. Herz, 
observa que la abeja fácilmente aprende a distinguir un 
triángulo o un cuadrado. El factor más importante para 
el ojo de la abeja, es el que Herz ha llamado el grado de 
“quebradura” de un modelo o patrón. La abeja advierte 
si es compacto o quebrado. 

En relación al sentido del olfato, este insecto puede dis- 
tinguir diferentes calidades de un olor, “así como una per- 
sona cuyo sentido del olfato esté muy bien desarrollado”. 
La anatomía de los órganos olfativos es enteramente dife- 
rente en el hombre y en la abeja y es sorprendente, dice 
Von Frisch, que sus reacciones olfativas sean relativamente 
las mismas, Distingue la abeja el aceite esencial de cáscara 
de naranja italiana al de la naranja española. Las sustan- 
cias sin olor para el humano Jo son para la abeja. 

Бі ве cortan en su base las antenas de una abeja, en 
donde se supone alojado el órgano olfativo, cl insecto no 
reacciona al olor de diferentes esencias, En cambio, si el 
corte de la antena se hace arriba del tercer segmento basal, 
la abeja ostenta absoluta normalidad en el olfato. 

Los sabores, dulce, salado, agrio y amargo, los diferen- 


nuevos 


cia In abeja merced a la sensibilidad del órgano gustativo 
localizado en la boca. Las mariposas pueden gustar con las 
extremidades de sus patas. 

Las investigaciones del Prof. Von Frisch, fueron apli- 
cadas con gran éxito en Rusia y en Alemania a la polini- 
zación del trébol rojo. Esta planta no es frecuentada por 
la abeja; pero si se le enseña a reconocerla, colocando flores 
еп una solución azucarada o en un lugar de paso forzoso & 
dicha solución, el insecto “hace conocimiento” con el trébol, 
Si se transporta una colmena con abejas, “amigas del tré- 
bol”, a un campo cultivado con estas plantas, las abejas 
visitan las flores, las polinizan y el resultado es un aumento 
de más de un 50% en la cosecha. Idénticos resultados se 
obtuvieron con Trifolium hybridum, Brassica napus, Bras- 
sica rapa y Fagopyrum esculentum. Estos hechos demues- 
tran que los 40 años de investigaciones del Prof. Von 
Frisch, acerca de la fisiología de la abeja, no solamente 
tienen un gran valor teórico para la biología general, sino 
también en beneficio económico del hombre. Escribe el 
Prof. Von Frisch: “But 1 have described this application 
of our findings to present a new example of a well-known. 
fact —a fact not recognized at all governments— the 
rescarch work performed for Ив scientific interest alone 
often proves later to be of great practical value in ways 
which could never have been foreseen”, 

En el tercer capítulo, o conferencia, cl autor llega a la 
sorprendente conclusión de que la abeja puede comunicar 
а otras precisa información del lugar en que so halla el ali- 
mento. Valiéndose de abejas marcadas con pintura, Von 
Frisch observa, que de regreso a la colmena, el insecto que 
ha descubierto alimento ejecuta unos movimientos, que él 
llama danza, que varían según se encuentre la comida cers 
са o lejos de la colmena. “La danza circular”, o en círculo, 
da a entender que la comida está próxima, la danza “tail- 
Waggin”, colear, movimiento alterno en direcciones opues- 
tas, indica lejanía. La dirección del sitio, con respecto a la 
colmena, la fija el insecto por la posición de su cuerpo al 
danzar, el cual se desvía de la vertical el mismo ángulo que 
el formado con la dirección al sol durante su yuelo desde 
la colmena al lugar en el que halló alimento, 

El ojo compuesto de la abeja formado por ocho a diez 
mil facetas u ommatidias produce parejo número de pun- 
tos luminosos, cuyo conjunto en el campo total de la vi- 
sión se asemeja a un mosaico, La disposición radial de las 
células visuales, suplida por una fibra nerviosa, hace posi- + 
ble polarizar la luz en diferentes planos, y de ser corrocta 
esta suposición, cada ommatidia podría reconocer, teórica- 
mente, la dirección de la vibración de la luz polarizada de 
cualquier sección del cielo. Con esta hipótesis, el Prof. Von 
Frisch ha hecho una serie de experimentos utilizando un 
ojo artificial de abeja, construído con material polaroide, 
que han confirmado la capacidad de las abejas para orien- 
tarse con la luz polarizada. Una ommatidis funcionaría 
como un analizador de luz polarizada. 

El Prof. W. H. Thorpe de la Universidad de Cambridge 
y el Prof. Donald R. Griffin, de la Universidad de Cornell, 
escépticos con los experimentos y conclusiones de Von 
Frisch, han podido comprobar, repitiendo los experimentos 
la eficiencia de las abejas para indicar la distancia y direc- 
ción de las fuentes de alimento, 

No se advierte en ol libro del Prof. Von Frisch, ninguna 
especulación mística o literaria, Describe científicamente 
fenómenos que pueden ser observados por cualquier ex- 
perimentador. 
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Consideramos indispensable al biólogo su lectura, y, 
además, creemos que merece ser puesto al alcance de un 
público más numeroso mediante una acertada traduc- 
ción.—M. CASTAREDA AGULLÓ. 


Vox Buppexsnock, W., Fisiologia Comparada. T. IV; 
Hormonas (Vergleichenden Physiologie, Bd. TV; Hormone). 
492 pp., 134 figs., 106 tablas. Verlag Birkhauser. Basilea, 
1950 (49,40 franc. suizos). 


La primera edición de la Fisiología Comparada del Prof. 
Von Buddenbrock (Grundriss der vergleichendon Physio- 
logie), apareció en Berlín el año 1928 con la publicación 
del primer tomo, y en 1940, la del segundo. Desde entonces 
no habíamos tenido conocimiento en relación con la conti- 
nuidad de su monumental obra, Grata sorpresa ha sido 
para nosotros la edición de este volumen, en cuyo prólogo 
el autor cuenta, y lo que dice es de lamentar, como, en un 
bombardeo aéreo durante la última guerra, fueron destrul- 
dos en los almacenes de la casa editorial los dos primeros 


parada en seis volúmenes. El que reseñamos es el volumen 
IV, y primero editado. Le seguirán, conforme lo anuncia, 
el vol, I, “Organos de los Sentidos”; vol. II, “Sistema Ner- 
жіово”; vol. Ш, “Respiración. Sangre”; vol. V, “Econo- 
mín del Agua y de los Minerales. Digestión”, y el vol, VI, 
“Glándulas, Excreción”. 

Desde la publicación del Handbuch der vergleichenden 
Physiologie, editado por el Prof. Winterstein, en ocho to- 
mos (1910 a 1914), no se había publicado hasta la fecha. 
ningún tratado de Fisiología comparada, con la suficiente 
extensión para servir de fuente de información, al profesor 
o al investigador interesados en los mecanismos fisiológicos 
de los invertebrados y vertebrados inferiores. En general, 
los libros de Fisiología usados en nuestras facultades, ver- 
вап fundamentalmente del hombre y del grupo de mamife- 
ros de que se valen en los laboratorios de investigación. 
Por esta razón, la noticia de que el Prof. Von Buddenbrock 
comienza, una ves más, su gran obra, debe ser motivo de 
contento para quienes se ocupan en trabajos experimenta- 
les, o de otra índole, con animales invertebrados o verte- 
brados no mamíferos. 

A continuación de unas generalidades acerca de la Fi- 
siologfa de las secreciones internas, el Prof. Von Budden- 
brock, principia su volumen, dedicado a las hormonas, ев- 
tudiando comparativamente el tiroides en los vertebrados. 
Lo primero que llama la atención del lector es la ausencia 
de ejemplos de origen médico, la profusión de datos relati- 
жов a peces, anfibios, reptiles y aves, sin olvidar los mami- 
feros, y la orientación esencialmente biológica, hormonas 
del tiroides y su acción en los organismos jóvenes; varia- 
ción cíclica de las hormonas del tiroides; su influjo en la 
duración de la vida, en la piel y en sus apéndices; en el 
metabolismo y en la regulación del calor del cuerpo; rela- 
ción de las hormonas del tiroides con otras glándulas de 
secreción interna; tiroides y vitaminas, y acción de las hor- 
monas del tiroides en los invertebrados. 

A este capítulo siguen otros en los que, con la misma 
pauta, presents la fisiología y bioquímica del pancreas; del 
riñón y de las cápsulas suprarrenales; del timo; de la ері- 
fisis; de las hormonas sexuales, y de la hipófisis. Acom- 
paña a cada uno una extensa bibliografía que agrupa los 
trabajos específicos publicados en los últimos treinta años. 

En lo que atañe a las hormonas de los invertebrados, 
"muestro saber es aún escaso. Son pocas las glándulas cuya 
función se haya puesto en claro, в la manera de los “Cor- 
porn allata” en insectos, o la glándula sinusal del cangrejo. 


El sutor dedica cuatro capítulos al problema de la fisio” 
logis de las hormonas en los animales inferiores, en los que 
sucesivamente trata: hormonas sexuales y gonadotrópicas 
de los insectos; hormonas sexuales de los crustáceos, mo- 
luscos y anélidos; hormonas de la metamorfosis de los in- 
sectos, de su muda, y de la que controla el cambio de color 
en los crustáceos, estudiada principalmente por Koller, 
un discípulo de Buddenbrock, en cuyo mecanismo llega a 
diferenciar tres hormonas: una para los melanóforos, otra 
para los eritróforos y otra más para los xantóforos. Ter- 
mina con la descripción de algunas hormonas, hasta ahora 
conocidas, de los Celentéreos y Tunicados. 

El fin que se proponía el Prof. Von Buddenbrock, de 
dar una información lo más detallada posible de lo hecho 
еп la Fisiología comparada de las hormonas, lo consigue 
del todo en su libro. Hay que añadir, en encomio de la 
casa editora Birkhäuser, que la impresión de los grabados 
y figuras son excelentes, lo mismo papel y encuadernación. 

Deseamos que esta vez no se interrumpa la obra del 
Prof. Von Buddenbrock, que tan importante servicio viene 
a prestar a los especialistas y a los biólogos en general.—M. 
CasrAREDA-AGULLÁ. 

Scnavs, I. G. y М. К. Forær, Bacteriología diagnóstica 
(Diagnostic Bacteriology), 4* ed., ХУШ + 4,360 рр 47 ta- 
blas. C. V. Mosby Co. San Luis, Mo., 1952, 


Las dos autoras de este utilísimo manual son bacterié- 
logas muy distinguidas del Hospital Johns Hopkins y por 
algún tiempo se han dedicado además, con gran éxito, a la 
enseñanza de la médica y técnicas microbio- 
lógicas en la Escuela de Medicina do la Universidad del 
mismo nombre, la primera, y en el Departamento de Cien- 
cias Biológicas del Colegio de Notre Dame (Maryland), la 
segunda. En 1940 ambas publicaron por primera vez un 
manual de laboratorio con el nombro de "Methods for 
Diagnostic Bacteriology” en el que presentaban los prin- 
cipales métodos para el aislamiento e identificación de bac- 
terias patógenas. Posteriormente, en 1943 y 1947, revisa- 
ron y ampliaron considerablemente ese mismo libro y aho- 
ra, en 1952, nos presentan un excelente tratado sobre los 
métodos más modernos que la bacteriologfa emplea con el 
propósito ya apuntado del diagnóstico de laboratorio. 

Los primeros capítulos se refieren en forma muy breve 
a las técnicas generales que pueden encontrarse con mayo- 
res detalles en cualquier Manual de bacteriología, tales co- 
mo la coloración de Gram; selección y esterilización de me- 
dios; preparación y uso de las placas de agar para el aisla- 
miento bacteriano; pero, posteriormente, en el capítulo 
IV, comienza en realidad la descripción de métodos es- 
pecíficos para el diagnóstico bacteriológico, pues las autoras 
se ocupan sucesivamente de los procedimientos modernos 
para el cultivo y aislamiento de bacterias patógenas proce- 
dentes de material clínico y autopsias (hemocultivos, ais- 
lamientos a partir de secreciones nasofaríngens; otras vías 
respiratorias; orina, heces; líquido céfalorraquídeo; secre- 
ciones uretrales, vaginales, е4с.; abscesos, úlceras, heridas; 
cultivo de anserobios; manejo de material procedente de 
autopsias, e incluyen, además, una brevísima alusión а los 
métodos para el cultivo y aislamiento de hongos patógenos 
en forma tan superficial y ligera, que bien podría suprimirse 
esa parte, sin menoscabo del interés de la obra, dejando el 
tema para los manuales de micología médica, ya que ге- 
presenta una especialidad diferente con técnicas y métodos 
rte que sólo pueden ser manejados eficientemente 

técnicos especializados en el asunto. 

Lan ceplidbs que siguen (Y A X) өтейді x os 8 
guientes tópicos: identificación de bacterias patógenas por 
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Тав características de las colonias; identificación de “baci- 
los" gram-negativos y gram-positivos (en este último caso, 
incluyendo a los anaerobios) ; identificación de cocos gram- 
positivos y gram-negativos y una referencia breve (dos 
páginas) al género Actinomyces. Muchas técnicas nuevas 
se añaden ahora a esta edición, 

En la parte ІП (capítulos XI, ХП y XIII) se descri- 
ben los métodos usuales para determinar la sensibilidad 
de las bacterias a algunos de los antibióticos empleados 
actualmente en terapéutica (penicilina, estreptomicins, clo- 
romicetina, sureomicina y terramicina). Esta parte cons- 
tituye realmente la novedad del libro respecto a las edicio- 
nes anteriores en las cuales no se presentaban esos méto- 
dos, por razones obvias. 

En la parte IV (capítulos XIV y XV), que se refiere al 
diagnóstico serológico encontramos también que las téeni- 
cas más recientes (las ya sancionadas por los bacteriélogos 

prácticos) para la identificación serológica de organismos 
prueba da station ok ot niece ee WE 
sido incorporadas a la presente edición. 

Por último, en la parte V (capítulos XVI, XVII y 
XVIII) se describen los principales medios de cultivo, co- 
lorantes y reactivos, y algunas prucbas especiales para el 
diagnóstico bacteriológico de laboratorio (solubilidad para. 
neumococcs; hemolisinas de estreptococos; pruebas enzi- 
máticas escogidas; pruebas IMViC, ete.). 

En suma, el libro constituye una magnífica guía para 
el bacteriólogo práctico y una forma adecuada de concen- 
trar los datos más útiles para el trabajo rutinario en los 
laboratorios de bacteriología destinados al diagnóstico de 
tos, ete., tanto oficiales como privados. En este sentido 
resulta altamente recomendable, pues difícilmente se еп- 
cuentra otro de tanto interés práctico como el presente.— 
А. SANcHE2-MARROQUIN. 


Fenris, G. F., Atlas de los Cóccidos de Norte América 
(Atlas of the Scale Insecta of North America). Vol. V, VIL 
+ 278 pp., 108 figs. Stanford Univ. Press. Stanford, 1950 
(7,80 4бш). 


Este os el quinto volumen de una serie que el autor ha 
venido publicando desdo 1937. Presenta la primera parte 
de In familia Pseudococcidae, y tiene en la actualidad en 
preparación un sexto volumen con la segunda parte. 

Presenta inicialmente una discusión de la familia, ya 
que toma nuevos caracteres para la determinación de gé- 
neros y especies, como lo son el círculo, los cerarios, los 
conductos tubulares, ete., e incluso acompaña unos esque- 
mas de éstos para mejor idea del taxónomo. Continúa 
presentando una clave para separar los géneros y especies 
del grupo, hace la descripción de cada uno de ellos; incluye 
claves para la determinación de especies y, por último, 
concluye con la descripción de todas las especies, acompa- 
finda de una serie de excelentes esquemas que facilitan y 
orientan enormemente el trabajo taxonómico. 

Presenta las descripciones de 21 géneros, doce de los 
cuales son nuevos: Anisococcus, Chnaurococcus, Crivicoecus, 
Distichlicoceus, Dysmicoccus, Eurycoccus, Oracella, Plano- 

coccus, Saccharicoccus, Spiloenceus, Stemmatomerinz y Tri- 
discus. Igualmente de las 113 especies que describe, 19 son 
nuevas, siendo las siguientes: Anisococcus didymus, A. ore- 
gonensis, Distichlicoceus fonlanus, Dysmicoccus aciculus, 
Phenacoccus capensis, Ph. defectus, Ph. eremicus, Ph, pau- 
peratus, Ph. picrospinus, Pseudococcus malacearum, Puto 
arcustaphyli, P. bryanthi, Р. ulter, Spilococcus implicatua, 
8. larreae, S. pressus, Stemmatomerinz decorata, Trionymus 
dolus y T. vallis. 


El estudio está basado en material obtenido de las co- 
lecciones del Museo de Historia Natural de la Universidad 
de Stanford en California, material que ha sido colectado 
por los alumnos y miembros de la Universidad, asf como, 
en un período de veinte años de asiduas recolecciones por 
el autor, Diversas instituciones le han facilitado, lo mismo 
que muchos especialistas del grupo, colecciones completas, 
como lo son la Colección Koebele (que contiene los tipos 
de las especies colectadas en México), la Colección Ehrhorn, 
la Colección Essig, ete., que le han sido de gran ayuda 
para la revisión del grupo. 

Con el término “North America", el autor incluye es- 
pecies colectadas desde la región ártica hasta la zona del 
Canal de Panamá, así como las islas adyacentes, incluyen- 
do las Antillas. Sin embargo, hay regiones que todavía no 


del Río Misisipi y otras. Enumera 20 especies de México, 
colectadas por el autor hacia los años de 1925-26. 

La única objeción que se puedo hacer n este trabajo, 
tan bien elaborado, es haber omitido las citas bibliográfi- 
cas de las especies descritas y de su sinonimia, datos in- 
dispensables y de gran interés en la presentación de obras 
de esta naturaleza.—R. Mac GREGOR. 


Macr, 1. G., H. С. Mack ef al., Cambios fisiológicos en 
los prolcinas plasmóticas caracteristicas de la reproducción 


complicated pregnancies). IX +170 pp, illustr. 
Childron's Fund of Michigan, Del, 1082, 


Las proteínas sanguíneas tienen una significación ex- 
traordinaria en el metabolismo orgánico y ha sido, por ello, 
lógico correlacionar el curso de procesos orgánicos especf- 
ficos con la distribución de las proteínas en sangre. Los 
constituyentes somáticos tisulares se encuentran en estado 
dinámico y la cantidad y distribución de los prótidos hemá- 
ticos pueden y deben reflejar, en cualquier momento, dis- 
tintos y variados procesos relativos a la síntesis, utilización 


mente modificados por las condiciones ambientales. Dia- 
riamente existen fluctuaciones fisiológicas, las cuales varían 
notablemente de un individuo a otro y aún, según las épo- 
саз, en un mismo individuo; son originadas por multitud 
de factores entre los cuales uno muy importante es el es- 
tado nutricional del organismo. La respuesta biológica del 
cuerpo humano a la concepción o a la enfermedad depen- 
den en grau parte de este estado. Es perfectamente cono- 
cido que existen una gran serie de adaptaciones fisiológicas, 
una vez la concepción lograda, como respuesta del orga- 
nismo materno a la necesidad de crecimiento rápido del 
óvulo fecundado, y posiblemento las de mayor importancia 
sean сі incremento de proteínas y sales minorales y las al- 
teraciones en los niveles de secreción endocrina. 

Los cambios proteicos con la edad, la gestación, la salud 
y la enfermedad han sido objeto de numerosas investiga- 
ciones, pero hasta hace muy poco tiempo todavía, los іг- 
formes presentaban solamente estudios de determinaciones 
químicas do proteínas totales, o cambios en las albüminas 
y en las globulinas totales y fibrinógeno, obtenidos por 
procedimientos de precipitación. La electroforesis ha ve- 
nido a ser una gran contribución en la investigación bioló- 
gica y muy scentuadamente en el aspecto referente a los 
componentes proteicos de la sangre, pues permitió estu- 
diarlos detalladamente y pudo lograrse de las proteínas de 
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la sangro o del plasma una imagen completa y uniforme, 
en la que resalta el aspecto unitario funcional, resultado 
de considerarlas como lo que en efecto son, un sistema 
biológico МЫ. 

Los autores de esta excelente monografía, percatándose 
completamente de la amplitud, extensión е importancia de 
estos problemas, impulsados, además, por un afán de in- 
vestigación genuina, resumen en su publicación el trabajo 
electroforético de tres «ños en el “Research Laboratory of 
Children's Fund” de Michigan, el cual complementan por 
añadidura con una valiosa información suplementaria, 

Subdividen la obra en varios capítulos, el primero de 
los cuales denominado Proteínas plasmáticas antes, duran- 
te y después del embarazo, contiene varias tablas que re- 
flejan sucesivamente los valores hallados en el plasma de: 

4) Hombres y mujeres, adultos, sanos. 

8) Mujeres no embarazadas, sanas. 


En una tabla comparativa exponen los valores que ob- 
tuvieron en la dosificación de proteínas en mujeres emba- 
razadas y en mujeres no embarazadas, sanas. Con algunas 
imágenes electroforéticas del plasma obtenidas, antes, du- 
rante y después del embarazo, seguidas de otras correspon- 
dientes a embarazos con complicación (eclampsia, lesiones 
renales, diabetes, ete.), lo finalizan. 

А continuación se ocupan de los métodos usados para. 
el estudio de las proteínas del plasma. Se extienden en se- 
Malar las características de las personas que fueron estudia- 
das dando un valor importante a su estado nutricional. 
Comparan el valor de los análisis electroforéticos con el 
correspondiente al obtenido con otros métodos químicos, 


destacando las grandes ventajas del primero, y hacen hin-" 


capié en las condiciones técnicas en que deben tomarse las 
muestras, en la preparación del plasma para la clectro- 
foresis, y en la técnica electroforética por ellos seguida. 
Exponen luego consideraciones sobre la composición de la 
sangre en distintos estados fisiológicos; hacen hincapié en 
que el estado fisiológico orgánico es el resultado del meta- 
bolismo de los alimentos, de las funciones somáticas, del 
medio ambiente y de múltiples actitudes y condiciones so- 
ciales. Señalan que la mujer, con la aparición de sus ciclos 
menstruales y la capacidad de iniciar procesos reproducti- 
‘Vos así como con la lactancia presenta un estudio de estos 
problemas mucho más interesante y complicado; creen que 
а, consecuencia del incremento que en proteínas maternas 
demanda la gestación, en ambos aspectos materno y fetal, 
la determinación de proteínas en sangre es base fundamen- 
tal para el estudio de cambios fisiológicos característicos 
de la reproducción. A la par que destacan el sistema pro- 
teico en sangre como dinámico y la necesidad de conocerlo 
como tal, realzan para conseguirlo el valor de la electrofore- 
sis, sin menoscabar el que corresponde a otros procedimien- 
tos y la utilidad de estudios complementarios concomitan- 
Зев hematológicos y físicoquímicos distintos (componentes 
minerales, lípidos, vitaminas, cuentas globulares, ete.). 

Finalizan la monografía detallando los estudios electro- 
foréticos, caso por caso, agrupándolos como sigue: 

а) Embarazos no complicados, 21 casos. 

b) Embarazos complicados con: 


AS 


Diabetes melitus............ 10 
Otras complicaciones......... 19 


No se les escapa la necesidad de aumentar estos estu- 
dios para conocer mejor los problemas inherentes al tema, 
y es conveniente señalar que poseen un abundante y útil 
material bibliográfico, en el que destacan los trabajos re- 
cientes sobre сіесітоіогевіз.--/ояк BERNARDEZ. 


Banserr, E. DE B., Estereoquimica, Tratado de Quimica 
Orgánica General (Sterenchemistry, А Textbook of General 
Organic Chemistry), IX + 169 pp., illustr. Sir Isaac Pit- 
man d Sons, Ltd. Londres, 1950 (18 chelines). 


Fué planeado originalmente el contenido del libro, co- 
mo un capítulo de una obra sobre Química Orgánica. En 
vista de haberse retrasado su publicación y do que no exis- 
te ningún libro de texto en Inglaterra acerca de la Estereo- 
química, posterior a la obra de Stewart, de 1919, se deci- 
dió ampliar el contenido del estudio hecho originalmente 
y publicado como un volumen independiente. A pesar de 
ello y aun cuando el libro cubre los aspectos más intere- 
santes de la Estereoquímica de los compuestos orgánicos, 
deja lagunas en las explicaciones teóricas y representa más 
que todo una revisión completa de los trabajos hechos des- 
de que se empezó el estudio de la estereoquímica hasta 
1940, ya que las referencias bibliográficas posteriores a ese 
año son escasas. El estudio moderno de las teorías clec- 
trónicas y principalmente la teoría de orbitales de Pauling, 
brinda grandes posibilidades para la explicación del origen 
de las configuraciones estereoquímicas y ha servido para 
la explicación de la constitución de los complejos de Wer- 
ner. Es de lamentar que no se mencione en la obra que 
nos ocupa. Uno de los valores fundamentales del libro re- 
side en que el autor da ejemplos muy bien escogidos para 
ilustrar los temas teóricos que trata. 

Es interesante la lectura del libro, para los profesionis- 
tas que deseen ampliar sus conocimientos de estereoquími- 
са de los compuestos orgánicos.—M. Maprazo. 


Waar, К. G., Nombres de autores como contribución 
quimica (Autoren Namen als Chemische Begriffe. Ein 
Alphabetisches Nachschlagebuch). 264 pp. Verlag Chemie. 
Weinheim, Alem., 1951. 


Está dividido este bonito libro en cuatro secciones fun- 
damentales, refiriéndose la primera a "teorías, leyes, re- 
glas, ecuaciones, números y constantes”, la segunda a “mé- 
todos, procedimientos, reacciones y fórmulas”, siguen “pro- 
ductos químicos”, “reactivos y sustancias” y finalmente 
“aparatos, dispositivos e instalaciones”. 

El material de que trata el libro está ordenado alfabé- 
ticamente en las secciones antes mencionadas, siguiendo a 
cada descripción o explicación de un término, una referen- 
cis bibliográfica. 

En caso de que el asunto que se busque, lleve el nom- 
bre de varios autores, se encuentra bajo el nombre del 
principal de ellos y en el de los otros coautores se halla 
una indicación. 

Las explicaciones y descripciones están hechas elegan- 
temente y en la forma más sucinta posible, y van aclara- 
das por fórmulas o dibujos si la explicación no os suficien- 
te para describir ampliamente el material, 

Hemos notado la ausencia de algunos nombres, por 
ejemplo, no figura el de Berthelet que es el autor del mé- 
todo más general para la obtención de hidrocarburos, figu- 
rando en cambio nombres do autores de reacciones de mo- 
nor importancia para la obtención de dichos compuestos 
orgánicos. Cuando trata de autores muy prolíficos, por 
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ejemplo Deniges, únicamente menciona las reacciones más 
útiles y conocidas. 

El enunciado de las leyes, la explicación de teorías, ete., 
son de verdadero interés, siendo difícil encontrar obras que 
los hagan tan sencilla y precisamente. 

El libro es un verdadero acierto y de gran utilidad, tan- 
to para estudiantes como para profesionistas; esperamos 
que su difusión sea muy amplia.—M. Mapnazo. 


Indice Merck de productos químicos y medicamentos (The 
Merck Index of chemicals and drugs). 6* ed., 1167 рр. 
Merck and Co., Inc. Rahway, N. J., 1952. 


La casa Merck de Alemania tuvo la idea, a fines del 
siglo pasado, de proporcionar a los farmacéuticos, quími- 
cos y médicos, una enciclopedia abreviada y resumida sobre 
medicamentos y productos químicos. Son ya muchas las 
ediciones originales en alemán que se han sucedido con in- 
tervalos de varios años, así como las traducciones a di- 
versos idiomas. De ellas, la quinta edición inglesa, publi- 
cada en 1940 por la Merck de Estados Unidos, tuvo una 
extraordinaria difusión en todo el continente americano, 
quizá por coincidir con el comienzo de una época de gran 
actividad científica y técnica en todo el continente, al 
mismo tiempo que se dificultaba la producción científica 
europea y resultaba empresa ardua establecer relación con 
las fuentes de información alemanas. 

Agotada muy pronto esa quinta edición inglesa, por las 
razones anteriores se esperaba con gran ansiedad la apari- 
ción de una nueva edición que no sólo viniese a satisfacer 
la demanda, sino también que completase, ampliase y pu- 
siese al día la edición agotada. 

Acaba de aparecer la esperada sexta edición que con- 
tiene unas 8 000 descripciones de sustancias individuales, 
es decir, cerca de 3 000 más que la edición anterior. Seme- 
jante aumento en el texto principal ha obligado a suprimir 
la relación de reacciones (ordenadas alfabéticamente según 
los nombres de los autores) que en la quinta edición repre- 
sentaban una tercera parte del texto total. Para muchos 
químicos es una pérdida lamentable que obliga a que con- 
tinúen teniendo un valor propio los ejemplares de la ago- 
tada quinta edición. Para el químico moderno, la pérdida 
no es tan lamentable: ciertamente se encontraban reaccio- 
nes útiles entre aquella lista tan abrumadoramente exten- 
ва, pero la inmensa mayoría de las reacciones allf recogi- 
das ni tenfan un fundamento científico ni una explicación 
estructural, ni estaban vinculadas a propiedades importan- 
tes пі a caracteres constitucionales definidos. Puestos а 
seleccionar material, es de alabarse la amputación si así se 
deja paso a material informativo más útil y más actual. 

En su lugar, con muy buen acuerdo, se ha introducido 
por primera vez una concisa lista (70 págs.) de reacciones 
orgánicas, ordenadas por su nombre, ses el propio de la 
reacción o el del autor. Esto sí es una aportación útil; la 
mayoría son reacciones de síntesis, de las que se ii el 
tipo, las fórmulas pertinentes y las citas bibliográficas más 
útiles, En suma, esta sustitución de las reacciones en tubo 
de ensayo por las reacciones de síntesis orgánica, se halla 
completamente de acuerdo con la evolución contemporá- 
nea de la química. Como un detalle más de actualidad, 
entre los apéndices se incluye como novedad una tabla 
muy completa de isótopos radiactivos. 

“Ahora, más todavía que antes, el texto principal está 
constituído por la ordenación alfabética de las sustancias 
(1025 págs.). Si se tiene en cuenta que el “Indice Merck” 
ha venido a representar una fuente de información prefe- 
rente, que para muchas | personas y hasta para algunas ins- 


oficial, cuando menos como la obra de consulta más busca» 
da y acreditada, se justificará que nos extendamos de ma- 
mera inusitada еп la crítica y discusión de este volumen. 

En general, puede decirse que la quinta edición inglesa 
representó un cambio más importante con relación a edi- 
ciones anteriores que lo que representa el cambio de la 
sexta edición en relación con la quints. El mucho mate- 
rial agregado da la sensación de no haber sido sometido a 
una rigurosa uniformación y verificación, pues aparecen 
sustancias de equivalente importancia tratadas con exten- 
sión desproporcionada, la misma sustancia aparece a veces 
соп dos nombres distintos sin que se den relaciones entre 
ellas y se ve cierta desigualdad en la selección de datos. 

Originariamente, el “Indice Merck” contenía sustan- 
cias inorgánicas y drogas naturales. Todo lo relativo в 
nes modernas, así que se conserva en su estado original y 
ез quizá la parte más completa de la obra. Por lo que res- 
pecta a las drogas vegetales, así como a sus productos ргі- 
marios de extracción, es lamentable que se conserven mul- 
titud de artículos anticuados, en la misma forma como 
aparecían en las ediciones alemanas de hace 40 6 50 años. 
La falta de criterio en ese aspecto ha sido tal que, de un 
mismo producto vegetal, se dan en ocasiones dos o más 
descripciones —con el mismo nombre o con otro nombre— 
por no haber eliminado con suficiente criterio mucho ma- 
terial viejo que notoriamente sobra en una edición de 1952, 
Especialmente las descripciones de drogas vegetales, resul- 
tan pobres, insuficientes y, en numerosos casos, hasta еггб- 
neas por lo que respecta a sus componentes químicos. Otro 
aspecto de imprecisión y de falta de información, por соп- 
servar el molde antiguo, es el relativó a proteínas y grasas 
de las que hubiera sido necesario indicar la composición 
cualitativa y cuantitativa en aminoácidos y en ácidos gra» 
воз respectivamente. 

Quizá los grupos que están mejor representados, por lo 
completos y por ls precisión y abundancia de datos, son 
los alcaloides, los glucósidos y los antibióticos, estos últi- 
‘mos todos ellos de introducción nueva en esta edición. Muy 
valioso también, aunque no tan completo ni tan acertado, 
lo relativo a medicamentos sintéticos, De introd&cción 
reciente, pero no siempre con el acierto deseado, son abun- 
dantísimos los datos sobre algunos compuestos esteroides, 

En punto a nomenclatura, hay un detalle que no po- 
demos dejar pasar inadvertido: la obstinación norteameri- 
cana de mantener el nombre “tungsteno” y sus derivados, 
tres años después de haberse acordado de una manera ofi- 
cial (Unión Internacional de Química) que fuese sustitufdo 
por el de Wolframio. He aquí un pequeño detalle que ha- 
ce pensar hasta qué punto los acuerdos internacionalea de 
cualquier especie pueden tener valor, si a los pafses pode- 
rosos no les cuadra aceptarlos. Este asunto del wolframio- 
tungsteno, era una aspiración sentimental de los hispano- 
parlantes, pero desde hace tres años hay que considerarlo 
ya como un caso de terquedad. 

Obra de tanta difusión como ésta, bien merece un aná- 
lisis minucioso, aparte de las consideraciones do tipo gene- 
ral. Son muchos los errores advertidos por una sola рег- 
sons, como el que ésto escribe; quizá existan más. Por de 
pronto, vale la pena señalar los que hemos registrado, co- 
mo contribución a la valoración real de esta obra y como 
aviso para que no se trate de tomar como dogma incon- 
movible cuanto en ella se encuentra. А continuación va 
la lista, en el orden en que se han ido advirtiendo, en 
forma un poco sintética para abreviar, 

Pág. 10, “Herloff, Inhoffen", como dos autores distin _ 
tos cuando es uno solo (Hans Herloff Inhoffen); p. 10, еп 
la 21-acetoxi-pregnenolona se habla de un “grupo cetónico 
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esterificado” (1); p. 25, de la ajaconina se da una fórmula 
desechada por otra en Cn о en C y se dice: 


ifique 
tris” como el de un producto 
bre latino de un género de plantas; p. 29, se dice que la 
alizarina está unida a dos moléculas de glucosa, cuando lo 
está a una de glucosa y a otra de xilosa (primaverosa); р. 
30, se Пата “ác. nllenólico" al c. 6-oxi-2-naftalenpropió- 
nico, compuesto en Cy, mientras que debe ser el ác. a,e-di- 


de la misma manera que el 4c. doisynólico fué dedicado a 
Doisy, por tener ambos fuerte actividad estrogénica equi- 

valente a la de la estrona y representando el áe. allenólico 
un modelo abierto del de. doisynólico; p. 31, en la fórmula 
del alo-cclesterol, la cadena lateral está unida а la posición 
16 еп lugar de la 17; p. 35, al sandoptal se le da el nombre 
principal de "ác. alil-barbitérico” lo que parece indicar sea 
un ác. monoalilbarbitérico, cuando en realidad es el áe. alil- 
iso-butil-barbitúrico; p. 46, del ámbar gris se dice que con- 
tiene “80% de colesterol, aceite graso, ambrefna y йс. ben- 
жойсо” cuando contiene menos de 0,1% de colesterol, 30- 
40% de epicolesterol, 1-5% de coprosterol y 25-45% de 
ambreína como componente principal y más típico, pero 
estando exento de grasa; p. 74, en el artículo sobre a-ami- 
тіпа se da la fórmuia estructural de la S-amirina, sin indi- 
car las diferencias entre ambos isómeros (cambio de posi- 
ción de uno de los metilos en С» al átomo Cu); pp. 


aparece con dos nombres distintos ("beneil 
y “diphenan”) y hasta con dus descripciones distintas (p.f. 
1424? y 147-150"), sin establecer relación entre ambos; p. 
142, la fórmula de la betulina es incorrecta, el anillo E debe 
жет pentagonal; p. 158 la fórmula que se indica para el 
ácido B-bosvélico es la del isómero o, y aunque se dice 
que sustituyendo el COOH por CH, produce a-amirina en 
esta sustancia se dice ignorarse la estructura; p. 159, la 
fórmula de la brusilina, sin ser un error, es notoriamente 
antiegtética por la descomunal diferencia de unos hexágo- 
nos con otros; p. 204, el ác. carmínico no es “un compuesto 
glucosídico" como se afirma; р. 224, para ei cloranfenicol 
se da una rotación óptica levógira (7) en éter acético; р. 
234, la clororrafina aparece como un radical libre (I) еп 
уез de la estructura quinhidrónica de Kögl; p. 294, el 
nombre de la cuproxilina está mal expresado pues parece 
ser un sulfato de una quinolina en lugar de un quinolin-di- 
sulfonato; p. 204, el curare está mal definido, sólo se men- 
ciona el que se obtiene en EE.UU. de Chondodendron to- 
тепімит sin indicar lus tres tipos ciásicos —tubo, calabaza 
y puchero— procedentes del Amuzonas y del Orinoco; 
р. 354, en una de las sinonimins del (3,5-dimetoxifenil)-hi- 
droxi-metilaminoetano, sobra la palabra etano; p. 358, еп 
el Phenergán falta el sinónimo Proazamin que aparece co- 
mo entrada independiente; p. 365, la diosmina no tiene 
fórmula en Cy, sino en Ca pues es un ramnósido de la dios- 
metina, compuesto flavónico; p. 365, de la dioscina se da 
una fórmula bruta en Су sin indicar su estructura, mien- 
tras que en la misma página, en la columna contigua, se 
dice que la diosgenina, de estructura bien conocida, combi- 
nada con la ramnosa constituye la saponina dioscina, lo 
que demuestra deficiencias en la verificación final, pues el 
artículo sobre dioscina no ha sido corregido ni moderniza- 
do; p. 377, uno de los sinónimos de la doxilamina está mal 
redactado como “fenil-2-piridil-metil—” pues habría de 
ser fenil-2-piridil-aretil— o conservando los prefijos ante- 
ricres anteponer a todos ellos el prefijo “metil” además; 


p. 470, la glicirricins по es un “glucósido del ёс. glicirrett- 
nico” simplemente, sino la mezcla de sales amónicas y 
potásicas de un diglucurónido del ác. glicirretínico; p. 470, 
In fórmula del ác. glicirretínico no es la más probable pues 
tiene el earboxilo en 9 en lugar de 20 que parece más 
verosímil; p. 476, la resina de guayaco no tiene 15% de 
vainillina (¡menudo negocio!), sino muchísimo menos, tiene 
> 10% de de. guayacínico que no se cita, se cita en cam- 
bio, el ác. guayarético cuya bien conocida estructura no 
aparece por ningún lado y sí tiene una entrada especial el 
fic. guayacónico (p. 478), de estructura desconocida, todo 
lo cual implica varias fallas de uniformidad y de criterio; 
p. 481, el бе. ginocárdico no existe, es una entrada que 
debe desaparecer; p. 485, dos citas anticuadas e inservibles 


césido de la helebrigenina (W. Karrer, 1943); p. 525, errata 
еп la fórmula del indican urinario, falta el átomo de pota- 
sio; р. 531, errata en la fórmula de la yodohexamidins, 
falta el átomo de yodo; p. 535, de la irona se da como 
estructura la correspondiente al isómero y (doble enlace 
exoefelico) que es un componente secundario sin impor- 
tancia рага el aroma total, mientras que el producto nn- 
tural extraído del lirio es fundamentalmente a-irona (6-me- 
tik-e-ionons), verdadero responsable del olor, con una pe- 
quefia cantidad de isómero y; p. 553, "Karanum" o Ka- 
тапа, de la Merck alemana y de la Merck mexicana по es 
dibutirato de menadiona, sino dibutirato de menadiol, pero 
Ла descripción de la sustancia no se encuentra; p. 554, Ke- 
mithal во da como marca del 5-alil-5-(2-ciclohexenil)-2-tio- 
barbiturato de sodio, sustancia que no aparece por ningún 
lado con tal nombre; p. 581, errata en el nombre de la lofo- 
forina que está escrita "'lophorphorine"'; p. 583, la estructu- 
ra del lupeol es incorrecta, el último anillo debe ser pentago- 
nal; p. 586, de la licomarasmina se da una estructura que ha 
sido declarada como falsa, lo correcto hubiera sido afirmar 
que por hidrólisis produce amoníaco, glicina, ác. aspártico 
у de. рігбуісо, pero no se puede asegurar nada respocto a 
la fracción de la molécula precursora del ác. рігіуісо; p. 
596, la hidrazida maleica no debe designarse como dihidro- 
piridazindiona, sino como tetrahidropiridazindiona; p. 607, 
ез incorrecto el nombre de “menadione diphosphate”, de- 
bería ser difosfato de menadiol; p. 600, para el meralurid, en 
tres líneas de diferencia, se da un contenido de 13 mg y de 
48 mg de teolilina por cm" (7), además de que la sal sólida 
aparece como anhidra mientras que según N.N.R. contiene. 
una molécula de agua; p. 623, la síntesis de la amidona 
(methadone) no se lleva a cabo con 1-dimetil-amino-2-clo- 
ropropano, según se indica, sino con el isómero 1-cloro-2- 
dimetil ; p. 636, como sinónimo de la metil- 
etilcetona aparece “l-butanone” en lugar de butanona-2; 
pp. 666-688 el "Novatophan" de la Schering alemana y de 
la Schering mexicana no es idéntico al "'neocincófeno" ame- 
ricano, ya que aquél es el éster motílico del atofán y el 
neocincófeno, según está registrado, es el éster etílico del 
6-metil-atofán, no apareciendo la descripción del verdadero 
novatophan; p. 671, error muy frecuente en textos 

сов en todos los idiomas es escribir “Acido de Neville-Win- 
ther" en vex de Nevile que es lo correcto; p. 703, como prin- 
cipal cita bibliográfica pura el c. oleandlico se da la 9% 
edición de la obra de Fieser sobre productos naturales re- 
lacionados con el fenantreno, obra que no menciona рага 
nada el ác. oleanólico ni a ningún compuesto triterpenoido; 
р. 720, aunque ses en inglés, ya podrían escribir correcta- 
mente Paraguay y no “Paraquay tea" (sinónimo del mate); 
p. 728, errata en el nombre de la pectolinarigenina que 
aparece como "pectolinargenin"; p. 728, en el nombre de 
la pentaquina se dice “aminoquinolona” por aminoquino- 


us 
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lina; p. 728, la fórmula de la pentedrina es notoriamente 
incorrecta, como éster tartárico de un fenol, en lugar de 
ва] tartárica en el átomo de N; p. 730, errata en el nombre 
de la piperina, escrita “piperline” (artículo sobre la pimien- 
ta); p. 756, la definición de fitosterol es sumamente vaga, 
“alcoholes de alto peso molecular (unos 30 C)”, según la 
cual lo mismo puede referirse a los alcoholes de las ceras 
que a los alcoholes triterpénicos y más bien parece sugerir 
estos últimos por el paréntesis con el número de carbonos, 
omitiendo en cambio lo más característico que es su condi- 
ción tetracfelica y su relación con el colesterol como com- 
puestos esteroides; p. 758, en el artículo sobre picrotoxina 
se incluye la fórmula estructural del c. picrótico, lo cual 
es confuso, y tampoco esa fórmula es definitiva; p. 787, la. 
pregnenolona no se isomeriza sin más que hervirla con me- 
tanol, sino por la acción de la potasa disuelta en metanol; 
p. 787, la entrada “presidon” remite al nombre químico 
que по aparece por ningún lado; p. 797, en el propi-tio- 
uracilo se repite innecesariamente el mismo sinónimo; p. 
806, error de bulto en el pyrubrom, donde por dos veces 
se dice que es derivado de la 8-bromo-teofilina, mientras 
que en la fórmula bruta, en la fórmula desarrollada y en 
la composición centesimal aparece cloro en lugar de bromo; 
p. 835, en el de. roccélico se da la siguiente referencia 
bliográfica sobre la estructura: “Kennedy et al., loc. cit." 
sin que en ninguna de las tres referencias anteriores exista 
trabajo alguno de Kennedy; p. 800, la sinapina no se 
encuentra en la mostaza sino que es un producto 
de disociación de la sinalbina extraída de la mostaza blan- 
са; p. 905, errata en el nombre latino del estoraque, falta 
una r a “Liguidámba”; p. 932, el “tastromin” japonés es 
el F 029 introducido y utilizado muchos años antes por 
Fourneau, sin que aparezca ninguna referencia en este sen- 
tido y dando la sensación de ser una novedad japonesa lo 
cual es completamente falso e injusto; p. 935, la entrada 
“tenamid” remite al nombre científico que no aparece рог 
ningún lado, con lo fácil que hubiera sido remitirlo al nom- 
bre alemán original de “biliselectán” o al de la imitación 
americana “priodax”; p. 949, la thevetina tiene como aglu- 
cón digitoxigenina inalterada (no invertida en Cy), como 
azúcar no tiene digitoxosa, sino thevetosa y es ésta —y по 
la glucosa— la que se une al aglucón; pp. 995-730, el ve- 
ramón no es sinónimo de peralga a pesar de que así se indi- 
са, siendo el veramón medicamento mucho más antiguo y 
acreditado se refiere a la entrada del peralga en la que se 
dan varias composiciones, resultando todo muy confuso; 
р. 1014, la definición del Mame mexicano (mexican yam) 
está llena de imprecisiones, pues se dice ser “Dioscorea ma- 
crostachya o una de las 600 especies de Dioscorea nativas de 
lugares subtropicales, también llamada Dioscorea mezica- 
та”, o sea que puede ser una entre 600 plantas, mientras 
que en México no existen ni siquiera 50 especies de Dios- 
corea, todas ellas de lugares bien tropicales, nada de sub- 
tropicales, y aunque es cierto haber sido llamada “Diosco- 
тев mexicana” éste es un nombre inventado por un químico 
sin ninguna realidad botánica, todo lo cual es bien sabido en 
la Merck americana, a más de que sus tubérculos que “ре- 
san 90 libras” по son subterráneos sino aéreos, pues en las 
especies con tubérculos (más bien rizomas en este caso) sub- 
terráneos el peso es muy inferior; pp. 1040-1065, errata en 
el nombre del procedimiento de la Kogasina, escrito “Ko- 
өшіп”, 

Junto a estos errores cabe señalar algunas deficiencias 
informativas que abonan la idea de falta de criterio en la 
selección final. Señalamos estos casos solamente por en- 
contrarse en el texto otros similares más completos. Así, 
46 las siguientes sustancias no se indica ninguna fórmula 
estructural ni ningún dato en relación con su composición, 


perfectamente conocida en todos los casos: йе. algínico (ќе. 
polimannurónico), dioscorina (alcaloide derivado del tro~ 
pano), ergotioneína (tiolhercinins), conesina (alcaloide es- 
teroide), oleandrina (oleandrósido de la 16-acetil-gitoxige- 
nina), licaconitina (succinil-antranoil-licoctonina), lecitina, 
olivilo (derivado del fenil-naftaleno), pierocrocina (glucósi- 
do de un hidrato del safranal), pimpinelina (furocumarina 
sustituída), pucatefna (alcaloide aporíínico), quinamina 
(alcaloide secundario de las quinas derivado del indol), 
quinovina (glucósido del йс. quinóvico, triterpeno pentací- 
clico), rheadina (alcaloide de las amapolas cuya estructura 
publicó Spáth hace años), rotlerina (derivado complejo del 
cromano), бе. ruberítrico (primaverósido de la alizarina), 
ácido de Sehóllkopí, sinalbina (glucósido complejo con p- 
oxibencil-senevol y bisulfuto de sinapina), sarmentosa (des- 
oximetilosa), agar-agar (poliglucosana esterificada con ác. 
sulfárico y Hah con metales alcalino-térreos), adlu- 
mina (alcaloide derivado de la ftalida, próximo a ln hidras- 
tina), mangostina (derivado complejo del xantano), 

De muchos medicamentos sintéticos modernos, la ma- 
уона de origen europeo, la información es muy deficiente; 
9 faltan detalles de composición, o caracteres físicos о pro- 
piedades farmacológicas, o varias cosas a la vez. En tal si- 
tuación se hallan los siguientes: vacan, afridol, agomensi- 
na, artane, castrix, diafterina, dormiol, glyketal, guautal, 
renal, hibernon, lopirina, lucosil, lavistina, fenoxadrinn, me- 

idicafna, metoxamina (vasoxil), fedrazina, pentedrina, pre- 
sidon, prenderol, tomorina, tebacyl, synkamina y sinopen. 

Algunos otros casos de importantes deficiencias infor- 
mativas por motivos diversos son los siguientes: de algu- 
nas sustancias (a-amirina, clorogenina y diosgenina) no se 
da la rotación óptica del acetato correspondiente, más іш- 
portante que la del benzoato, que sí se indica; en la raíz 
de Aletris no se soñala que contiene un glucósido de la 
diosgenina; de la cloroacetofenona no se su propiedad: 
fundamental —es el lacrimógeno más intenso— ni su apli- 
cación, de ella derivada, en las granadas lacrimógenas; de 
la ergotioneína no se dice su presencia constante y normal 
en los glóbulos rojos y se la califica do “farmacológicamen= 
te indiferente”, cuando es una de las sustancias de mayor 
actividad antitiroiden; en el tetraetil-plomo se indica sólo 
un punto de ebullición impreciso, а la presión atmosférico, 
porque se descompone, mientras que podían haberse dado 
puntos de ebullición a presiones reducidas; del diacetato 
de menadiol no se señala su ventaja fundamental sobre la 
menadiona, cual es la de ser estable a la luz; del salol no 
se indica su uso para recubrir píldoras con capa resistente 
a los ácidos; en el probenecid no se señala su efecto sobre 
el ác. úrico de la sungre; del c. terébico no se señala la 
procedencia; en el metilandrostendiol (mestenediol) faltan 
los caracteres físicos; de la pregnenolona y de su acetato 
se dan con toda precisión sus solubilidades en muy nume- 
rosos y poco usados disolventes, poro no se dan las solubi- 
lidades en éter sulfúrico, ni en metanol, que son dos de los 
más corrientes. 

El caso más típico de deficiencia informativa y de im- 
precisión tales que hacen del artículo una completa inuti- 
lidad es el siguiente, en la entrada “nimbidina”, sustancia. 
de la cual se dice ni más ni menos que ésto: “sustancia 
neutra aislada del aceite de nim que ве obtiene exprimien- 
do las semillas del árbol de nim (Melia azadirachta, М. 
indica) cultivado en la India por sus supuestas propieda- 
des medicinales”. La cita que pudiera figurar muy bien 
en cualquier tratado del siglo XVII, cs nada menos que 
una cita de 1045. Citas así, o no deben figurar o deben 
ser más precisas y completas, 

Por último, para valorar exactamente la obra como еп- 
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ciclopedia químico-farmacéutica, concisa pero completa, 
quedaría una discusión del material que no contiene y de- 
biera contener. Evidentemente, es la parte más discutible, 
pues en última instancia queda la voluntad de los autores, 
ante la que no cabe discusión. Sin embargo, aceptado un 
criterio, parece justo aplicarlo por igual. En este sentido 
y como sugestión más que como reproche, hemos seleccio- 
nado a continuación varios grupos de sustancias en los que 
se han advertido ausencias numerosas y lamentables de sus- 
tancias que no tienen menos importancia ni menos signifi- 
cación que otras similares o afines recogidas en la obra. 
Con ello queremos señalar que el volumen dista mucho de 
ser completo пі aun en sustancias importantes, Cuando 
menos todas las sustancias que А continuación se mencio- 
nan, sin excepción alguna, son de mucha mayor significa- 
ción que la "nimbidina" mencionada antes y que otras 
muchas por el estilo. 

Así, aunque la especialidad de la casa Merck han sido 
Ing sales y reactivos, se aprecian las siguientes ausencias de 
reactitos urgánicos, todos ellos de importancia reciente por 
su moderna introducción en síntesis о en análisis: iso-pro- 
pilato de aluminio (reducción de Ponndorf), butilato ter- 
ciario de aluminio (oxidación de Oppenauer), tetracetato 
de plomo (oxidaciones de Criegee), reactivos de Girard T 
y P (derivados hidrosolubles de cetonas), N-bromoaceta- 
mida (bromaciones y oxidaciones), tetranitrometano (iden- 
tificación de doble enlace), bromuro de p-bromofenaciba 
(identificación de ácidos). 

Ciertamente uno de los grupos más completos esel de los 
plucósidos; no obstante faltan los siguientes, todos cardiotó- 
nicos: somalina, helebrina, sarmentocinarina, emicimarina. 

A pesar de ser muy completo lo relativo a los alcaloides, 
ве aprecian las siguientes omisiones: fagarina, tazetina, au- 
rotensina, los derivados del tropano tigloidina y valeroidi- 
na; ausencia casi completa de derivados de la pirrolidicina. 
como heliotrina, lasiocarpina, monocrotalina, retrorsina y 
tricodesmina; alcaloides de los Veratrum como veratramina, 
veratrosina, protoverina, germina, germerina, germidina y 
germitrina; alcaloides del género Delphinium como delfo- 
nina, delfamina у condelfina y alcaloides de los acónitos 
como talatisina, hetisina y heteratisina. 

En drogas señalamos estas faltas: peyote mexicano 
("mescal buttons"), eléboro blanco (Veratrum album), cor- 
teza de Kurchi de la India, resina de tacamahaca, raíz de 
eubé, sarrapia (haba tonka), ulforfén (trigo sarraceno), 
muérdagos, cera de Carnauba, hamamelis, piscidia, alheña 
albahaca, corteza de sauce. 

Faltan algunos modernos medicamentos sintéticos, en su 
mayor parte europeos, los de origen suizo avapena (anti- 
histamínico), irgapirina (analgésico), lispamina (antiespas- 
médico), otros de origen alemán como neo-olesal (bismúti- 
со), badional (sulfa), y los antipaládicos certuna y bemural, 
€ incluso nlguno americano como el antipalúdico metaclo- 
ridina. 

Entre los ácidos grasos se advierte la ausencia de los si- 
guientes: palmitoleico (zoomarínico), petreselínico, taríri- 
со, licánico, ximénico, eleosteárico, gadoleico, selacoleico, 
górlico, hidnocárpico (a pesar de que se incluye el chaul- 
moógrico como “hidnocarpilacético”), parinárico. 

En el grupo de azúcares y relacionados faltan hamame- 
Josa (hexosa ramificada), persefta (la heptita más impor- 
tante), el tetrasacárido estaquiosa y los desoxiazúcares 
desorribosa, thevetosa, diginosa, oleandrosa y quinovosa, 

Entre los esteroles se han omitido brasicasterol, zimos- 
terol, espinasterol, estelasterol y clionasterol y entre los 
ácidos biliares: hyodesoxicólico, lagodesoxicólico, bufodes- 
oxicólico y el escimnol, 


Las sapogeninas esteroides registran las siguientes omi- 
siones: agavogenina, cacogenina, criptogenina, kammoge- 
nina, lilagenina, magogenins, mannogenina, mexogenina, 
nologenina, pennogenina, rocogenina, samogeuina, texoge- 
nina, yamogenina y yucagenina; mientras que entre los 
compuestos trilerpenoides se echan en falta éstos: agnoste- 
rol, ambrefna, arnidiol, faradiol, c. equinocístico, eritro- 
diol, gipsogenina, lanosterol, maniladiol, ác, quinóvico, 4e. 
siarresinólico y de. sumarresinólico, 

De las quinonas no se encuentran: perezona (ác. pipitza- 
hoico), cotoquinons, fenicina, rapanona, ác. polipórico, 
muscarrufina, atromentina, бс. telefórico, lawsona (de. naf- 
talínico), oxidroserona, lomatiol, boletol, santalina, morin- 
dona, ác. telefórico, endocrocina. 

Como componentes de resinas no ве mencionan: бс. 
aleuritico, ác. guayarético, бс. sheliólico, tsugalactona, ma- 
tairresinol, йс. agatendicarboxilico, áe. podocárpico. 

Con esas citas bastará como ejemplos de cómo se po- 
dría mejorar el volumen, sin gran aumento en su exten- 
sión, eliminando muchas "'nimbidinas" que contiene y has- 
ta reconsiderando la conveniencia de conservar un número 
tan grande de polímeros organosilíeieos de nueva introduc- 
ción en este volumen y de dudoso valor farmacéutico, 
Ciertamente son sustancias químicas muy interesantes téc- 
nicamente, pero también lo son otros muchos polímeros, 
valiosos como plásticos, y lo son muchos colorantes sinté- 
ticos, fibras textiles, cauchos artificiales y otros diversos 
productos de valor técnico. Бі no se olvida que la obra 
está destinada principalmente a sustancias farmacéuticas 
y a productos naturales, su contenido puede ser notoria- 
mente mejorado en ediciones sucesivas.—F, GIRAL. 


LaNGENBECK, W., Introducción a la Química Orgánica 
Técnica (Einfúrung in die Organisch-Technische Chemie). 
105 pp., 40 figs. Verlag von Theodor Steinkopff, Leipzig, 
1951 (1,44 dóls.). 


Este pequeño y bien presentado volumen debe consi- 
derarse, según el prefacio del autor, como complemento de 
su “Libro de Química Orgánica” y por lo tanto es de suma 
utilidad como guía independiente para el fin señalado, 

Los cinco capítulos principales son los siguientes: 

I.—Materias primas orgánicas de la destilación del co- 
que y del petróleo. 

II.—Síntesis catalítica del monóxido de carbono y nco- 
tileno. 

III.—Grasas, jabones y materias auxiliares en la indus- 
tria textil. 

1V.—Teenología de los carbohidratos, у 

V.—Materiales plásticos. 

Cada uno de estos capítulos da una imagen muy ins 
tructiva y completa, a pesar do su forma condensada, acer 
са del estado actual de la materia tratada, y además con- 
tiene subespítulos de gran interés para el técnico en (ш- 
mica Orgánica. Así se describen, por ejemplo, entre otras, 
la teoría de la destilación, procedimientos y maquinaria 
para la ejecución de la destilación fraccionada y destila- 
ción al vacío, con esquemas muy claros. En el capítulo 
sobre petróleo se encuentran, por ejemplo, dotalles sobre 
Obturaciones, así como acoplamientos en la maquinaria де 
la industria pesada, descripción de los instrumentos para 
la medición del flujo líquido (^flotarímetro"), ete. En 
otros capítulos se describen en forma esquemática también, 
prensas, baterías de extracción, reguladores de presión con 
estopero, agitadores, etc. Puede considerarse este peque- 
fio volumen como un excelente compendio para los intere- 
sados en la ejecución de reacciones orgánicas en escala in- 
dustrial.—J. Expos. 
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Revista de revistas 


BIOLOGIA 


Cuadro hemocítico normal del gusano de la harins, Те- 
nebrio molitor Linnaeus. Jones, J. C., The normal hemo- 
eyte picture of the yellow mealworm, Tenebrio molitor 
Linnaeus. Zowa St. Coll., J. 8с., XXIV (3): 355-361, 1 fig. 
Ames, 1950, 


Nueva aportación interesante al conocimiento de la san- 
gre de los insectos. 

Con algunas modificaciones pequeñas los hemocitos del 
gusano de la harina, Tenebrio molilor, pueden ser determi- 
nados según la clasificación de hemocitos establecida por 
Yeager’ para el lepidóptero Prodenia eridania, aun cuando 
el cuadro hemocftico de Tenebrio en su conjunto no sea tan 
complejo como el de Prodenia. 

El autor ba identificado ocho clases de hemocitos en el 
gusano de la harina y hecho el recuento para edades repre- 
sentativas, en los estadios de larva, pupa e imago de Te- 
mebrio. Las ccho clases son prohemocitoides, células cro- 
mofílicas de contorno seguido, células semejantes а enoci- 
tos, plasmatocitos, células vermiformes, cistocitos (o hemo- 
citos toscamente granulosos), esferoidocitos y células en 
degeneración. 

Бе han reconocido 23 subtipos de hemocitos que inte- 
gran las ocho clases principales. En una tabla se estable- 
сеп las dimensiones límites del núcleo y de la célula com- 
pleta para estos subtipos. 

En la hemolinfa periférica circulante del gusano de la 
harina no se encuentran ni podocitos ni células eruptivas, 
como las descritas en Prodenia. 

Los plasmatocitos y cistocitos (hemocitos toscamente 
granulares) integran más del 90 por ciento de los hemocitos 
enccntrados en le hemolinfa normal del gusano de la ha- 
rina, pero las otras clases de células constituyen una parte 
esencial del cuadro hemocítico normal. 

Los varias clases de hemocitos parecen derivar de рго- 
hemocitoides, con la posible excepción de las células seme- 
jantes a enocitos, y nunca se observaron hemocitos multi- 
nucleados o binucleados en los 142 400 hemocitos que se 
contaron.—C. BOLIVAR Y PIELTAIN, 


Estudios electroforéticos en el cerdo. I. Composición y 
variabilidad del plasma de la hembra adulta normal. Fos- 
тев, J. F., R. W. Frevert, D. Carros y М. R. Пікск- 
MANN, Electrophoretic studies on swine. 1. Composition 
and variability of tho plasma of normal adult female. Towa 
St, Coll, J. Sc, XXIV (4): 421-428, 1 fig. Ames, 1950. 


Presentan datos de treinta y ocho análisis electroforé- 
ticos de plasma de cerda recogido de veintiseis individuos 
sanos, mantenidos en condiciones nutritivas controladas, 
La precisión de la técnica eletroforética es indicada por 
coeficientes de variación que llegan de sólo 1,3 por ciento 
de albúmina, a 5,3 por ciento de y-globulins, obtenida del 
análisis hecho cinco veces de un solo individuo. Las va- 
riaciones individuales son relativamente pequeñas, pero 
bien por encima de los límites del orror experimental. Los 
datos de composición media están muy de acuerdo con los 
obtenidos previamente de ejemplares mezclados. Se dis- 
cute el valor de usar determinaciones ascendentes y descen- 
dentes y medias de ambas.—C. BOLIVAR Y PrEUTAIN. 


1 The blood picture of the southern armyworm (Pro- 
denia eridania). J. Agr. Res., LXXI: 1-40, 1945. 


Estudios electroforéticos en el cerdo. II. La composi- 
ción del plasma durante la gestación y la lactancia. Farg- 
peut, R. W., J. F. Foster, D. Catron y М. R. Dreck- 
maxw, Electrophoretic studies on swine. IL. The compo- 
sition of plasma during gestation and lactation. [oua St. 
Coll, J. Se, XXV (3): 521-526, 4 figs. Ames, 1951. 


Se estudian los resultados de 120 análisis electroforéti- 
cos que muestran las variaciones en la composición protef- 
nica del plasma de la cerda durante la gestación y lactancia. 
En lo relativo в composición de albúmina, fibrinógeno y 
а y B-globulinas, no muestra características marcadas, El 
componente y-globulínico, por otre parte, declina tanto 
еп su concentración relativa como absoluta, a través de la 
gestación, y por lo general más marcadamente durante las 
primeras 24 horas del postpartum, que van seguidas de 
una elevación gradual hasta el nivel normal. No son de 
importancia las influencias de la dicta sobre la amplitud 
de las variaciones estudiadas. —C. BOLIVAR Y PIBUTAIN. 


ECOLOGIA 


Notas sobre la abeja minadorà, Anthophora occidenta- 
lis, y sus inquilinos, Porter, J. C., Notes on the digger- 
bee, Anthophora occidentalis, and its inquilines, Jowa St. 
Coll, J. Sc., XXVI (1): 23-30, 18 figs. Ames, 1951, 


Aunque se conoce bastante sobre las interrelaciones de 
varias especies del género Anthophora y sus inquilinos, ве 
tienen pocos datos en lo referente a la espocie A. occidentalis 
Cresson, 

Los inquilinos encontrados por el autor en los nidos de 
este ápido son la abeja Melecta californica miranda (Fox), 
el bombflido Anthraz daphne (O. S.), y los melóidos Hornia 
neomezicana (Cock.) y Nemognatha bicolor Lec. Todas es- 
tax especies han sido estudiadas tanto en el campo como 
en el laboratorio, y el autor proporciona datos sobre su 
comportamiento, épocas de emergencia relativa, proporcio- 
nes sexuales y grados de infestación.—(Dep. Zool. y Ent., 
Towa St, Coll.).—C. BOLIVAR Y PIBLTAIN. 


ENTOMOLOGIA 


Apuntes sobre los Dermaptera marroquíes del Instituto 
Español de Entomologís. Morales AcaciNo, E. Eos, 
XXVII (3-4): 257-263. Madrid, 1951. 


Enumera 12 especies con localidades, ampliando la 
fauna marroquí con el género Euborellía (E. moesla), y so- 
fialando también como nuevas para ella Labidura riparia 
var, inermis Brunner y Forficula circinata Finot, especie 
esta última que sólo se conocía de Orán, y cuya captura 
en Melilla por A. Pardo Alcaide ha venido a confirmar la 
suposición de I. Bolivar de que esto insecto habría de en- 
contarse en la región melillense. —C. BOLIVAR Y PrEUrAIN. 


Segunda especie del género “Bolbodera” Valdés, 1910. 
Lewr, H., Segunda espécie do género “Boll P Val- 
dés, 1910. (Hemípt., Reduv., Triat.). Rev. Brasil, Biol, 
XI (2): 153-156, 3 figs. Río de Janeiro, D. F., 1951. 

Bolbodera era hasta ahora un género monotípico cono- 
cido de Cuba, que fué redescrito por Usinger como Callo- 
trialoma. 

El autor da a conocer ahora una especie, tam- 
bién antillana, pero procedente de Trinidad (B. trinida- 
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densis), que difiere de la genotípica principalmente por la 
coloración y por no tener los tubérculos que aquélla pre- 
senta en el collar y disco protorácicos. Se trata de un pe- 
quefio triatomideo de 8 mm de longitud hallado en Arima 
(Trinidad),—C. Воцулв Y Риїлмїх. 


Especies del género "Zelurus" Hahn. Lewr, Н. y P. 
Wxoopziysx v, Espécies do género “Zelurus” Hahn (Нет, 
Red.). Rev. Brasil. Biol., ХІ (2): 173-179, 14 figs. Río de 
Janeiro, D. F., 1951. 


Redescriben Zelurus armaticollis (Blanch.), especie chi- 
lena insuficientemente conocida, sobre un c* de Río Blano 
(Caño), y dan como nuevas Z. me. 

ambas de Nueva Granada (Colombis) 
Noiken en 1873, y que el Museo de Historia Natural de 
Viena ha enviado para estudio a los autores. En dicho 
Museo se conservan los holotipos de ambas, y un paratipo 
de la primera en el Instituto Oswaldo Cruz.—C, BoLivar 
Y PIELTAIS. 


Estudios sobre Meloidae. ПІ. Una nueva especie de 
Meloé de la isla de Tenerife y comentarios sobre algunos 
Meloideos de la citada isla. Parno ALcaros, A. Eos, 
XXVII (3-4): 249-255, 2 figs. Madrid, 1951. 


Бе ocupa de media docena de especies de Meloidos de 
Tenerife, de los que da algunos datos interesantes, y des- 
cribe como nuevo Meloë (Eurymeloë) fernandezi, proceden- 
te de Monte Aguirre, y obtenido por J. М. Fernández, а 
quien dedica la especie.—C. Bourvan Y Prevram. 


Los Geonemus de España y Baleares (Col. Cureulioni- 
due). EsraRoL Cou, Е. Eos, XXVII (3-4): 291-298, 6 
figs. Madrid, 1951. 


Se conocían sólo cuatro especies de este género medite- 
rránco, —una de ellas caudulatus endémica de Mallorca—, 
y el autor añade una nueva especio balear: О. palaui, des- 
cubierta por él mismo y P. Palau, en dos localidades de 
Ibiza. Geonenus es un barinotino originario de le antigua 
Tirrénida.—(Mus. Cienc. Хоф, Borcelona).—C, Bouvar 
Y Раі. 


Contribución al estudio de los Cerceris nord-ofricanos. 
Brauxon?, J. ve, Contribution à l'étude des Cerceris hord- 
africeins. Eos, XXVII (3-4): 209-408, 70 figs. Madrid, 1951, 

Se considers como válidas un total de 60 especies, es- 
tableciendo el autor muchas nuevas sinonimias. Describe 
como no conocidas 7 especies o subespecies de Marruecos 
y Argelia. 

Hace algunas consideraciones interesantes sobre la co- 
loración do los Cerceria y sobre su distribución geográfica: 
en el Norte de Africa.—C. BOLIVAR v PIELTAIN. 


PARASITOLOGIA 


Acarosis de las vías respiratorias del canario (“Serinus 
eanarius" L.) por “Sternostoma tracheacolum" Lawrence, 
1048. Tonnes, C. M., Н. Ler y L. Р. Moneta, Acari- 
nose das vias respiratórias do canário ("Serinus canarius” 
L). por “Sternostoma tracheacolum” Lawrence, 1948. 
Rev, Brasil. Biol, X1(4): 309-406, 7 figs. Río de Janeiro, 
D. F. ,1951. 


Aparte del interés general que por los canarios pudiera. 
tenerse, domo animales cantores muy apreciados, su utili- 
sación en los laboratorios con fines de dosificación de sus- 
tancias terapéuticas y tóxicas —principalmente en relación 


con los drogas antimalárices—, ha hecho crecer considera- 
blemente en los últimos tiempos el interés por estos pájaros 
y cuanto atafie a los procesos relacionados con su cría, li- 
gados a la nutrición, ambiente apropiado, ete., y también 
lo relativo a las enfermedades que pueden presenter. 

Figuran entre éstas las producidas por ciertos (caros 
que viven en las plumas, y también se ha señalado su 
presencia en los sacos ат os, bronquios y tráquea de estas 
avecillas, aunque sin dar lugar a procesos patológicos. 

El primero, descrito como produciéndolos, fué dado a 
conocer por Lawrence en 1948 al describir de Africa del 
Sur, Sternostoma tracheacolum, penetrando las paredes de la. 
let recae 
perdiendo vitalidad y tenían toses y ruidos, o respiración 
sonora a veces. 

Los autores lo han encontrado en canarios de la ciudad 
de Río de Janeiro que presentaban fuerte disnea y hebían 
dejado de cantar, y han demostrado que su presencia ori- 
кіпа uns enfermedad de las vías respiratorias, cuyos aspec- 
tos anatomo-patológicos describen, con lesiones determi- 
nadas directa o indirectamente por la presencia del pará- 
sito, quedando establecido que el ácaro ejerce una acción 
patógena indudable sobre el huésped. Las lesiones encon- 
tradas aparecen unas en dependencia con el ácaro vivo y 
libre, en las vías respiratorias, y otras por el ácaro muerto, 


de retención resultantes de la hiperplasia sdenomatosa y 
de la bronquiectasia fué encontrada asociada a fibrosis del 
tejido pulmonar adyacente. Pequeños focos de bronconeu- 
monía representaban una complicación asociada algunas 
veces n las lesiones directamente producidas por el ácaro. 

Los ácaros muertos dan lugar a la formación de nódu- 
los parasitarios, los cuales se localizan en las paredes de 
los bronquios o en la de los sacos aéreos. Y la cavidad de 
éstos puede estar casi completamente obliterada por el te- 
jido inflamatorio, conteniendo en su espesor numerosos 
nódulos perasitarios. 

Otras lesiones muy evidentes y que representan la con- 
secuencia del cuadro anatómico descrito, son la bronquiec- 
tasia y el enfisema pulmonar.—C. BOLIVAR Y PIRUTAIN. 


BIOQUIMICA 


Influencia de las vitaminas y las hormonas sobro el 
nivel de glucógeno en el hígado. Косн, R. y A. BomLAN- 
per, Int. Z, f. Vilaminf., XXII (2): 129-141. Berna, 1961. 


Se demuestra que la vitamina K no produce aumento 
del glucógeno en el hígado. Se discute la acción terapéuti- 
ca protectora de una mezcla polivalente —complejo B, 
Vitamina К y DOCA— conjuntamente con dietas espo- 
ciales. Es de interés el que la glucogenolisis "post-mor- 
tem” no varía en animales normales en comparación con 
los tratados con vitamina K, mientras que la БОСА pro- 
duce una bien marcada inhibición. —J. Ernos. 


Los vitaminas, hormonas y el metabolismo del elcohol. 
Deducciones sobre el papel de cstas sustancias en la into- 
xicación y desintoxicación alcohólicas. Lecog, R., P. 
Cnavcuan у Н. Mazque, Int. Z. f. Vilaminf., XXIII (2): 
141-163. Berna, 1951, 


En Is intoxicación alcohólica, la impregnación del or- 
ganismo por el ácido pirdvico tiene un papel importante, 


CIENCIA V 


Ambas sustancias originan una acidosis, mientras que el 
acetaldchido produce alcalosis. Las vitaminas C, aneuri- 
na y colina compensan el efecto del ácido pirávico. Nico- 
tinamida-adenina inhiben simultáneamente los efectos del 
alechol y del ácido pirávico sobre el tejido nervioso. En- 
tre las hormonas, tienen efectos contrabalanceadores la 
ACTH, extractos de hígado y la cortisona.—J. Ernos. 


Manifestaciones cutáneas en ratas por deficiencia del 
foctor proteína-animal. Morvzzt, G., A. Ramsi y M. Pr- 
ссюм, Int. Z. f. Vilaminf., XXIII (1): 59-63. Berna, 
1951. 

Se describen manifestaciones cutáneas especiales en ra- 
tas, producidas por carencia del factor “proteico-animal,” 
по idéntico con la vitamina В,,--/. Expos. 


Acerca del contenido de sustancia antiperniciosa en el 
hígado de enfermos con anemia perniciosa, después de 
distintos tratamientos, y sobre la relación de las sustan- 
cias hematopoyéticas entre sí en lps mismos enfermos. 
Havsmann, K., 2. f. Vit, Horm, н. Ferm., ТУ (2): 162- 
181. Viena, 1951. 


Be obtuvieron extractos del hígado de enfermos con 
anemia perniciosa, muertos después de distintcs trata- 
mientos. Como sustancia activa se encontró la vitamina. 
Bs. 

produeto obtenido del hígado de un enfermo que 
murió al principio de su enfermedad, después de un trata- 
miento con un extracto comercial de hígado, se encontró 
aproximadamente con un 10% ата а 
соп un extracto elaborado de hígado normal. 

Una enferma murió después de un tratamiento con el 
“principio hepático III", o sea el extracto con vitamina 
Bı, no precipitable con sulfato de amonio, El extracto del 
hígado tenía aproximadamente el 50% do la actividad del 
preparado suministrado, Después de tretamientos con do- 
sis altas de extractos hepáticos se encuentra también, un 
principio antipernicioso en el riñón. 

Dos enfermos —una con anemia perniciosa como con- 
secuencia de "sprue" sintomático— fueron tratados con 
Ácido fólico, Los extractos del hígado de los mismos en- 
fermos demostraron alta actividad еп la prueba clínica. 

El autor llega а la conclusión de que en los enfermos 


hematopoyético. Le parece posible que el ácido fólico in- 
tervenga en el metabolismo de la vitamina By—J. Er- 
ров, 


Estudios sobre compuestos carcinolíticos. I. 6,7-Di- 
cloro-D-(I-d-sorbitil)-iao-aloxazina. Hour, Е. W., E. W. 
Риш, R. Моцмао у К. Foxes, Studies on carcinolytic 
compounds. I. 6,7-Dichloro-9(1-D-sorbityl)-isoalloxazine. 
J. Amer, Chem. Soc., LXXII: 5416. Washington, D. C., 
1950. 


Describen la síntesis de varios an£logos de la vitamina. 
B, (lactoflavina), principalmente con los dos metilos susti- 
tuídos por cloros y con distintas cadenas de carbohidrato. 
De ellos, la sustancia mencionada en el título (1) ha resul- 
tado capaz de producir regresión del linfosarcoma en el 
ratón. Ya se sabía antes que es posible producir regresión 
del linfosarcoma en el ratón mediante dietas deficientes en 
vitamina By, Semejante deficiencia en lactoflavina se pro- 
voca mediante antagónicos suyos, tales como la íso-lacto- 
flavina (io-riboflavina) y la galactoflavina. 

Ninguno de los nuevos compuestos descritos posee ac- 
tividad de vitamina B, ni, tampoco, funciona como ants- 


1 
obstante, el compuesto 1 


i (Labs. de Invest. 
Merck and Co., Іпе., Rahway, N. J.).—F. Grut. 


VITAMINAS 


Aislamiento de biocitina eristalizada a partir de extrac- 
tos de levadura. Waran, L. Р, E, L. Cnxsow, Н. R. 
Skxoos, Т. R. Woon, R. L. Реск, E. E. Wor y K. Foi- 
xxns, Isolation of crystalline biocytin from yeast extract. 
J. Amer. Chem. Soc, LXXIV: 1996. Wáshington, D. C., 
1952. 


El término biocitina se emplea para designar fa forma 
productos 


biotina para Lactobacillus arabinosus, L. pentosus пі Leu- 
conostoc mesenteroides, Por hidrólisis fuerte con ácidos рго- 
duce biotina. Describen el aislamiento de In biocitina por 
diversos procedimientos de adsorción y elución y su eris- 
talización final en agua.—(Sharp and Dohme, Inc., West 
Point, Penna., y Merck and Co., Inc., Rahway, N. J.).— 
Е. бил. 


Determinación de la estructura de la biocitina como e 
N-biotinil/-lisina. Ркск, R. L., D. E. Wour y К. Fouxens, 
Structure determination of biocytin as e N-biotinyl-L-lysi- 
ne. J. Amer. Chem. Soc, LXXIV: 1909. Wáshington, D. 
C., 1952. 


Por degradación demuestran que la biocitina ев eN- 
biotinil--lisina: 


““ жекеле, oe 
m 


Es curioso que el enlace amídico de la biotina con la. 
lisina se verifique a través del Ne y no del Na,— (Merck 
and Co, Inc., Rahway, N. J.).—F. Grat. 


Síntesis de la biocitina. Worr, D. E., J. VAL1ANT, R. L. 
Prox y К. Forxxns, Synthesis of biocytin. J. Amer. Chem. 
Soc., LXXIV: 2002. Washington, D. C., 1952. 

Sintetizan la biocitina por reacción del cloruro de ácido 
de la biotina con el complejo céprico de la lisina, о bien 
por reacción del mismo cloruro de ácido de la biotina con 


123 


CIENCIA 


la o-N-formil-Hlisina e hidrólisis subsiguiente del grupo 
formilo. El compuesto sintético resulta idéntico a la bio- 
citina extraída de la levadura.—(Merck and Co., Ine., 
Rahway, N. 1.).—Ё. Grat. 


Sustitución del ácido 8-indolil-acético en la prueba del 
B-caroteno por la vitamina E (d,la-tocoferol) y por la vi- 
tamina К (Roche 1-6722). Scuwanzensacn, F. H., Ersata 
von B-Indolyl-Essigsáure im 8-Karotin-Test durch Vita- 
min E (DL-a-Tocopherol) und Vitamin К (Roche 1-6722). 
Experientia, ҮШ: 28. Basilea, 1952. 


El #-caroteno impide la germinación de los granos de 
polen de Cyclamen persicum. Semejante efecto se invierte, 
cambiándose en una acción estimulante, por adición de 
ácido B-indolil-acético (heteroauxina), а una concentración 
de 50 mg/l; sin embargo, la sustancia sola carece de efecto 
estimulante. Así, es posible determinar cualitativamente 
Jas auxinas (prueba del ¢-caroteno). 

Empleando este método el autor ha podido determinar 
que la vitamina E (d,l-a-tocoferol) y la vitamina К (pre- 
parado 1-6722 de Roche), pueden sustituir a la heteroau- 
хіпа. El tocoferol sólo impide Ja germinación, mientras 
que la vitamina К sola carece de cfeeto.— (Inst. de Bot. 
gen., Univ. de Zurich), —F. Сават. 


Vitamina By. ХҮШ. La degradación de la vitamina 
By а 1-a-dribofuranosil-5,6-dimetilbensimidazol. BRINK, 
N. б. y F. Fouxers, Vitamin Bi. XVIII. The degrada- 
tion of vitamin Bj to l-a-D-ribofuranosyl-5,6-dimethyl- 
benzimidazole. J. Amer. Chem. Soc, LXXIV: 2856. 
Washington, D. C., 1952. 

Por hidrólisis ácida de la vitamina By obtienen un pro- 
ducto que caracterizan como l-a-d-ribofuranosil-5,6-dime- 
tilbenzimidazol (a-ribazol) : 


өң, 
و‎ 


II 


cuya estructura demuestran por degradación.—(Labs. de 
Inv., Merck and Co. Inc., Rahway, N. J.).—F. Сінлі. 


Antagonismo entre vitaminas y antibióticos, “in vitro” 
e “in viyo”, Рт Ratwonvo, Е. Int. Z. f. Vilaminf., XXIII 
(1):1-12, Berna, 1951. 

Se describen observaciones sobre el desarrollo del cre- 
cimiento de cultivos de estreptococos (S. aureus), en me- 
dios especiales enriquecidos con nicotinamida, ácido fóli- 
со, ácido para-aminobenzoico y vitamina By. Después de 
varias generaciones se demuestra una resistencia aumen- 
tada contra algunos antibióticos (penicilina, tirotricins, 
basitracina y terramicina). Los ratones, después de trata- 
miento previo con piridoxina, demostraron una menor re- 
sistencia a la inoculación y respondieron mal al trata- 
miento.—J. Expos. . 


La dihidrotiamina como factor de crecimiento para al- 
gunos microrganismcs y para cultivos puros de Pisum. 
Scnorres, W. H., M. L. Bers у С. Besson, Int. Z. f. 
Vilaminf., XXIII (1): 3647. Berna, 1951. 


La dihidrotiamina actúa como factor de crecimiento у 
sustituye а la tiamina para algunos microrganismes. Pro- 
bablemente es reoxidada por lcs mismos microrganismos. 
J. Expos, 


El contenido de ácido pantoténico en los alimentos. 
Вснмтрт, V., Der Pantothensäuregehalt der Nahrung. Z. 
f. Vit, Horm. u. Ferm, ТУ (3-4): 322-333. Viena, 1951. 


Con los alimentos se ingieren diariamente unos 10-20 
mg de ácido pantoténico, o sea aproximadamente unos 
5 mg por 1000 cal. La maycr parte se encuentra en for- 
ma combinada y se libero mediante procesos enzimáticos. 
Consecuentemente se dificulta mucho su determinación en 
los alimentos por la técnica microbiológico. Se aconseja 
mejor un método biológico de determinación por carencia. 
Posiblemente se produce el ácido pantoténico por la flora 
intestinal.—J, Expos, 


HORMONAS 


peso molecular de la insulina. Harrexisr, E. J. y 
L. С. Cnaro, The molecular weight of insulin. J. Amer. 
Chem. Soe, LXXIV: 3087. Wéshington, D. C., 1952. 


Originsriamente se han atribuído a la insulina pesos 
moleculares de 36 000 y de 48 000 por los métodos de di- 
fusión y de la ultracentrifuga. Al aplicar el método de la 
presión osmótica se encontró un valor más bajo, de 12 000, 
que parece más aceptable. Se había dado la explicación 
de que los valores altos resultan de asociaciones de unida- 
des monómeras, que se producen en las disoluciones. Re- 
cientemente se ha puesto de nuevo en duda que el valor 
de 12000 sea correcto pues parece que la insulina puedo 
disoriarse aun en unidades de 6 000. 

Para contribuir a esclarecer este punto, aplican el mé- 
todo de la sustitución parcial con 1-fluoro-2,4-dinitroben- 
ceno, con separación de los productos de reacción y análi- 
sis colorimétrico del grupo dinitrofenilo en el derivado 
monosustituído. De esta manera encuentran un peso mo- 
lecular de 6 500.—(Tnst, Rockefeller do Inv. Méd., Nueva 
York) —F. Graz. 


La acción de la hormona folicular sobre el glucógeno del 
hígado. Sramx, E. y С. Хікоремсвг, Die Wirkung des 
Follikelhormons auf den Leberglykogengehalt. Z. f. Vit, 
Horm. u. Ferm., ТУ (3-4): 221-227. Viena, 1951, 


Dos inyecciones intramusculares pequeñas (500 U. I. 
por Kg) y dos grandes (5 000 U. I. por Kg) de foliculina 
produjeron una disminución entre el 15-90% y el 50-80% 
de la glucosa en el hígado de conejos. La observación 
apoya la hipótesis de Eüler según la cual la foliculina tie- 
ne un papel importante en el metabolismo de los carbohi- 
dratos de varios órganos y principalmente en el del hf- 
gado.—J. Ernos. 


La tolerancia calórica en la diabetes aloxánica. BERDE, 
B., L. Takacs y A. Fexere, Die Wármetoleranz bei Allo- 
xandiabetes. Z. f. Vit, Horm. u. Ferm., IV (8-4): 248-264, 
1 fig. Viena, 1951. 


Se esccgieron pares de conejos con idéntica tolerancia 
calórica (termostato entre 34-35*; medición por el méto- 
do llamado de “Temperaturacslorsuperficio”). Еп cada 
uno del par se produjo diabetes por 100 mg por Kg con 
aloxans por vía intravenosa. Repitiendo el calentomientó 
se demostró en 7 de 8 animales diabéticos una disminución 
de esta tolerancia.—J. Ernos, 


Influencia de los estrógenos sobre la concentración de 
la glucosa en sangre. Kocsam, L. y L. Keserruss, Ein- 
fluss von Oestrogenen auf die Blutzuckerkonzentration. 
Z. f. Үй., Horm, u. Ferm., IV (3-4): 228-236, 2 figs. Viena, 
1951. 
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En cantidades pequeñas los estrógenos naturales su- 
mentan la glucemia de 30-60%, en tanto que dosis altas 
obran como hipoglucemiantes. Suministrando simultánea- 
mente atropina o ergotoxina no se modifica ni el efecto 
hiperglucemiante ni el hipoglucemiante. Derivados del es- 
tilbeno —estrógenos sintéticos— obran siempre como hi- 
poglucemiantes. Los estrógenos naturales influyen sobre 
fases distintas del metabolismo de los carbohidratos que 
los sintéticos.—J. Eros, 


FARMACOLOGIA 


Investigaciones comparativas sobre algunos efectos far- 
macológicos de determinados ácidos biliares. Виоске, Н. 
y Н. Нилсен, Vergleichende Untersuchungen ueber 
einige pharmakologische Wirkungen ausgewählter Gallen- 
вішгеп. Z. f. Vil, Horm. и. Ferm., IV (3-4): 305-321.. Vie- 
пә, 1951. 

Бе hizo la comparación de 5 ácidos biliares: ácido có- 
lico, glucocólico, taurocólico, desoxicólico y dehidrocólico. 
Todos estos ácidos demostraron, “in vitro”, el efecto іп- 
hibidor de la colinesterasa. 

Introduciendo los ácidos en la cámara anterior del ojo, 
en conejos, aún en grandes diluciones (1: 300 000), obran 
come mióticos, 

Los efectos еп el intestino y otros cavidades no están 
relacionados directamente con la musculatura. 

Observaciones clínicas en ictericia, bradicardia, miosis 
y prurito se relacionan, según los autores con el efecto 
parasimpáticotónico de los ácidos biliares. —J, Expos. 


AMINOACIDOS 


Sobre la: procedencia de la histamina de las abejas. 
Wenue, E. y R. Guurssxen, Ueber die Herkunft des His- 
tamin der Bienen. Z. f. Vit, Horm. u. Ferm., IV (5): 450- 
455. Viena, 1951. 


En ensayos “in vivo” e “in vitro" se demostró que la 
histamina del aguijón de las abejas se produce por una 
histidindecarboxilasa específica de la bistidina. La men- 
cicnada histidin-decarboxilasa de la glándula es específica 
sólo para la Lhistidina, pH óptimo: 8. Por 0,001 М de 
ácido cinnhídrico, lo mismo que por semicarbazida, so pro~ 
duco una inhibición total de esta carboxilasa. Histamina 
ingerida con los alimentos puede llegar à la pared intesti- 
nal y al aguijón. Mediante alimentación simultánea. con 
Lhistidma y piridoxina se aumenta el contenido en his- 
tamina e histidin-decarboxilasa del intestino y del aguijón. 
J. Envos. 


Nuevo aminoácido natural. Worx, E., A new naturally 
occurring amino-acid. Biochem. J., XLVI: pág. V (Proc.). 
Cambridge, 1950. 


Sometiendo a una cromatografía en papel los hidroliza- 
dos ácidos de Corynebacterium diphtheriae encontraba la 
autora una mancha que no correspondía a ningún amino- 
ácido conocido, que ahora aisla e identifica con el de. e-dia- 
minopimélico 


H,N — CH — (CH — CH — NH, 
| 1 


соон соон 


que ya había sido sintetizado en 1908 рог Sórensen, pero 
cuya existencia en la Naturaleza se desconocía. —(Esc. de 
Medic., Londres).—F. Gat. 


Química de las materias extractivas de maderas duras. 
V. Aislamiento de 3,7, 4-trimetilquercetina (ayanina) del 
corazón de la madera de Distemonanthus Benthamianus. 
Kine, F. Е, Т. J. Kina y К. SeLuans, The chemistry of 
‘extractives from hardwoods. Part V. The isolation of 3:7:4- 
trimethylquercetin (ayanin) from the heartwood of Diste- 
monanthus Benthamianus. J. Chem. Soc., pág. 92. Londres, 
1952. 


Distemonanthus Benthamianus es un árbol del Africa 
occidental cuya madera, conocida como “ayan” y “mo- 
vingui”, tiene valor comercial. Del corazón de la ma- 
dera aíslan una mezcla de materias colorantes amarillas. 
Uno de los componentes de la mezcla, ayanina, ha resul- 
tado ser, por degradación y por síntesis, un nuevo éter tri- 
motílico de la quercetina: la 5,3-dioxi-3,7,4-trimetoxifla- 


Sante 


сњо, 


y oc 


vona.—(Univ. de Nottingham, Ingl.).—F. Gmat. 


Química de las materias extractivas de maderas duras. 
VII. Constituyentes de la muninga, madera del corazón 
de Pterocarpus angolensis. B: 2,4-Dioxifenil-1-(p-metoxi- 
fenil)-etil-cetona (angolensina). Kına, F. E., T. J. Kwo 
y A. J. Warwick, The chemistry of extractives from hard- 
woods. Part VII. Constituents of muninga, the heartwood 
of Pterocarpus angolensis. B: 2: 4-Dihydroxyphenyl 1-р- 
methoxyphenyl-ethyl Ketone (Angoleusin). J. Chem. Soc., 
pág. 1920. Londres, 1952. 

El corazón de la madera de Pterocarpus angolensis con- 
tiene 19% de extracto soluble en alcohol, de donde previa- 
mente han aislado la nueva sustancia muningina 6 6,4. 
dioxi-5,7-dimetoxi-iso-flavona (I). Como un segundo com- 
ponente aíslan ahora, y la identifican, otra sustancia nue- 
va a la que denominan angolensina y que resulta ser 2,4-di- 
oxifenil-1-(p-metoxifenil)-ctil-cetona (II). 


С? 


но, 


| a 


х. 
(Univ. de Nottingham, Ingl.).—F. Gina. 


Aislamiento de Lestaquidrina del fruto de Capparis to- 
mentosa. Convronra, J. W. y A. J. Henny, The isolation 
of L-Stachydrine from the fruit of Capparis tomentosa. 
7. Chem. Soc., pág. 601. Londres, 1952. 


En vista de la toxicidad que tienen para los camellos 
los frutos de Capparis tomentosa buscan en ellos compo- 
nentes básicos responsables de semejante toxicidad, pero 
por ahora no encuentran más que la betaína de la prolins 
o Lestaquidrina.— (Inst. Nac. de Inv. Méd., Mill Hill, Lon. 
dres y Labs. Quím. Wellcome, Minist. de San., Khartum). 
—F. Gmat. 


Constitución del lanceol. Becs, А. J. y А. R. Mv- 
RAY, The constitution of lanceol. J. Chem. Soc., pág. 
1888. Londres, 1951. 
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A base de reacciones conocidas y de su transformación 
en A-bisaboleno mediante reducción con sodio y alcohol en 
el seno de amoníaco líquido, deducen la estructura para el 
Tanceol, aislado de Santalum lanceolatum.—(Lab. Quím., de 
la Univ. de Cambridge, Ingl.).—F. Graz. 


Quelina de visnaguina. ScuorxBERG, А. у №. BADRAN, 
Khellin from visnagin. J. Amer. Chem. Soc., LX X111-2960. 
Washington, D. C., 1951. 


La reciente introducción en terapéutica de la quelins 
(khellin), principio activo de los frutos de Ammi visnaga 
ha puesto de actualidad su fabricación industrial. Como 
producto secundario en la extracción de la quelina (II) se 
obtienen cantidades importantes de visnaguina (1): 


BA 


Los autores describen la transformación 1-» II por 
desmetilación con СІН dil., nitración en para con relación 
al OH liberado, reducción a NH: (Sn + СІН), oxidación 
a quinona (CrOs), reducción a hidroquinona (SO) y me- 
tilación соп ІСН, —(Опіу. Fuad I y “Memphis Chem. 
Co.”, El Cairo). —F. GIRAL. 


GLUCOSIDOS 


Los glucósidos de la corteza de la raíz de Acokanthera 
friesiorum Markgr. Batty, P. R., O. К. Mour y T. Reica- 
STEIN, Die Glykoside der Wurzelrinde von Acokanthera 
friesiorum Markgr. Helv. Chim. Acta, XXXV: 45. Basilea, 
1952. 


Acokanthera friesiorum constituye, junto con A. Schim- 
Peri y con A. longiflora, el veneno de flechas preferido por 
los nativos de la parte norte del Africa Oriental. De la 
corteza de la raíz aíslan acovenósido А en proporción de 
0,4249; el glucósido resulta idéntico al aislado previamen- 
te de A. venenata y de A. longiflora. En cambio, no pue- 
den aislar ni huellas de Is uabaína, que tan fácilmente se 
Obtiene como glucósido principal de A. Schimperi.—(Dep. 
Farm. y Пер. Quim. Org, Univ. de Basilea).—F. Girar. 


Los glucósidos de las semillas de Strophanthus Boivinit 
Baill. Scarvoren, O. y T. Rzicnsrziw, Die Glykoside der 
Samen von Strophanthus Boivinii Baill. Hele. Chim. Acta, 
ХХХУ: 673. Basilea, 1952. 


Continuando los estudios sobre glucósidos del género 
Strophanthus, estudian ahora las semillas de la especie men- 


[2 os он 
1 = 
он 
сс 
мо 
z =, 


cionada que crece silvestre en Madagascar y aíslan 7 glu- 
cósidos, tres de los cuales resultan idénticos a otros ya co- 
nocidos anteriormente: el 16-anhidro-estrospésido (I), el 
estrospésido (П) y el glucósido Núm. 764, los tres nislados 
con anterioridad de Strophanthus speciosus. Los otros cua- 
tro glucósidos son sustancias nuevas: millósido, СыН Он; 
pauliósido, C Hy Os; estrobósido, Сә Ha Os; boistrósido, 
СНО. Los cuatro dan una reacción de Keller-Kiliani po- 
sitiva; pero sólo los dos primeros contienen metoxilos. Un 
ensayo farmacológico de los nuevos glucésidos da las si- 
guientes dosis letales en mg/Kg, sobre gatos: millósido 
1,330 + 0,0256; pauliósido 0,7136 + 0,1002; estrobósido 
0,2554 + 0,0259. En punto a contenido, los glucósidos 
principales son estrospésido (2,5 g/Kg) y estrobósido (1,5 
&/Kg): los demás se encuentran en cantidades inferiores 
в 0,5 g рог Kg.—(Dep. Farm. у Quím. Org. Univ. de Ba- 
silea).—F. Gmax. 


Millésido, pauliósido, estrobósido y boistrósido. Glu- 
cósidos de Strophanthus Boivinii Baill. II. SeanwoLen, O. 
y T. Вктсивтктн, Millosid, Pauliosid, Strobosid und Bois- 
trosid. Die Glykoside von Strophantus Boivinii Baill, П. 
Helv. Chim. Ada, XXXV: 730. Basilea, 1952. 


Los cuatro glucósidos mencionados (v. referata ante- 
rior) resultan tener todos el mismo aglucón o corotozigeni- 
ma (1). Las diferencias estriban en la fracción azucarada 
que, en los cuatro casos, es una desoximetilosa: el milló- 
sido contiene cimarosa; el pauliósido, sarmentosa; el bois- 
trósido, d-digitoxosa y el estrobésido un azúcar nuevo que 
denominan boivinoss (II). 

о 


8 

Demuestran la estructura de la corotoxigenina relacio- 

nándola con la uzarigenina (odorigenina B).—(Dep. Farm. 
у Quim. Org, Univ. de Basilea).—F. GIRAL. 


ALCALOIDES 


Neogermitrina, nuevo alcaloide éster de Veratrum viri- 
de. Fu», J., Р. Nuueror y N. Н. Coy, Neogermitrine, в 
new ester alkaloid from Veratrum viride. J. Amer. Chem. 
Soc, LXXIV: 3041. Wéshington, D. C., 1952. 


Еп 1950 se pudo averiguar que la acción hipotensora 
de la raíz del eléboro verde o eléboro americano (Veratrum 
viride) se encontraba en una fracción amorfa que quedaba 
de residuo después de separar los nueve alcaloides conoci- 
dos. De semejante fracción amorfa se aislaron dos nuevos 
alcaloides con fuerte actividad hipotensora, la germitrina y 
la germidina, ambos ésteres de la alcamina previamente 
conocida con el nombre de germina. La germitrina, el más 
abundante y el más activo de los dos —y, en consecuen- 
cia, el alcaloido de mayor efecto hipotensor— es un triés- 
ter en que la germina esté esterificada con una molécula 
de бс. acético, con una molécula de ás. (—)-a-metil-bu- 
tírico y con otra molécula de ác. (+)-metil-etil-glicélico. 
La germidina es un diéster con áe. acético y con do. (—)- 
«-metil-butírico, es decir, una germitrina a la que le falta 
la molécula de бс. (4-)-metil-til-glicólico. 

Con el objeto de preparar cantidades mayores de am- 
bos alcaloides tratan por el procedimiento anterior lotes 
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grandes de la planta y obtienen nuevamente germidina, 
pero de una manera sorprendente, en lugar de germitrina 
(de la que aíslan cantidades muy pequeñas) se encuentran 
con un nuevo alcaloide al que denominan neogermitrina y 
que resulta ser también un triéster de la germina con una 
actividad equivalente a la de la germitrina. Quimicamente 
está formado por germina, dos moléculas de ácido acético 
y una molécula de ác. (—)-a-metil-butirico y tiene por 
fórmula bruta СНО. Х. Es decir, se trata de una ace- 
til-germidina o de una germitrina en que el resto de йс. 
(+)-metil-etil-glicólico está sustituído por un nuevo resto 
de ác. acético. Este nuevo alcaloide resultó ser el princi- 
pal componente hipotensor en dos lotes de raíz colectados 
durante los veranos de 1948 y de 1949, pero no pudo ser 
aislado de lotes anteriores colectados en 1947. Por degra- 
dación con metanol diluído produce sucesivamente germi- 


Alcaloides del género Solanum. VIL Relación estereo- 
química de la solasodina con el colesterol. Briacs, L. Н. 
y T. O'SuzA, Solanum Alkaloids. Part VIL The Stereo- 
chemical relationship of solasodine to cholesterol. J. Chem. 
Soc., pág. 1654. Londres, 1952. 


Por primera vez logran preparar derivados N- acetila- 
dos cristalinos, lo que confirma la estructura de amina se- 
cundaria para la solasodina: 


єн; 


Estudian la hidrogenación catalítica de diversos deri- 
vados y, aplicando el método de las diferencias en la rota- 
ción molecular, demuestran que la solasodina tiene la mis- 
ma configuración estereoquímica del colesterol. —(Colegio 
de la Univ. de Auckland, Nueva Zelanda).—F. Girat. 


Aislamiento de alstonina de especies africanas de Rau- 
wolfis. бсниттивв, E., Н. Scawanz у Е. Baver, Isolie- 
rung von Alstonin aus afrikanischen Rauwolfia-Arten. 
Helo. Chim. Acta, XXXV: 271. Basilea, 1952. 


De las raíces y cortezas de dos especies africanas de 
Rauwolfia (В. vomitoria Afzel y R. obscura K. Schum.) afs- 
lan el alcaloide alstonina cuya estructura (I) publicada re- 
cientemente por Elderfield, modifican según la fórmula II, 
basados en el espectro de absorción ultravioleta. 


1. снос EX 


(Depart. Quim. Org., Univ. de Basilea).—F. Girat- 


Tbogamina, nuevo alcaloide de Tabernanthe Iboga Bai- 
Поп. BURCKHANDT, С. A., В. бостанві, M. М. Jaxor y 
E. Вснмттивн, Ibogamin, ein neues Alkaloid aus Taber- 
nanthe Iboga Baillon. Hel. Chim. Acta, XXXV: 642. 
Basilea, 1952. 

De la raíz africana de iboga se han aislado dos alcaloi- 
des: ibogaína CaHaO: y tabernantina, CıHsONs. De este 


último no se sabe nada, pero de la ibogafna se conoce la 
estructura parcial (I). De los residuos de ibogafna aíslan 
por cromatografía un nuevo alcaloide, al que llaman ibo- 
gamina y que ha de tener por fórmula Cyu.sHssuN; y por 
estructura parcial (IT). 


OX Oud. 


El nuevo alcaloide tiene un H activo y un grupo C-me- 
tilo.—(Lab. de Farm. Galén., Fac. de Farm., Univ. de 
París, y Dep. Quím.-Org., Univ. de Basilea).—F. Girat. 


La constitución del alcaloide artabrotina (iso-coridina). 
Scuurruzs, E. у Н. N. Новев, Die Konstitution des 
Alkaloids Artabrotin (Isocorydin). Hele. Chim. Acta, 
XXXV:111. Basilea, 1952. 


Al alcaloide artabrotina de Artabrotys suaveolens, 
CaHaON, se le ha atribuído una estructura un poco 
rara derivada del núcleo de la aporfina. Los autores de- 
muestran ahora que semejante estructura es idéntica a la 
de la iso-coridina: 


y, por tanto, debe desaparecer de la bibliografía el nombre 
de artabrotina.—(Dep. Quim-Org, Univ. de Besea).— 
- GIRA. 


Estructura de la jervina. II. Degradación a derivados 
del perhidrobenzofluoreno. Frien, J., O. WINTERSTEINER, 
M. Moore, B. М. Iset y A. Кілховвено, The struc- 
ture of jervine. IL. Degradation to perhydrobenzfluorene 
derivatives. J. Amer. Chem. Soc., LX XIII:2970. Wáshing- 
ton, D. C., 1951. 


Por ciertas degradaciones y por un estudio cuidadoso 
de experimentos anteriores, deducen que la jervina —al- 
caloide de las especies de Veratrum—, no debe tener una 
кйш»: esteroide normal y proponen la siguiente fórmu- 


ну 


(Inst. Squibb para investigación médica, New Brunswick, 
N. J).—F. Girar. 


TERPENOS Y RESINAS 


Componentes de la podofilina. V. Constitución de la 
podofilotoxins. HARTWELL, J. L. y A. W. ScHRECKER, 
Components of podophyllin, V. The constitution of po- 
dophyllotoxin. J. Amer. Chem. Soc, LXXII: 2909. 
Washington, D. C., 1951. 

El hallazgo de que la podofilina ejerce una acción des- 
tructora contra el sarcoma 37 del ratón, condujo al aisla- 
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miento de tres componentes activos: la a-peltatina, la 8- 
peltatina y la podofilotoxina (1947). Las dos peltatinas 
son sustancias nuevas, pero la podofilotoxina se conoce 
desde hace 70 años. Se acepta desde 1932 la fórmula 1 
propuesta independientemente por Borsche y por Spáth, 
como isómero de la picropodofilina (II), acompañante in- 
activo. 


Una revisión de la estructura de la podofilotoxina hace 
proponer a los autores que se modifique en el sentido de 
considerarla como un diastereómero de la picropodofilina 
(ID; la diferencia entre ambas estribaría en una distinta 
configuración en el carbono 3.—(Sec. de Quim., Inst. Nac. 
del Cáncer, Bethesda, Md.).—F. Girar. 


Esencias volátiles de Verbenáceas argentinas. Fester, 
G. A. y E. A. Marnnuzx, Anal. Asoc. Quim. Argent., 
XL: 36. Buenos Aires, 1952. 


Estudian la composición de los aceites esenciales de 
seis especies del género Lippia: (Verbenáceas), típicas de 
la Argentina. 

L. turbinata, llamada poleo o té del país, contiene dli- 
moneno como componente principal y una nueva cetona 
fuertemente dextrógira CHO», semejante al diosfenol. 

L. integrifolia, incayuyo, té del inca, poleo, pulco, poleo 
о manzanillo, contiene llimoneno, dipenteno, l-alcanfor, 
sesquiterpenos y un nuevo producto cristalizado, Cus, 
que es un éster o una lactona. 

L. lycioides (Aloysia ligustrina), conocida con los nom- 
bres vulgares de palo amarillo, usillo, pichanilla, azahar del 
campo, nifia-rupá, cedrín, cedronella, citronella o romeri- 
llo, tiene a-pineno, cineol, dipenteno, sesquiterpenos y pe- 
queña cantidad de una cetona. 

L. polystachia (Aloysia polystachia), polco riojano, po- 
leo de Castilla o té de burro, contiene sabineno, Llimoneno, 
tuyona y d-a-pineno. 

L. trifida (Acantholippia trifida), llamada en la Argen- 
tina tomillo, contiene fenoles, principalmente timol. 

L. hastulata (Acantholippia hastulata), o rica-rica, соп- 
tiene 8-tuyona como componente principal.—(Inst. de Inv. 
Fac. de Ing. Quim., Santa Fé, Arg.).—F. Grat. 


ANTIPALUDICOS 


Antipaládicos sintéticos. XLVII. N'-3,4-Dihalogenofe- 
nil-N*alquil y -N'4.N“dialquildiguanidas. Crowrner, А. 
F., F. Н.В. Cun», D. б. Davey, J. А. Нехрнү, W. Her- 
эовтн y F. L. Rose, Synthetic antimalarials. Part XLVIL. 
N*3:4-Dihalogenophenyl-N'alkyl- and -N*N*-dialkyl - di- 
guanides. J. Chem. Soc., pág. 1774. Londres, 1951. 
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Como continuación a los trabajos que dieron por resul- 
tado el hallazgo de la paludrina (В = Cl, В, = Ry = Н, 
В, = iso - C, H;), describen ahora la preparación de deri- 
vados polihalogenados, con los siguientes resultados bio- 
lógicos: todos los isómeros con átomos de cloro en orto re- 
sultaran inactivos: los derivados 3,5-diclorados resultan de 
una actividad equivalente a la de la paludrina: los deriva- 
dos 3,4-diclorados (R = Е, = СІ) resultan de una activi- 
dad sin precedente, entre 5 y 10 veces superior a la de la 
paludrina; del mismo orden de actividad resultan todos los 
demás derivados 3,4-dihalogenados (R y Ri = Cl, Bro I; 
en total, 9 isómeros); para un radical arilo dado, la pre- 
sencia del grupo iso-propilo terminal (R, = H,R, = i— 
C, H;) confiere la máxima actividad. También se encuen- 
tra una notable actividad en algunos derivados 3,4,5-tri- 
clorados.—(Labs. de Inv., Imp. Chem. Ind, Hexagon 
House, Manchester). —F. Great. 


GRASAS 


Estructura del ácido estercúlico. Nuns, J. R, The 
structure of sterculio acid. J. Chem. Soc., pág. 313. Londres, 
1952. 


Del aceite de semilla de Sterculia foetida, y mediante 
cristalización fraccionada de los complejos con urea, aísla 
como componente principal un ácido graso nuevo, ác. es- 
tereálico, СНО, p.f. 18°, cuya estructura muy peculiar 

por degradación: 


Хх 

CH,—(CH),—6 = C—(CH,);—COOH 
Trátase pues de un бе. «-(2-n-octil-ciclo-propen-(1)-i)- 
-octanoico, con un anillo de ciclopropeno intercalado en la 
cadena lineal Un ácido similar pero saturado (anillo ci- 
elopropánico) se ha descrito recientemente en la grasa de 
un microrganismo, Lactobacillus arabinosus (v. Ciencia, 
XI: 64). El autor prepara también el alcohol esterculílico. 

(Lab. Nac. de Inv. Quim., Pretonia).—F. Grau. 


La química del ásido ximenínico. Lrormeim, S. P., Н. 
M. Scuwantz y M. M. Vox HoLbr, The chemistry of 
ximenynic acid. J. Chem. Soc., pág. 1088. Londres, 1952. 


Describen el aislamiento de бс. ximenínico a partir de 
los aceites de las semillas de tres especies sudafricanas de 
Ximenia. Ya se sabe que es un ácido de cadena recta, 
СНО» con un doble enlace y con un triple enlace. Por 
degradación demuestran que su estructura es la de un áci- 
do heptadecen-(10)-in-(8)-carboxílico-(1): 


СН;-(СН,)ь-СН--СН--С-еС--(СН.)--СООН 


Estudian su comportamiento, así como la de numerosos 
derivados cuya preparación describen, frente a diversos ге- 
activos y al calor. Lo mismo el ác. ximenínico que sus de- 
rivados se autoxidan rápidamente, pero ninguno de sus 
ésteres con la glicerina, con la pentoeritrita o con la ino- 
sita, sirven como aceites secantes.—(Lab. Nac. de Inv. 
Quím., Pretoria).—F. Grat. 
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